
·,(,:,"" 
~;: , 

.:~' . 
,",""1"_ 
.. I ",. '. . 4 •• 

7' . 

,"":: 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE Millaco 
! FACULTAD DE FILOSOFíA Y LETRAS ,~'.'. 

<E,[ tJ3estúuio liispánico meáieVa!: 
temas g motivos en fa morafizacwn 

Tesis 
áe 1(arfaXiomo.ra Luna Marisca! 

. para oótener ef 'Título ProfesionoI 

, .. .. : 

en fa Licenciatura en Lengua !J Literaturas :Hispánicas 

.9lsesor: 5'l.ure!io (jonzáfez Pérez 

Mbdco, 'lJ.:f. 2000 

'..;;f ; 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



'. :",<~~, '. 
'..... i 

¡ , , ' 



,0 
I 

'" . 
. ';' 

, .... 
, ' • .1: 

.' ., 

... '~; 

,', 

Pensé dedicar esté trabajo a mi madre, pero 
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INTRODüCCIÓN 

~ el siglo IV a.C,Aristóteles escnbió las obras de filosofianarural que marcarían 
I 

el destino del Fisiólogo, precursor del Bestiariu; y al hacerlo presintió que tendría 

que justificar la existencia de su trabajo, el por qué una mente ocupada en el 
I 

destino metafisico de los hombres debia reflexionar sobre los animales, sobre 
I 

criaruras como la honniga o la abeja. Esa justificación, por otra parte, era más , 
una exigencia de sus contemporáneos, si bien para él acaso un recordatorio , . 

d'¡dente, De ahí que en su De parlibus animalillm advirtiera: 
I 

I 
No se debe [,-1 alimentar un disgusto infantil hacia el estudio de los seres 
,~,'os más humildes: en todas las realidades naturales hay algo de 
mara,'¡¡¡oso, Asi como Heráclito, según se cuenra, habló. a aqueJlos 
extranjeros que venían a visitarle, pero que vacilaban en a,~ar al ~'erle 
calentándose junto al hogar de la cocina, y les dijo: "Entrad sin temor, 
También aquí har dioses", _,"sí com~ene afrontar sin disgusto la 
investigación sobre cualquier tipo de animales, ya que en todos hay algo de 
natural r de h=oso, 

La ausencia de azar y la orientación a un fin está presente en las obras de 
la naturaleza, \' de manera extrema, Y el fm en ,~ta al cual éstas se han 
constituido o formado ocupa el lugar de la Belleza.' 

Esta orientación teleológica de la Naturaleza, impregnada de platonismo, 

t~ndria un destino feliz en el cristianismo medieval, cu\'a ,'isión del uniwrso se , . 
, 

g(iía también por una teleologia. Los hombres que escribieron los fisiólogos y los 

, 50b" las partes de las animales, Madrid, Gredos, 1994, el,5; 6Mb22-645a36) 
I 
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bestiarios encontrarían razones mu,· similares a las del Estagirita para siruar en el 

orden de las cosas e! lugar que ocuparia su obra:' e! estudio de los seres ';"os 

ofrecía un espectáculo mara,-ilIoso y' placentero: como creación de Dios, 

participaban de su naturaleza y testimoníaban sus secretos; misterios que, a pesar 

de la desmesurada lección que recibió Job, no dejaton de interrogar. 

Tal era la audacia intelectual deios autores del fISiólogo y e! bestiario, 

quienes creían positivamente que Dios deseaba que e! hombre supiera: por eso la 

'riqueza y la belleza de! mundo, por eso la razón hurnaruL Sabía;}' que las leye"s del 

cielo y su funCión en la tierra no:pudieron ser conocidas por Job, p¡"'o' tiunbibl 

quda motivación del Santo rió fue la soberbia sino la conciencia: de sU digÍlidad 

espiritual frente a su Creador. Comprendieron que lo esencial de las preguntas de 

Joo no estaba en el hecho de qUe fueran contestadas -Dios no se justifica- sino en 

que gracias a éstas Dios se habia manifestado; Job' búscó;. más que una 

explicación a sus sufrimientos, un consuelo a su soledad Sus preguntaS "eran 

menos reptoche que una búsqueda de Dios, quien al haberle hablado -aunque no 

respondido- había manifestado su amor. Nada más natural que los hombres del 

Medievo siguieran preguntado, el mundo seguia siendo vasto y el enteridimiento 

humano demaridante: incluso en los seres más' humild~s, en las pequeñas 
. . 

criaturas :había: "algo natural r hermoso", algo que hablaba necesariamente al 

hombre en e! marco de una Naturaleza dirigida a un fin,. creada por Dios y 

respetada en sus leyes por la generosidad diyina. 

El bien y la belleza fueron para Aristóteles la fmalidad de la extraordinaria 

diversidad de seres, pero también los sinónimos de Dios, los nombres que lo 

contení;"'. l\unque en 'otro contexro, ral será para el ho';;'bre medie,-al. En el 

capítulo "De pulchro et bono" 'del De ditinis nominibus -obra en la que se basó 

fundamenralme~te la doctrina escolástica de la Belleza- Dionisio Areo~agiia 

.: Sólo que en otro conto.'to, el del cnsulIlismo y en la dimensión del creacionismo. 
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e~cnbió: "Lo Bello y lo Bueno [ ... ] es e"a1Udo supet"Sustancialmente en Dios por , 
I~ sustracción de todos los atnbutos".' Santo Tomás de Aquino estará de 

a~erdo, pero precisará: "aunque lo bello y lo bueno son la misma cosa en sujeto 

¡': .. ] difieren lógicamente, ya que. lo bello añade a lo bueno un ordenamiento , 
h\..cia la facultad cognosciti..-a por la que lo bueno es conocido como tal". • VI rico 

I 

E¡ngelberto (en De pulchro) explicará la fmalidad de lo existente por este identidad: 

por ser bello y bueno Él es el fin que llama a todo deseo haáa.Sí, y por la 
llamada Y el deseo incita a todas las cosas a avanzar hae;,. este fi;:t en todo lo 
que hacen, y así mantiene unidas a todas las coas en participación de Sí 
mismo por el amor de su propia Belleza Dios no sólo es perfectamente 
bello en sí mismo, siendo ellímíte de la belleza, sino, más que esto, que es 
la causa eficiente, ejemplar y final de toda belleza creada.;. 

El bestiario medieyal partirá de esta identidad para elaborar su sistema de 

c6rrespondencias. Bien y belleza en el Jesús que protege a los gomones, en la 
1 

infinita ternura de un Dios que alimenta a los pájaros abandonados. 

El mundo natural no permite la casualidad, nada en él es contingente o 
i 

fqrtuito, no puede serlo: la infinita ,-ariedad de seres, de formas y estructuras, y su 

irl"erosímil perfección exigía la existencia de Diós. Siglos después, otro científico, 
, . 

Carl Sagan, se sorprenderia ante la coherencia de este postulado: 

Nuestros antepasados observaron la eleganáa de la vida en la Tierra, lo 
apropiadas que eran las estructuras de los organismos a sus funciones, y 
consideraron esto como prueba de la existencia de un Gran Diseñador. El 
organismo unicelular más simple es una máquina mucho más compleja que 
el mejor reloj de bolsillo. Y sin embargo los relojes de bolsillo no se montan 
espontáneamente a sí mismos, ni evolucionan por lentas etapas e 
impulsados por sí mismós, a partir por ejemplo de relojé. abuelos. Un reloj 
presupone un relojero. Pareáa fuera de lugar que los átomos y las moléculas 
pudiesen reunirse espontáneamL"11te de algún modo para crear organismos 

, 
, Ananda K. Coomaraswarny, Teoría m<düva! de la belkza, Palma· de l\lallorca, José J. De 
Olañeta, 1987, p.13. 
4 "Sobre lo bello diYIDO v. cómo es atribuido a Dios" Sancti Thomat AaJtinalis, Opera omllia. 
P:irma, 1864, opuse. VII, ¿.4, leeL 5. • 
5 .-I.x Coomaraswarny, op. cil., p. ~7. 
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d~ una compleji<Íád ~ asombrosa y de un 'fwicionamiento tari sutil como' 
los que adornan t?das las regioues de !a Til1'Ia. El hecho de que cada ser 
vivo esruviera especíalmente dic;eñado. de que una especie no se convirtiera 
en otra -especie, era una noción pe:rtectamente consistente con lo que 
nuestros antepasados, pro,;,;tos de una limitada documentación histórica, 
sabían de la '"ida, La idea de que cada organismo hubiese sido construido 
meticulosamente por un G= Diseñador proporcionaba a la naturaleza 
significado y orden, y a los seres humanos una importancia que toda'-la 
anhelamos. 'Un Diseñador constituye una e.~plicación natural, atractiva y 
muy humana del mundo biológico.6 

Todo caininaba 'hacia Dios de forma tan natural qu\, sorprende que el 
, , . 

bestiario haya, causado alguna suspicacia entre ,los, lectores modeptos, tan 

preocupados por dem~sti:ar el "alarde la soledad y la 'realidad' de las cosas; 
. l. j 

El bestiario testimonia wti mejor comprensión teologica del arúmal, la 

conm::ara de la doctrina escolástica tonm:ta que negaba la consideración. moral 

del animal Y su "alar en tanto no fuera para utilidad de! hombre. La utilidad de la 

bestia es signo de la generosidad de Dios, pero su fm:ilidad. no es únicamente 

económica o moral, sino primordíalmente exegética. El bestiario medíe,'al 

comienza a descubrir el ,-alar de cada criatuq. en sí misma: la existencia de los 

anímales gozaba de una justificación que los humanos tenían aún que ganarse. '. ..' .. ...... 
Desde una perspecti\'a teológica toda la Naturaleza tiene mérito y ,'alar. Los 

animales poseen un ,-alar intrínseco para Dios, éste se deleita con su creación 

diferenciada; de la misma manera, los animales alaban a su creador y reflejan su 

gloria. Antes de crear al. hombre Dios: hizo a los animales y los ptocÍamó buenos 

sin el hombre. Esto es lo que los bestiarios s';pieron ver, al anímal hecho por 

Dios y semejante moralmente al hombre. Esta comprensión, por más intima, 

constituy~ , '.:m notablé documento histórico de' l,a . s~sibilidad del hombre 

medíe,'al. La temática constante de todos los bestiarios fue el comportamiento 

humano en su'i-elaéión 'con Dios y 'con el Diablo. 

Desde e! punto de vista literario el bestiario representa una "aliosa 

aportación para desentrañar e! sentido de los símbolos animales en e! corpus de .... ..' . ~ .. ~. , 

, COSfJJOS, !\léxico, Planeta, 1993, p. 28. 
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la literatura medieval En el caso especific~ de España su estudio resulta aún más 
I . 

~teresante; habrá que desmentÍr la vieja opinión que niega la existencia del 

bestiario español, .juicio fundado en la carencia de manuscritos rempranos en el , 
~aís de San Isidoro; precisamente Isidoro, autor de las Etimologías, texto 

fundamental en la génesis del bestiario. Por otra parte, son numerosos los autores 

que han demostrado la presencia de material del fISiólogo y del bestiario en la 

literatura medieval española. El estudio del bestiario es un valioso instrumento 

p¡trn los interesados en desentrañar las claves de su apropiación en otros textos. 

Mi acercami.en~o al bestía?0 surgió de un interés.de tÍpo antropológico. La 
I • , 

percepCton del animal revela mucho del hombre medieval, de sus 
I 

preocupaciones, de sus felicidades y tristezas. El análisis narratológico de los 

temas y motivos de dos te,-,os medievales españoles (segundo y tercer capítulo) 

~e permitió la aproximación a esta setlSibi1idad y a la naturaleza del bestiatÍo: 

cjencia y literatura, teología. Porque hoy prevalece para quien lee estas obras 

-Como seguramente ocurrió en el mediC\·o- el gozo estético sobre el didactismo 

. d,oralizante. Encontré en ellas una peculiar. simbiosis de las alegrías de la ciencia, 
, 

lis promesas, amenazas de la teologia y las imágenes y metáforas de la poesía. 

N o ha de preocuparme aquí seguir las huellas del bestiario en la literatura 

medie"al española, tema del que ya se han ocupado otros más autorizados que 

YO.7 Tampoco vale la pena perderse en ca,-i!aciones acerca de la realidad o 

Jealidad de los seres que pueblan el bestiario. Los animales del bestiario 
I 

sin·ieron de ejemplo y aprendizaje moral, de demostraci<?n de principios 

t~ológicos y de exégesis cristiana, de emblema moral y símbolo cnstico, de 

irispiración artistÍca y de comparación amorosa; y esto constituye esencialmente 

su realidad primordial. Partiré siempre de esa realidad para referirme -cuando el 
I 

abálisis narrarológico lo requiera- a su cualidad nútica o científica, simbólica o 

rrietafisica, mística o estética. 

7 \T é:lse b bibliogntiJ [¡nal. 
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Consideré necesano aclarar algunos conceptos respecto a la calidad 

científica del texto'(el beiru.rii:i medie,-al es quizá el'mejor ejemplo de lo que Le 
. -.. ¡. __ o • 

Goff lliunó lo maravilloso científico) y a laS cualidades magníficas de su' fe; así 

como dilucidar la desafortwlada confuSión en los concePtos d~ 16 ma';',;llos& y' 
., '". t ' , 

lo fantástico en el bestiario, pues necesariamente afectan la percepción de los 

te"-1:Os (segundo capíh.tio). Ya que es indispensable tener- una' idea clara de su: 
naturaleza y de la perCepción que de éstos' tuYO el hombre medie\-al, refiero 

breveme;'ie las' principales teorías s~b;e';; oDien. fecha y lugar~dé composición, 
. " 

probables autores y características esénciales; así :como los 'problemas' de las 

definiciones más importantes, la historia de su eYolüción y el momento cntíco en 

el que el fisiólogo' se transformó en bestiario, ito~teéimiento que no suele 

distiogwrse y por el qUe frecuentemente s~ co~funden (primer capítüIo) . 

. Los hóinbres de la Edad Media no sabíafl a dónde ibarllos pájarcis"que 

yeían pasar, su incertidumbre atestiguaba todos los lugares que los verían llegar: 

Desde hace mucho: tíempo -escribió Leonard Lutwack. los pájaros haÍl sido la 

mechda de nues~o destioo' T al ~-ez tenia ~ón, ahora todos sab~os a dónde 

,'an' los pájaros, si es que los' ~-enl()S pasar. Quizá por eso debamos volver al 

bestiario, libro abrumado por la presencia de estos seres alados que exigían que 

los 'tras~endiera:n: '''El animal tiene secret~s' que, a diferencia de los secretos de las 

cue,'as, las montañ:as y los 'mares, están dirigidos específic~men[e' al hombre".' 

Siempre habiáal;;o' que aprender del autor y del receptór medie"a! del bestiario. 

La' habilidad mental -tan extrañada por Deyermond. para percibir remembranzas 

significati"is . entre objetos que no necesitaban tener 'enfrenté; la seguridad 

existencial que hoy' enTádiamos, la' importancia que toda"ía 'anhelamos, y su fe, la 

fe de estos homb~es . viejos que se propaga; de estos hombres inefablemente 

enamor~dos d,: su destioo. 

, Cit. por \V. S. Merwin, "Donde tarde cant:l!1 las dulce, ,,'es", Bihkoleca M&.ico, 53, 1999, p. 
64. . 
<) John Berger, '\Por qué mirar a los animales?", Biblioteca A-léxico, 53, 1999, p.4. 
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1. PROCESO DE FORM.ACIÓN DEL BESTIARIO MEDIEVAL 





1.1. EL FISIÓLOGO 

1.1.1 Deftnición 

El Bestiario Medieval es una emlución del hbro llamado Ph)'Siologus cuya 

niruraleza no puede ser considerada en una sucinta deftnición. Los especialistas 
I 

nÓ se han puesto de acuerdo al hablar del Fisiólogo.! 11ientras que para Florence 
I 

McCulloch es "a compilation of pseudo-science";' para Theodore H. White: "A 
I 

B~stiary is a serious work of naturai history".3 White, por otro lado, no aclara si 

al ¡hablar del Bestiario se está reftriendo también al Fisiólogo. Lynn A Thorndike y 

el: cardenal J. B. Pitra coinciden en la defInición del hipotético Fisiólogo original 

como una obra de carácter puramente científtco ·en la que no entraría la 

inrerpretación alegórica: ''El Fisiólogo es una cosa y la interpretación alegórica, 

oira'" El in,·estígador italiano Francesco Sbordone no se complica \" lo defIne 

i .ri.a revisión en fuentes indirectas obedece a la diti'~ultad para encontrar las obras originales, 
pues son tC)..LOS dt carácter erudito que no se han \l..1elto a editar r que sólo se pueden 
cops'.llrar en bibliotecas e:-.."tr3njeras especializadas. Sin embargo, en hs fuentes indirectas se 
en,cuentran bien sintetizadas hs ide3S centra1es de los autores respecto a bs cuestiones de 
origen y definición del Fisiólog;_ 
.: l'.a definición completa es la siguiente: "El FiJióÚJgo es una compilación de seudociencia, 
en i la que se utilizaban descripciones fantásticas de animales, aves e incluso piedr:lS, [(:ales e 
irn~g\narios, para ilustrar aspectos del dogma y de la moral cristianos". F. ~1cCunoch, AfetJÜllal 
LJ¡Ú¡ and Fnmch ButiairieJ. Chapc-.l, Hill, Th<: Uni\'crsity of ~orth Carolina Press, 1970, p. 5. 
3 T. H. White, 7/" Bestim)" a booh of beasl, '"'C"W York, Capricom nooks, 1960, p. 231. . 
-1 Ir. "Thorndike, A history qf mugic al1d e>.pen'menta! science, !'-Jev.r York, Columl?ia Uniyersity Press~ 

. 19,93, t. 1., cap. x..-";I, p. 502. 
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como "manualetto zoologico-simbolico".; Nilda Guglie!mi se refiere al FiJiólogo 

como libro de historia natural y lo identifica plenamente con el besriario: ''El 

Fisiólogo es e! primer besriario conocido", ·propone llamarlo bestiario-Iapidano y lo 

defme con e! concepto que da del Bestiario: "obra seudocientífica moralizante 

sobre animales, existentes y fabulosos". 6 

El carácter dual de! Fisiólogo, su evolución posterior, y Una complicada 

historia textual han sido, en pane, el origen de la discrepancia de opiniones, pero 

la causa más importante podría estar en la subjetividad con la que cada estudioso 

se ha acercado a la obra, realizando interpretaciones descontextualizadas o 

exclusivas de su persPectiva investigadora. Cuando McCulloch se refiere al 

Fisiólogo como una compilación de seudociencia está olvidando que su 

apreciación responde a un concepto de ciencia moderno, define al Fisiólogo en lo 

que seria para eIIa.hoy en día y. no. en lo que fue" para e! hombre de los: primeros 

siglos del cristianismo. Lo mismo podernos decir .de la definición de Guglielmi, 

"seudocieritífica", "moralizante" y "fabulosos" son conceptos que. precisan un, 

criterio diacrónico. Tal v.ez a Guglielmi le parezca fabuloso el unicornio,. pero no 

podemos atribuir esta idea al hombre que durante mucho. tiemp9. pensó 

encontrarlo en los bosques.7 

. White unifica los conceptos de fisiólogo y bestiario cuando, en realidad, el 

segundo deri"a del primero. Por otra parte, la reflexión de Thorndike y el 

cardenal Pitra respe5'to al hipo~ético. FiJiólogo original, hoy perdido, nos ayuda a 
, . " . 

s F. Sbordone, "La rradizione manoscntta del Ph.pio/lJgus latino", Alhtnt1!/1m, )\)",\'11, (1949), p. 
246. Sigui""do a Sbordone, Santiago Sebastián llama al Pf[;'sioÚJgus "tratado dezoologb 
.simbólica", en El FisióÚJgo atribuido ti San Epifanio /eguido de El besliario loscano, ed. de S. 
Sebastián, Madrid, Tuero, 1986, p. vi. ., , . 
(¡ El Fisiólogo. Bestiario ,,!edieval, ed. de Marin~ Ayerra Redin y Nilda Guglielmi, Buenos Aires, 
EUDEBA, 1971, p.7. ". . 
7 Ignacio Malaxachevema critica, en este sentido, la defmición de ,Guglielmi, en Bestian·o 
medieval. ed. de 1. Mal"-"3cheverria, Madrid, Siruela, 1989, p. 207. 
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definir la naruraleza del texto primiti,-o, pero nada nos dice de los manuscritos 

qúe se han conservado, del Fisiólogo tal , como lo conocemos. 

La definición de Sbordone como 'pequeño manual' no nos asegura que ésta 

era también la percepción del autor del Fisiólogo o de sus receptores. Además, el 

u~o que se le pudo dar al t~1:0 no implica necesariamente la definición del 

nllsmo: hoy nadie vería a las A1elamorfosis como un manual de mítos, aunque en 

algún momento el libro se pudiera haber utilizado de esta manera. Por otro lado, 
I • 

'wológico-simbólico' no esclarece la calidad científica del te"1:o. , 
Nestor Alberto Lugones propone como punto de partida en el 

a~ercamiento a la naruraleza del Fisiólogo la definición de Ben E P~ 

El Pf?ysiologliS [es un] escrito religioso y de historia natural, redactado en 
griego en los primeros tiempos del cristianismo y difundido en la Edad 
Media, cuyo desconocido autor hace un relato de aproximadamente 48 
animales, plantas y piedras que realmente existen o miticos, y deClara al final 
de cada relato sus propiedades mararulosas, en gran medida fabulosas 
( ''¡¡)\Í 6 i L j ), como representaciones de Cristo, el Diablo, la Iglesia o el' 
ser humano.' 

Aunque es la más objetiva e imparcial de las que hemos revisado, toda,-ía 

está presente la consideración 'mítica' r 'fabulosa' de ciertos animales r sus 

p~opiedades (aquí -míticas' es sinónimo de 'inexistentes'). Perry oh-ida que para el 

a1,ltor y el receptor medie,-a1 estos seres existían de la misma manera que los que 
I •• 

él; considera reales. Aún falta una definición que tome en cuenta la evolución de la 

obra, su diferencia con el bestiario v la aclaración del carácter científico v , . . 
siinbólico del Fisiólogo. Todo esto con un criterio que valorice el texto desde su 

propio uni;erso histórico r cultural. 

8~. Lugones. Los Bestiarios el} lo lileratllra memcL'I11 espmTofo. Austin, L.Jni\+crsity ofTexas, 1976, p. 4, 
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1.1.2 'Notas distintivas 

El ptincipal rasgo distiilii;'o 'del Fisiólogo es la peculiar elaboración de la 

correspondencia entre ciencia natural y teología. Es esta explicación religioso 

simbólica aplicada a un dato de historia natural la principal dificultad para ubicar .. ' , 

'al Fisiólogo en un género determinado. Dificultad que, sin duda, sólo es nuestra, 
• '. P, 

pues en su origen y durante buena parte de la Edad Media fue conSiderado como 

una obra de carácter cientifico,· lo cual, pOr supuesto, no era causa de 

mortificación alguna. 

En el Fisiólogo, el mundo de la Naturaleza es un equi,-alente místico del 

dogma cristiano. Los hechos naturales que se refieren son la manifestación de los 

principios de la' religión cristiana, la prueba demostrati"a del dogma, que, a su 
. I , 

vez, confirma la veracidad de la ciencia natural presente en la obr:Í. El carácter 

científico del Fisiólogo descansaba ~ las a~rtaciones dé las autondades humanas 
_ • • ; ~. I ~ 1'r 

más respetadas y, esencialmente, en la autoridad divina, por la'correspondencia 

que se obsen'aba con la teología. Por un lado, se comprueba el dogma en la 

Naturaleza r por otro, la vúdad de la Naturaleza en el dogma. 

El tipo de animales que incluye el repertorio del Fisiólogo ha sido objeto de 

numerosas disquisiciónes acerca de su cualidad "real" o "fabulosa". Discusión 

que tarnpoc~' se planteaban los . ho~bres de los primeros tiempos cristianos, . su 

horizonte histórico incluía a los seres del Fisiólogo en un corpus conrinuo de 

realidad, coherente con el estado de desarrollo de la ciencia riatural , de su 

particular método científico. La condición de realidad de estos seres no estaba 

sólo en la mente del hombre medie,-a!, sino e~ su universo social; desde 'el 

momento en que fueron tipificados comenzaron a existir en su experiencia. En 

este sentido, cabria recordar lo dicho por fvlala.,acheverria: "Que el lector o el 

oyente medie"al acogiese de buen grado corzas. parlantes, ballenas-isla, seres 
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hu~os convertidos en animales o \'icc\'crsa, no significa qUe tales elementos 

les 'resultaSen banales'" 
< 

I • 

I En la estructura de los capirulos encontramos, en pruner lugar, la 

descripción de una o varias caracrcristicas físicas o de comportamiento del animal 

(pi,edras y plantaS se tratan en menor cantidad),'· mismas que son objeto de una 

interpretación mística o moralizante. El orden de presentación, hecho natural 

primero y mistificación o moralización después, es siempre el mísmo. 

Generalmente los hechos de historia natural se introducen con una cita bíblica , 
segwda de una r.eferencia al Fisiólogo, aunque éstas pueden encontrarse también al 

fm.al de la moralización o en medio de ella. No sIempre encontramos cita y 

referencia, a veces se omite una o incluso ambas. 

Debido a las analogías místicas propias del FisióÚJgo se le ha considerado 

co¡no manual de zoología bíblica; no obstante, ni la organización del tell.1:o es la 

de! un manual, ni la zoología que presenta se puede calificar de bíblica 

exclusivamente. No todos los animales btblicos están en el repertorio del Fisiólogo, 
I 

en:cambio aparecen \'arios que no pertenecen a las Escrituras. 

Perry inserta al Fisiólogo en la tradición de los libros de pseudo-historia 
I 

na~ral que surgieron en la época alejandrina y florecieron en los siglos I y II d. C. 

\'cum tratamiento de. la historia natural se caracteriza por "referirse a la 

naturaleza teniendo en cuenta la eficacia mística o medicinal intrinseca 

I 
Según Lugones, el estudio del método simbólico de moralización realizado 

p~r Perry, pone al Fisiólogo en relación directa con el método exegético de Filón 

, I.,M:ll:1.",ehe\'erria. op. d:., p. 211J. . 
10 En El Fisiólogo c:ditldo por N. Guglidmi ap:m::cc un tQtal de 8 piedras y sólo 2 irboles, frente 
J 16s 41 mimales que se mencionan. 
11 B. P(,."1T)', "Physio¡'ugus ", POIlD,·U':?issOIrO,. Real Em:ydopadie de,. dassúchel/ AIJertJfmlml·úSe1/ghqfi, 
Neue ile:lI'beitung, Bu. x..x, L 1950, pp. 1098-99 (eit.por N. Lugones, op. dI., p. 9). 
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de Alejandría más que con el a1egorismo d~' 0ri~es",2 No obstante: mientras 

que Filón y Origenes persiguen la aclaración de la Escritura, el Fisiólogo busca la 
'. . . .' , . 

interpret~ción simbólica' de 'la Naturaleza' como pruéba de una determí~ada 

creencia ;eligiosa. Es decir, d Fisiólogo busca d~ostrar, más que explicar. 

Gustav Heider ha: resumido los factores concurrentes más importantes en la 

gestación de la simbología animal en el Fisiólogo: 

De la unión de los símbolos de \as sagradaS EscrituraS coi> laS historias de 
animales de la antigüedad y \as múltiples fábulas y mitos que aparecieron 
durante la Edad Media surgieron aquellas historias de animales con 
simbolism(Js :cristianos" \as cual<;s _se compilaron .bajo el nombre de 
Pl¿ysiologus, del cual se conservan algunas obras de la antigüedáci témprana y 
muchas de la antigüedad tardía, en \as que se puede observar la predilección' 
con que se recibía una visión de la Naturaleza plena de \as ideas del 
cristianismo. 13 

1.1.3 Título 

: 1 .,,... ..... , • 

El texto original escrito en griego en el que se basaron los manuscritos que 
, '. - . 

hoy co;"sen'amos se ha perdido. No tenerr;-0s" pues, la posibilidad de a\'eriguar el 

título que su autor le habria dado. Lo más probable, sin embargo, es que en ~n 

principio 'physiologus' designara al autor de la obra'· El vocablo pq)'SiologJls 

('Pv ", lOJ,ótO» significa naturalista, es decir, autoridad en hist~ri~ ?at¡lral. Las 
. , . 

o bras que hoy conocemos con el título del Fisiólogo tomaron su nombre por 
, - - . 

identificación con esta autoridad a la que constantemente hacían referencia con la 
.: ' -

fórmula repetida: "el Fisiólogo dice" (ó '1'''. lO ,(ó ¡ja.)· Á¡'(~ l). White ha llamado 

l::! ~. Lugones, 01. cit., p. 9. 
1> G. Heider, "Physiologus nach ciner Handsehrift des XI Jahrhunderts" en Arrhú. ji' [(¡tnde 
Ostemichischer Geschichts-QJle!kn. Oritter Jahrgang, Switer Band, Viena, 1880, p. 543 (cit. por'K 
Lu¡sones,op, dI .. p,lO). . ' . . 
14 Eso es la opinión que goza de más aC(.1'tación. 
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la; atención sobre e! plural de la palabra -p~r.riologi- pues cree que pudo ser un 

n~mbre genérico_ 1; De modo que "El Fisiólogo" haría referencia tanto a un libro , 
como a todo tratado de animales con características similares. 

1.1.4 Autor 

Sobre la identidad de! autor tampoco renemos alguna certidumbre. Karl 

Ahrens ve en Origenes al posible redactor;16 Friedrich Lauchert y e! cardenal 
i 

Pirra piensan en Salomónr mientras que M.a_" Goldstaub señala a Aristóteles, 

pues en él aparece la primera documentación de! término p/!)'siologlls 
. I . 
('f" r,( o Áót'" v). Pero éstas sólo son conjeruras, los manuscritos más antiguos 

, 

que se han consen-ado omiten sistemáticamente e! nombre de! autor. La , 
ambución a los gnósticos y a T aciano también es dudosa. Los manuscritos que 

menCIonan a Basilio, Epifanio, Gregorio Nacianceno, Jerónimo, Juan , 
crisóstomo, Atanasio y Pedro de i\lejandria son ,-ersiones tardías que no tienen 

la, solidez documental de los textos más antiguos. En e! Decrrtllnt Gdasianllnt 
I 

(e~crito entre la segunda mitad del siglo V y la primera de! VI) se atribuye e! 

Fisiólogo a san Ambrosio. l
' Sin embargo, no se ha podído comprobar la 

legitimidad de ninguna de estas atribuciones. 

Aunque no sabemos e! nombre, podemos deducir algunas características de 

la personalidad de su autor. Al respecto, Paul Meyer ha dicho: 

[TI] était suremente plus rhéologien que naturiste. Ses connaissanccs en 
histoire naturelle se boment á un pctit nombre de notions tres fabuleuses, 
dont les sources ne nallS sont qu'imparfaitement cannues, tandis qu'il est 

" T. \Vhite. op. cil., pp. 231 Y ss. 
" i". Guglielm~ op. cit., p. 30. 
l'i Las siguientes opiniones las recoge N. Lugoncs~ op. cit., pp. 5-7. 
18 Esta \"ersión del P1lysiologlls latino, a b. que se rcticre el DecrelllnJ Ge/osianum, no coincide con 
ninguna de las que se han cansen"ado. 

1 
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tres versé dans I:i lecture de la Bible, qu'i1 cite abondanment en chacun de 
ses chapitres. l' 

El tono del Fisiólogo es indudablemente el de ~ teÓlogo, pero suponer con 

Meyer que por el hecho de ser 'teólogo . tuviera un conocimiento minimo e 
. /' . 

inexacro de la ciencia natu~ es olvidar que para el hombre de los primeros 

tiempos cristianos "el interés primordial por los- hechos naturales residía en 
, . ' 

encontrar ilustraciones de las verdades religiosas y morales".'" Si el autor no 

hubiera creído en la veracidad. de los conocimientos que refiere: no habría 

encontrado sentido en la interpretación simbólica' posterior, ya que el teJ.."to era 

una demostración en la Naturaleza de los principios, de la religión crutUna. Los' 
. . .., .• "J~'r,lr) 

elementos de historía natural que se encuentran en el Fisiólogo eran para su autor 

indudablemente cientificos y no "notions tres fabuleuSes';: Afirmar que sus 

conocimientos eran "imperfaitement connues" es negar a nuestro autor hi. 

conciencia y responsabilidad de su propia obra, a esto hay que agregar que dichos 
.' 

conocimientos ya habían sido comprobados por hombres de una autoridad 

indiscutible, a los que aún hoy llamamos sahios.~ 
~ . " 

1.1.5 Fecha de composición 

Aunque no se ha es'ublecido con seguridad la fecha de composición del , 
Fisiólogo, sabemos que ya era utilizado por otros autores a partir de la segunda 

mitad del siglo IV: Mac Wellmann y Lauc\len, señalan la presencia de mat~ri,al del 

Fisiólogo en las obras del Pseudo Estacio y san Ambrosio (340-396). Perry destaca 

la influencia de la obra en la ~omilia 17 al Génesis escrita por Rufmo en !,l año 

406."1 

"P. Meyer. "Les Bestiaires", Histoi,., Uttirai,., de /o Franu, Paris, 1915, t. x..XXIV, p.363. 
'" A. C. Crombie, Historia de /o ciencia de San Agustín a Galilto, Madrid, .Alianza, 1988, p.:Z9. 
21 Sigo 13 síntesis que hace ~~. Lugones, op. dI., pp_ 10-13. 
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El método de im'esúgación ha seguido dos direcciones: la que prete,,;de 

averiguar la fecha por testimonios externos al te~Lo,. a tra\'és del ras!reo de citas, 

referencias e influencias en otros autores; y la filológica, que busca en el interior 

del te"1:o nociones de historia religiosa, así como modismos léxicos y semánticos 

qlfe pennitan ubicar la obra en el tiempo con alguna exactitud 

El ptimer criterio condujo a dos hipótesis contradictori~. Lauchert situó el 

origen del Fisiólogo en el siglo II de., argumentando la influencia del mismo en 

Justino Mártir (mediados del siglo II), Oemente de Alejandria (150,215), 

Origenes (185,253) y en las .&cognilionlS pseudoclementinas (segunda mitad del 

siglo II). Mientras que AMens y Wellmann piensan que debió ser escrito sólo 
1 

hacia el siglo IV, pues, según su parecer, antes de esta fecha no se puede . ~. .. 
establecer con seguridad si la influencia es del Fisiólogo o de otras fuentes de 

historia natural que también eran muy comunes en la época. 
. '..' 

El segundo criterio apoya la hipótesis de Lauch<;rt en el sentido de una 

temprana redacción del Fisiólogo (siglo II). Perry, a través del análisis del 
I 

tratamiento de ciertos ternas en el Fisiólogo Qa Trinidad, la Encamación, ciertas 

admoniciones antiheréticas), concluye que el punto de vista teológico del autor es 
, 

"s~ple, ingenuo y nada polémico [ ... ] incidentalmente habla en tono apolo¡,>'ético 

y a pesar de su inclinación ortodoxa deja entrever ,al parece~ involuntariamente, 

alguna opinión de influencia pre-gnóstica acerca de la Encamación [ ... ] Obras con 

estas características eran muy numerosas ya en el sig1.o Il".22 

Aunque White piensa que la fecha no se puede precisar tan rigurosamente y 

sugiere un ,margen que ubique la redacción entre el siglo Il y el V,C!3 la crítica ha 

cC!nsiderado el siglo Il de. como la fecha más probable de co~posición del 

Fisiólogo. El hecho de que sólo. podamos hablar con certeza de su influencia en 
i 

" Cit. por:-;. Luganes, op. dt.. p. 12. 
:; T White, 0/'. dI .• pp. 230 Y ss. 
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otros t",,"tos hacia' fines del siglo IV y en el siglo V; se debe -como ha señalado 

Perry-" al tono y caráct;; poptiiar' dd- Fisiólogo; qu~ pudo haber peimanecido 

como patrimonio de la cultura' popular por mucho. tiempo antes de alcanzar el 

reconocimiento de l~s 'teólogos doctos. ' 
. ' 

, . 
1.1.6 Lugar de composición 

,,' 

. ' , ' 

Para W~ Siria e~ el 'lugar donde se :edactó el Fisiólogo, ciudad 'qtie 

recogió las enseñanzas de' Orígenes-cuando éste trasladó su esruela de Alejandria 

a Caesarea Stratonis (siglo III).25 La hipótesis dé Wellmann no ha sido aceptada 

por lá crítica. La mayoría de los' eÚudios (peir}-, Lauchert, Ho~el, G~elmi) 

éoinciden en -seiial~ ~ AlejandDa éomo el lugar de cor;'posición de la obra, no 

sólo por haber sido pun~o-d~ encuentro de importantes teólogos 'Cristianos 

(Clem~te y el mismo Oríi,en:es), sino porq~~ y~'hacia -el siglo II y desde la época 

helenisÍica se había' desarrollad6 'en esa ciudad, como en ninguna otra,' ei 

pensamiento místico, el simb~lismo aniffial Íipológico y -al decir de Perry- "este 

tipo de historia natiIrál rom:rn"tico-hlágii::a amálgamada con' elementos egipCios 

qu~ está presente eri el Fisiólogo';.'" ' 

Li tradiciÓrÍ de ~eritos de -~ales c'entr~da cti la fauna egipcia (cocodrilo; 

mangosta, ibis, f~ixy presente en el Fisióiogo, aSí como la inclusión del onagro y 
el mono cuyos nombres pert~necen' a 'I;'s meses .coptos; son para Hornmel d 

argumento que j~stifi~a el Origen del Fisiólogo en Alejandria. " La interpretación 

alegórica de las Escrituras y el estudio' de la Naturaleza como reveladora de los 

designios divi;'~s tuvóun gcin au~e e~ .Áleja~dria.· La' temprana proliferación de 

" Cit. por N. Lugones, op. cit., p. 12. 
" Cit. por F. McCulloch, op. cit., p. 18. 
" No Lugones, 01. cil., p. 13. -
" N. Guglielmi, 01. cil., p. 31. 
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,'ersiones de! primiti,'o Fisiólogo en el Mediterráneo otiental así como la e"enrual , . 
expansión hacia e! oeste es otro argumenro a fa,'or de siruar su origen en Egipro, 

o', 1.1.7 Fuentes 
I 

Wellmann incluye al Fisiólogo'en un grupo de obras de larga tradición con 

ca;"'cterísticas similares que habrían tenido su fuente en la Pb)'sica de Bollos de 

Mendes (s, III o IV dC.), deudor de Demócrito, Tales obras serian la Cinegética de 

Opiano de Apamea (inicios del s. III dC.), la Halimtica de Opiano de Cilicia y la 

Historia animafium de Eliano (hacia e! 150 dq, Wellmann piensa que el Fisiólogo 
I 

tiene su fuente más directa en la Pb)'sica dd Seudo Salomón y también lo 

considera deudor del y'f'fJnides atnouido a Hermes T rimegisro. Sin embargo, 

Sbordone cree que es precisamente el yranides el que utiliza al Fisiólogo como 

fuente y no al r,evés," 

La Historia Animafium de Aristóteles, las Historias de Heródoto, las Morafia de 

Pl;'tarco, los cuentos de animales de la tradición narrati,'a del mundo antiguo ¡

los cuentos de la Hiero!!Jpbica de Horapollo son otras obras de naturaleza análoga 

a la del Fisiólogo que, sin duda, le sin'ieron de fuente. 

A esta larga tradición hay que agregar la tendencia alegorizante de los 

primitivos cristianos. En la Biblia se encuentra ya el sistema de correspondencias 
, 

simbólicas que será utilizado por e! Fisiólogo: los animales de los e,'angelistas 

caracterizan aspectos morales )' exegéticos de los personajes que representan, 

pero con su adaptación alegórica al texto encuentran también una concordancia 

con los preceptos de la vida cristiana, convirtiéndose así en una encamación de 
! 

los personajes que sustituyen. 

"¡"'d., p. 30. 
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1.1.8 Traducción, versioneS y manuscritos 

El texto griego se tradujo a lenguas del Cercano Oriente -armenio, siriaco, 

etíope y árabe- desde fecha muy temprana (siglo II Y lII).19 La primera tr...dúcción 

al latin debió realizarse en el siglo IV, antes de la composición del Ho:atflferon de 

san Ambrosio en el 386-388 d.C., pues en este libro aparece una descripción de la 

perdiz que reproduce la del Fisiólogo latino.lO Por este pasaje el Decrelllflf Gelasianl/fIf 

atnbuía a san' Ambrosio la autoría' del Fisiólogo. El manuscrito' en lengua latina 

más anriguo que se conserva es del' siglo VIII.: 

Se ha señalado" la complejidad de la transmisión manuScrita de las 

,-ersiones latinas. Francis ]. Carmody registra más de 250 manuscritos de ,las 

versiones en latID; romance y lenguas germánicas; y 50 aproximadamente para el 

De bes/iis el aliis rebl/s, que fueron' copiadas entre 1100 r 1400 .. Por rebasar este 

asunto el propósito de mi trabajo, sólo anota~é aquí las "'versiones más 

importantes por su antigüedad e influencia en el bestiario, y' en 'Ias que se ha 

c1asifi~ado a los diversos manuscritos. ' 
. " 

''Versión Y" Es una de las más antiguas, contiene 49 capirulos. Sigue muy 

de cerca el original griego. La transcripción ocasior¡al de ,-ocablos griegos en el 

te",o, que CarIDody atribuye a ignorancia' o' apresuramiento,. del traductor, 
-. l" ';' • 

comprueba su intimo parentesco con la -fu!!11te. Los tres manuscritos que se 

conseryan: : -Y, Y2, Y3_'2 atribuyén el te",o .a. diferentes :autores: Crisóstomo, 

Juan de Constantinopla y a un obispó ortodoxo, respectivamente. Las citas 

" Sigo a N. Lugones,o/. cil., pp. 13-18;' Y a·N. Guglielm~ O/. cit., pp. 31-35. 
le. Lauchert cree que la traducción no pudo ser anterior al año 431 d. e., pues en la lista de 
herejes que cita el capítulo de 13 hormiga no viene el nombre de Nestorio, cuyas doctrinas 
fueron condenadas por el Concilio de Efeso en 431. Sin embargo, esta omisión pudo deberse, 
según Perry, a un descuido del escriba. Ver N. LUgOnes, op. al., p. 14. 
" Id. 
;: 1'3 tiene relación con A, B Y el De Besliis. El estudio deJ::armody sobre la sintaxis de Y, lo 
acerca a la de los escritores P'J.tristicos. 
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, 
bíbl~cas que aparecen pertenecen a la Ve/lis LI/ina O a ,-ersiones anteriores a la 

VIIlgata. Ha sido editada por Carmody, tambi¿'11 existe una traducción al español 

de. Guglidmi_ 33 

"Versión A"'" Comprende 36 capítulos, tiene dibujos de factura carolingia 

muy valiosos por su apego a la descripción del texto y su carácter alegórico; hay 

un~ edición de Charles Cahier y Artur Martin_ 3; 

"Versión C" Es la traducción directa de una de las versiones griegas más 

antiguas, su texto es el más nejo Fisiólogo ilustrado que se conoce en lengua latina; 

tiene 26 capítulos y dibujos de influencia Alejandrina. También fue editada por 

Cahier y Martín. 36 

"Versión B" Dio oogen a la mas abundante elaboración de Ph)'siofogi y 

bestiarios. en latín y en lenguas .ernáculas. ~ la Edad Media europea. Se 

compone de 37 capítulos y es una traducción direcra de una redacción griega a la 

cual sigue fielmente; no se conocen manuscritos ilustrados en esta ,-ersión. 

Existe una edición de Carrnody. ;: 

13 I"Physiologus Latinus, Versio 'Y", ed.· de F. Cannody, CiaJúv! p~lolo~r, Cniycrsiry of 
California Publications, XII, Núm. 7, (1941), pp. 95-134. La edición de N. Guglielmi sigue la 
de¡C:lrmody,op. cit. 
34 Cahier realizó estl clasiticación de tres letras (:\, B r q para los rn:tnuscntos má..:: antiguos. 
Aungue hoy se considera msuticiente por los mss. que se han descubieno. aún sigue yigente. 
35 Alik111gtS ;i'archioiogie~' d'hisloirr el de ,littéralllrt. París, 1851-1856, 11 -IV. . . 
" Id. 
J7 Pl¿piologlls LatinJJs, Vmio n, París, 1939. 
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1.2 EVOLUCIÓN DEL PHYSIOLOGUS 

1.21 Evolucióri . 
r-, . 

El ~cter del Fisiólogo primitivo sufrió una transfonnacióri a través . del; 

tiempo, ~sta variaéión es la: priiiCípiil dififultaCl para '&r un~ d~ftnÍción objetiva, 
. ... '"; ... ¡l:' .:..r·~"j ' .. '. ·"L. ~.~. '~1 " • 

pero también una de i:is carácteristicas íñáS atrayentes de la obra. Ya que en la 

evolució";del FiSió~o esci el orige;, CId o€stiario, resulta indispensable establecer 

las características generales de' su transfo·nnación. 

Lugones resume así las conclusiones de Perry, Golstauh r Wendriner'acerca' 

de los cambios que experimentó el FisiólogO'. 

En el Pl[ysiologlls original y en sus continuadores hasta el siglo XII la alegoría 
tiene carácter místico y tipológico [ ... ] los animales simbolizan a Cristo, el 
diablo, la Iglesia, el hombre, etc. En el siglo XIII las narurae animales se 
interpretan con intención marcadamente moralizante. Posterionnenre, la 
interpretación moral o mística se desecha para atender solamente a aquello 
que interesa al conocimiento natural y, luego, puede pasar a convertirse en 
término de una comparación arnotosa. Desde luego, señalar estas 
,.,.mciones no implica q';e hubiera una evolución lineal e irreversible, sino 
una tendencia manifestada sólo en fonna general." 

Se distinguen .cuatro· momentos en el proceso de e"olución: a). un primer 

momento en el que domina 1') interp~etaci<?n mística y tipológica; b) a partir del 

siglo XII la interpretación seguid el simbolismo moral de la época; c) en el siglo 

J8 N. Lugones, 01. cit., p. 5. 
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, 
~II, como pane de la tendencia enciclopédica, pierde la alegoría mística o moral 

para conser,ar sólo e! hecho natural; y d) los moti,-os de! bestiario. pasan al 

dominio de .Ios poetas cultos y populares para insertarlos en la lírica amorosa, 

dando lugar a los bestiaríos de amar_ 

En la transformación del Fisiólogo inten'Íenen dos factores sustanciales, el 

P?mero es e! cambio en la interpretación de! hecho natural. La alegoría mística se 

vUelve amorosa después de haber sido moralización. Cuando sólo se presenta e! 

hecho natural, se intercalan comentarios de tipo práctico. Esto no significa que 

en e! texto primitivo existieran únicamente alegorías religiosas, las moralizaciones 

aparecen, pero en menor cantidad. Cada momento histórico, según sus propi"" 

necesidades de expresión, marcó la. tendencia que seguiría e! Fisiólogo en su 

e\-olución. El segundo factor es el incremento considerable del texro primitiyO 

con material prO\-eniente de otras fuentes, principalmente de las Etimologías de 

sjm Isidoro. La incorporación de esros materiales formará las diyersas familias de 

manuscritos. 

La C\-olución del te"-1:O no se presenta de manera irreyersible, por eso en el 

siglo XII, cuando ,-a podemos' hablar de besríarios mp,ralizados, encontrarnos 

otros que presentan alegorías religiosas o que incluso las suprimen, Debemos 

entender la eyolución como un proceso de lento pero continuo cambio que no 

en rodas partes ni al mismo tiempo llega de la misma manera y que se manifiesta 

esencialmente de forma general. 

Desde un principio, e! Fisiólogo estuvo en constante estado de cambio. Una 

de las razones se encuentra en el atractivo mismo de la obra, pues debido a la 

gran difusión que tuyO en Europa, Asia,Y África -y la consecuente traducción a 

muchaslcnguas- el texto sufrió numerosas interpolaciones. Así, en la difusión del 
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Fisiólogo están ya los 'gérmenes de su ~-olución. Por eso, en· opinión de 
l\laIaxacheverria, sería más correcto hablar de plD~iologii y de btstiarii 19 

El momento exacto en el que el Fisiólogo se transfomió en bt!stiario no se 

puede indicar con exactitud, ya que este proceso duró varios siglos. Los primeros 

manuscritos qué se 'coriservan y que se llaman a sí mismos bestiarios aparecen en 

el siglo XII .. 

La transición del Fisiólogo al bestiario es un terna que ha sido poco estudiado 

y' mal comprendido, incluso entre 'Ios especia1istas existe úna interpolación 'de . . 
términos. No se'deben confundir los cambios que sufrió el te""to primitivo como 

resultado de su transmisión con la' transformación que experimentó a partir de . . . -
los siglos XII y XIII. La transmisión manusCrita del Fisiólogo hasta antes del siglo 

XII implica vatiaciones que prefiguran el bestiario, pero que no son el bestiario. 

Mienttas que el Fisiólogo contenía en promedio 49 capítulos, no es raro encontrar 

bestiatios de hasta 150 capítulos o más. El Btstiario, por otril 'parleise ilustró más 

frecuentemente que el Fisiólogo. Pero quizá la principal diferencia por' la que el 

bestiario se distingUe de' su predecesor está en el tratamiento' de la Íliterpretación 
r 

alegórica. La interpretación teológica de la naturaleza caracteóstica del Fisiólogo se 

transforma en una interpretación ética y moral en el bestiario. ,c • 
., : r , , 

'1.2.2 Familias de manuscritos 1 •••• 

De la ''Versión B" deri,-aron una serie de manuscritos que ya están muy 

cerca' del béstiario' o . que' ya son' propiarriérite . bestiarios," pues tierien como 

caracteóstica principal el aumento considerable. de su material conmforrnación 

proveniente de las Etimologías de sari Isidoro, quien; a su vez,-había utilizado el 

" !. Mala.xacheveria, op. cit., pp. 207 J' ss. 
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aritiguo Fisiólogo en la redacción de algunos de sus capítulos. Estos manuscritos , 
fueron clasificados por James Montague Rhodes en cuatro familias: 

! . 

Primera familia. En la formación de esta familia influyeron 

fundamentalmente las Etimologías de san Isidoro y la Co/ltc/Onea "mm memorabilium 

o :Polyhistorde Solinus, CU\'a fuente principal fue la Historia Natural de Plinio. 
I . 

En la primera familia se destaca el manuscrito B-Is porque sirvió de base a 

los bestiarios dé Guillaume le Oere, Philippe de Thaon y Pierre de Beauvais. Se 
, 

compone de 37 capítulos del Fisiólogo más el agregado de las Etimologías. De este, 

t~"1:0 hay una edición de Max Friedrich Mann. '" 

Otros manuscritos pertenecientes a la primera familia son: 

El Pf?ysiologlls del Glosario de Ansileubo escrito hacia el 750, que según P~rry 

v' Lauchert, es una elaboración de esta \'ersión. 41 Tiene 22 artículos sin 
• I 

~oralización ordenados alfabéticamente, Hay una edición de _-\ngelo Mai" y otra 

dH B. Pirra 43 

Los Dicta Chrisostomi de naturis bestiamm son otra elaboración de la "Versión 

W'. Aunque los manuscritos atribuyen la obra a san Juan Crisostomo, Patriarca 

d~ Constantinopla en el siglo V, la redacción se ha fechado alrededor del siglo 
I , 

IX. ... Existe una edición de Gusta\' Heider y otra de Friedrich Wilhelm.4
, Los 

Dicla Chrisoslomi se distinguen por tratar a las ayes por separado de los demás 
I . . 

aiumaJes. Su importancia histórica radica en haber sido .la principal fuente en la 

qi.e se basó Gen'asio para componer su bestiario francés en \'erso: "Celui qui les 

, . 
4(11 !vr. F. ,Mann~ "Der Bestiaire Divm des Guill:mme le Clere", Fm1!!,p¡ische sludien, VI, 2, 
(Heilbronn:1888), pp. 37,73 (cie por N. Lugones, op. cit., p. 18). 
41 :Cit. por N. Lugones, ap. dt., p. 16. 
';::"Excerpta ex Physiologo", Ciauid AJ//oreI, Roma, 1835, t. VII. 
"'Spici!egilll1l So!e¡mense, París, 1851,58, e III. . 
'" i\!cCulloch y Dritter Jahrg:mg piensan que el manuscrito pertenece al siglo XII (ver N. 
Lugones, op. cil., p. 17), . . 
45: G. Heider, op. cil., pp. 541,582. F. Wilhelm, "Der altere und der ¡ungere Physiologus", 
Mllllchen<r Text" Hett 8 B (¡';:ommcntar), 1916, pp. 15,44 (cit. por N. Lugonos, op. cit., p.I7) .. 

I 
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bestes descrist/ Et qui lar natures escrit/ Fu johanz Bocche d'o~'nomriiez,/ 

Chrisostomus rest apelez"." 

Sobresale el I}' bestíís et afiis ,.bus de Hugo de Saínt Victor, que ya puede ser 
: . ". . , . !..' . : . "." ,T 

considerado como un bestiario. 

El PI!)'siologlls rimado atnbuido a Theobaldus, abad 'de 1I1orÍtecassino "':'~e 

1022 y 1035, también deri,·ó de la Versión B. ~";"'a de las más difuil(lic:m;: 
, ! 

comprende 12 animales y tiene' urÍa e>.1:ensión de 300 ,ersos con tiradas ~ ,arios 
'. , . 

tipos métricos!' 
, • ' I j 

;'0 

Segunda Familia. En la segunda familia·s~ ~pan manuscritos que ya 

reciben el nombre de bestiarios y que se extienden durante e! siglo XII. Además 

de las Etimologías dé san Isidoro; se agrega material de Salino, de Rabano 1!auro, 

dé! Hex~meron -de san Ambrosio y de!' Panth¿ologlls' de Peter de COmw3Id 

principalmente. El vol~en de los manuscritoS perteneaentes a esta familia 

dobla al del primitivo Fisiólogo. 

Tercera' y Cuarta ·Familia.- Los manuscritos que forman estas familias 

¿(¡nstituyen los bestiarios'· riláse>.1:ensos . ypenenecen 'al siglo XIII. Nilda 

Guglielmi resume así la estructürii de una obra de' eSte grupo: .' 
.. ~ ~ . 1 . 

Una primera parte que refiere lo que narra Isidoro respecto de las naciones 
fabulosas que habitan en las regiones remotas de la Tierra (Isidoro, XI, 3, 1-

',. ' '39), después extractos' del M'gacosmtis o De mttndi universitaU de Bernardus 
Sil\'estris. Luego el bestiario propiamente dicho, que comienza con los 
animales domésticos, continúa CO~ los ~imales sah·ajes y luego incluye 
secciones de peces, vlboras . . '~ msectos. T~rÍlbién- 'se incluyen 'bestias 

4(, P. ~leyer, "Le Bestiaire de G~·alse", &~an¡a, 1, 1872, p. 426. ' 
4, Una edición se encuentra en Patrofogia Latina, ed. de Jacques Paul i\ligne, Turnholti, Brepols, 
1992, t. CLXXI, pp. 1217-24; donde se atribuye erróneamente a Hildeberro de Tours. E.xisten 
otras dos ediciones, una en An Old Engfish MisaDa'!)', ed. de R. I\lorris, Early English T exi 
Socie!)' Publicaciones, Londres, 1872: yoira en Physiologlls: A M'tricaiBestiary oj.TwlI,iL. Chaptm 
~y Bishop Theobal, ed. de'Alan W. Rendell, London, 1928. . , . . . , 
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mitológicas, de acuerdo a las descripáones de san Isidoro y se habla de las 
piedras igníferas. El resto -variable en las copias existentes- incluye una parte 
del D, rtmedii.r JorúIiltmlm de Séneca, las siete maravillas del mundo, y un 
pasaje del Po/icralicus de John de Salisbury." 

El te:>.1:O catalán y el castellano son elaboraciones de la "Versión B" que ya 

represenran etapas e,-olucion.das de los primeros bestiarios; en ambos 

manuscritos se pueden seguir algunos de los cambios más importantes en la 

transformación textual. La clasificoóón de :Montague Rhodes no menciona la 

filiación de estos bestiarios, sin ernbarh'Ü, ambos presentan elernentosde las 

cUatrO familias. Mientras que Spurgeon Baldwin hace un estudio detallado de 
, 

e~tas presencias en el bestiario castellano, al que relaciona con el manuscrito 
, 

B-Is," Santiago Sebastián no ubica al bestiario catalán dentro de estas familias. so 

Datos indispensables para el interesado en la historia textual de los 'manuscritos, 

pero de escasa utilidad en un análisis narratológico como el presente. 

48 ¡N". Guglielmi, op. cit., p. 32. 
4<): Bnme//ú LatilJi's Tesoro. The flJedief¡al Cos/ilion BesliaD', cd. de Spurgcon Baldwin, Exetcr. 
Uniycrsity of E.'Xcter, 1982, pp. xii<.;;xii. 
sr,:S. Sebastián, op. cit. 

1 
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1.3 LOS BESTIARIOS 

. ' 
·1.3.1 DefInición '. 

En el siglo XII la natura1eza y e"1:ensión del Fisiólogo sufre un cambio radical: 

. su material se incprpora a los Bestiarii. La der.nición que mtenta Lugones en su 

tesis .doctoral es, por su claridad y objetiTIdad, el. punto de partida en el estudio 

del bestiario: 

Los butiarii [ ... ] eran trabajos considerablemente más voluminosos, de 
carácter enciclopédico, donde la información proveniente del Pl!JsiologllS no 
constituye la parte más importante sino que aparece en medio de daros 
tomados de otras fuentes tales como Plinio, Solino, etc. Y donde la 
moralización esencial en el PI[;osiOlogIlS, ha cedido terreno a famr de un mayor 
interés por la información científica.;l 

Según esta definición, la transformación que experimentó el Fisiólogo a! 

incorporar materia! de la Historia Natural de P1inio el Viejo ( s. 1 dC), de Solino, 

r de Eliano (primer cuarto de! s. lII) sería e! primer paso que originó su 

trans formación en bestiario 

La diferencia entre el Fisiólogo y e! Bestiario queda ahora establecida 

claramente por 10 menos en cuatro puntos esenciales. Primero, en los Bestiarii se 

reconoce la presencia de la ''Versión B" caracterizada por el aporte· de las 

Etimologías isidorianas, pero incorporan, además, información prm·cniente de 

" N. Lugones, ap. al., p. 23. 
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o~os materiales ajenos también al. Fisiólogo ~ti\·o (plinio y Solino, entre otros), 

esto da como resultado un trabajo mucho más extenso. Segundo, los Bestianj no 

necesariamen~ incluyen en sus capírulos la moralización o alegoría mística 

c~racteristica del Fisiólogo y, aunque en muchos casos está presente, ,a perdiendo 

terreno paulatinamente. Tercero, en los Bestiani, el Fisiólogo pierde su papel 

preponderante ya que, en su mayoría, el material pro,iene de otras fuentes. 

charto, mientras que el Fisiólogo surge en el siglo JI y evoluciona durante más de 

di,ez, los siglos XII y XIII marcan el auge de los Brstiotii, cuya \;da y e\'olución no 

s~bre\;\;ñan como tal al siglo XV.52 

Un ejemplo es el De brstiis el a!iis ,..lms compuesto por cuatro hbros escritos 

h~cia fines del siglo XII y principios del siglo XIII y que ;Lugones considera ya 

dentro de los Bes/iarii. El De bes/iis ha llegado a nosotros en un gran número de 

nianuscriros, hecho que prueba la popularidad y difusión que debió tener durante 

la, Edad Media. Jacques Paul Migne, en su Patrología Latina,;' lo editó 

erróneamente dentro de las obras de Hugo de San Víctor. El primer libro es un 

aviario que contiene amplias moralizaciones y citas de Rabano Mauro y Solino, su 
, 

\'~rdadero autor es Hugo de Folieto. El segundo hbro es un Fisiólogo que sigue 
, . 

escrupulosamente la ''Versión B", caracterizada por la presencia del material 

isidoriano, e información de Solino. Según Carmod~', el compilador debió excluir , 
muchos de los capírulos pertenecientes al segundo libro con la intención de no 

repetir el material que ya se había manejado en el libro 1." El libro III es una 

compilación incompleta de diversos materiales que incluyen panes del Fisiólogo , 

5: En el bestiario conserrado en el códice Hamilton 390 del siglo ·XI11 ya s~ obsc!Y3n 
claramente esU5 diferencias, :\dolf Toblcr lo publicó {.11 "Lateinische Beispielsamlung mít 
Bilden", Zeitschcrifl flír romanis,h, Pbi/ofogie, XII, 1888, pp. 57-88 (cit. por N. Lugones, op. cit., p. 
20). . 
"J. P. lIligne, up. cit., CLX.XVIl, pp. 12-164. 
"Cie por?'<. Lugones, op. cit., p. 19. 
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latilio y cUya párte final es una repetición de algunos capirulos de las Etimologías," 
. , 

El libro IV es un glósario que incluye material del F¡jiólogo. , t • 

En el siglo XIII el bestiario se incorpora a obras de carácter enciclopédico: 

esta circunstancia afectará directamente su estructura: "si en el los bestiarios la' 

moraliZación 'sinibólica aplicaeb a la naturaleza de los ariimiUes -tan impominte en' 

e! primitivo Fisiólogo- había perdido a veces algún terreno, en estas grandes' 

enCidópeiliás ¿s . directamente descartada propúr prolixÚatefll'.':' A este tipo de' 

trabajos pertenecen e! De 'natllm r.n/m (h. 1240) de Tomás de Cantimpré; "el 

SpeCllbtm natllrale (h. 1250) de Vicente de Beam-a1s; e! De propietatibtú 'rmtm (h. 

1240) de Bartolomeus AngIicus y e! De al1imali/ms (anterior a 1280) de Alberto 

Magno. Los cuales influyeron también en la obra de los predicadores, como en' el 

SpeCllbtm ecclesiae de Honorios "Augustodunensis" (segundo cuarto del ~iglo XII).' , 
. - .. -

'1.3.2 Versione·s en lenguas ,-ernáculas occidéiltales 

"'.(-...:i:... .J 

. El Fisiólogo se 'tradujo del larín: a lenguas vernáculas occidentales en 

numerosas ocasiones. La traducción más antigua data dé 'fines dd'siglo 'VIII y es 

la anglosajona,"ésta se conserva en un trabajo p~ético que sólo se circunscribe a 

tres 3.nimaIes. 57 ' ~ 

. El English Be'stiátj 5& ed una elaboración del Phpiologlls Theobaldi que añade a 
los doce artículos del original uno más sobre la paloma. 

. , " 

55 F. McCulloch cree que las deficiencias de compilación en el libro III se pueden suplir con el 
texto del manuscrito Cambridge, University Library, I~ 4.26, del siglo XII. J: Montague Rhodes 
10 reproduce en The Bestial)', Oxiord, Roxburghe Club, 1928; T. H, White lo tr:ldujo al inglés, 
op, cit, 
56 N.A, Lugones, op. cit., p.-20. . . , 
" The Old English Elene, Phoenix and P~)'sio!o.glfs, ed, de ""Jbert Cook, ~ew Haven, Yale University 
Press, 1919. Codex Exoniensis, ed, de Benjamin Tharpe, Londres, 1842.··.. . . 
58 El English BestiaD' ha sido editado por Richard Moros, op. dt. 
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Los relatos con materialeS del Fisiólogo, así como los besriarji alcanzaron una 

gran popularidad y difusión en Inglaterra. Según Perry," este fenómeno se debe 

al. hecho de que el Besfiai,. escrito por Philippe de ThaUn en dialecto anglo-
i 

normando fue compuesto en suelo inglés y a que el De propiefatilms rr:mm de 

Bartolomeus Anglicus circuló también en traducción inglesa y no sólo en 

manuscritos latinos. 

En alemán se conservan dos traducciones del Fisiólogo basadas en los Dicta 

Chrisoslomi. La primera pertenece al siglo XI y es una redacción en prosa de 12 

capítulos. La segunda contiene 27 capitulos y se transmite en una doble 

rédacción, una en prosa -la más antigua- y otra en prosa rimada, ambas del siglo 

XII. 

Existe Uf! Fisiólogo flamenco del cual sólo se conselYan trc;s fragmentos. Por . 
otra parre, un único manuscrito del siglo XIII recoge dos fragmentos del Fisiólogo 

. en lengua islándica, uno de cinco y otro de nueve capítulos. 

1.3.2.1 Los Bestiarios franceses 

En Francia fueron muy populares los bestiarios. Existen cuatro 

elaboraciones importantes del Fisiólogo latino, todas ellas aparecen entre 1121 y 

1217.· Son traducciones y reelaboraciones de una de las ,·ersiones más antiguas 

del Fisiólogo latino, específicamente del manuscrito B-Is antes mencionado, 

c'ompuesto por 37 capítulos del Fisiólogo más el agreh",do de las' Etimologías. A 

pesar de estar más cerca del Fisiólogo que del bestiario, las elaboraciones francesas 

fueron llamadas por sus autores besiaim y no p/¿)'siologi: ''Philippcsde Thaün/ En 

Franceise misun! At estrait Besiaire/ un livre de gramaire",60 debido·a que la 

" Cit. por N. Luganes, op. cit., p. 21-
60 En F. ~!cCulloch, op. cit., p. 45. 
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fecha de composición de estas "eISiones coincide con el' momento del 

florecimiento de los bestiarii. 

Aooque siguen fielmente el contenido de la" fuente latina, tanto los bestiarios 

franceses corno 'los e>.1:er\s6s 'beStiarios medie,'ales van a modificar y a desarrollar 
. . 

la explicación alegórica siguiendo el tono moralizante de la época. La descripción 

y caracterización de los animales se amplía también con material de Plinio; 

Isidoro, Salmo, etc~ . " . j 

._, 

-1.3.21.1 El Bestiaire d~ Philippe d~ ibaün . 

. \. , .' .',! 

Es el más antiguo de los bestiarios franceses. Su autor, Philippe de ThaUn; 
,- I , •• ,- .' r ~. " • • 

fue un poeta anglo-normando que debió haberlo escrito después' de 1121;Jfecha , . 
en la que Adeláidade Lo"aina y Enrique 1 de Inglaterra contrajeron' matrimoruo, 

ya que uno de los manuscritos dedica la'obraa AdeI3.ida: 

Por ¡'onur d'une geme / Ki mult est bele feme / E est curteise e sage! 
De bones murs e large: / l\.aliz est numée, / Reine est corunée;/ . 
Reine est d'Engletere, / Sa anme n'ait ja guere! 61 

.. ," : 

Existe otro manuscrito cuya dedic~toria men<;iona a Eleonor de Ac¡uitania, 

esposa ,de Enrique Il, por lo que no puede ser anterior a 1152 El B,stiaire.?e . 

Philippe de ThaUn .fue eSf'r¡t~ en verso Y se compone ge 38· ~~p¡tulos 

acompañados de explicaciones alegóricas, 35. tratan de animales r los tres últimos 

de piedras. Las. fuentes que utilizó fueron el "Bestiaire", el "Phl'si~logu:':, a 

'cyr sidres'~ . y Ja "escqpture", ,según él mismo las ~ita. ;:.l\~que la obra ·muestra 

estrecho parel1tesco con una "eISión d~1 Fisiólogo que tiene agregados isidorianos, 

! '. 

61 Philippe de Thaün, Le Bestiaire de Thaiin, ed. de E. Walberg, París'y Lund. 1900, p. 12. 
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también ha recurrido directamente a Isidoro, a Plinio y al Ubtr Monslromm, entre 

otros. Existe una edición de Tomas Wright y otra de ElTUnal1ue! Walberg'2 

1.3.21.2 El Beslioirt de Geryaíse 

El poeta anglo-normando Geryaíse escnbió a principios del siglo XIII un 

bestiario en verso que, como él mismo indica, es la traducción de! texto larino 

Ilan1ado Dicll1 Chrisos/omi. Sin embargo, a pesar de la estrecha relación entre 

arpbos, las coincidencias no son absolutas, en la obra de Gen-aíse se puede notar 

la' presencia de otras licencias que justifican la atribución de! bestiario francés. 

fiay una edición de Meyer.63 

1.3.2.1.3 El Bes/iairt dizin de GuilJaume le Oerc 

La crítica está de acuerdo en señalar al lJesliairt di/in como e! mas 

artísticamente acabado de los bestiarios en verso franceses. Su autor, Guillaume 

le Clerc, también normando, lo escribió alrededor de 1210, según se infiere por la' 

dedicatoria: "El tens que Phe!ipe rinr France, / El rens de la grant mesentance, / 

Qu'Engleterre fu entredite"," y porque en el capírulo de la tórtola (n-. 2521-48) 

afirma haber escrito su bestiario durante el reinado de Felipe Augusto. 

Max Friedrich Mann piensa en la Versión B del Firiólogo larino con 

agregados isidorianos como la fuente más directa del Besliairt dil.in. Robert 

Reinsch, por. el contrario, sostiene una mayor relación con el texto del Pseudo

Hugo de san Víctor. Por su parte, Goldstaub y Wendriner creen que la obra de 

G: T. \\;right, Poplllar Trealises on Same!, Londres, 18...Jl. con reimpresión en 1965; E. \X"':l.lberg, . 
ot;o dI. 
G3:p. !\leyer. "Le Bestiaire de Gerv:use", Romania, l. 1872, pp. 420-443. 
'''Cit. por N. Lugones, op. dI., p. 27. 
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Gerv3Íse ha tomado elementos de ambos materiales. Lugones se iiielina' por la 

hipótesis de' Mann, pues considera al te;'"to latino COmo la fuente más importante 

que usó el poeta francés en la composición de su bestiario"; El Butiaire di/in ha 

sido editado por Robert Reinsch, Hippeau y Cahier y Martin.66 

1.3.2.1.4 El Bestraire de Pierre de Beauv3Ís 

El Bestiaire de Pterre de Beauv3Ís, a' diferencia de los otros, está escrito ~ 

prosa y en dialecto picardo; razón por la que al autor también se le IhlIna'Pierre le 

Picard 'Pierre de Beauv3Ís dejó dos redacciones de su bestiario: una larga de 71 

capítulos; y otra corta, de 39. La critica, con excepción de Cahier, está de acuerdo 

en que la "ersión corta precede a la larga, ya que ésta habria sido una ampliación 

posterior. Ambas están relacionadas estrech~ente con la versión del Fisiólogo 

latino con agregados isidorianos. Sin embargo, aún no se ha establecido con 

elandad lá procedencia' de los materiales que agrega la versión larga: Las dos 

,-ersiónes son anteriores a 1218, pues en este año ocurre la muerte de Roberto Ir 

conde de Dreux, a quien está dedicada la ,-ersión corta. La' dedicatoria· de la 

,-ersión larga menciona al obispo Philippe de Dreux. 

1.3.2.2 El bestiario valdense 

.'- . ' 
De las propriotas de las animanras es el único bestiario en lengua nldense que 

se ha consen·ado. El autor se hace llamar Jaco yen la introducción a su libro nos 

dice algo de"su' inti,nción' al escribirlo "car r non I'ay composta [su obra] per li 

65 ¡bid., p. 29. 
66 Roben Reinsch, Le Bestiairr: Das "Thierbuch des nonnannischcn Dich ters Guillaurnc le Clcre, 
Leipzig, 1890: C. Cahier y A. Martin, 01. tit, C. Hippeau, Le Bestiairr di,in de Guillaume le Clerc 
de NOfr!1:mdie, Caen y París, 1852-57, con reimpresión de 1970 en Ginebra. 
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sayi, mas per enfonnar alcuns r¡ltO scolars". " La prtúcupación didáctica -.a a ser 

una constante de los bestiarios moralizados. Esta inquietud se \"a a manifestar de 

d~)S 'maneras: autores cuyo objetivo primordial es dirigir la conducta de los fieles, 

y autores euyos destinatarios son sacerdotes y religiosos, como es el caso del 

bestiario de J aeo. 

Meyer cree que la composición del bestiario no pudo ser posterior al siglo 

XIV, según el estudio de las pa~culaódades lingüísticas del texto. Los. 54 

capítulos que conforman el besriario valdense están dedicados exclusivamente a 

animales y sólo 25 de ellos están tomados del F{siólogo. El teJ..1:o anónimo 

conocido como UbdÚls de Na/lira Animalillm fue propuesto por McCulloch68 

como la fuente más directa del bestiario de J aeo. 

1.3.2.3 Los Bestiarios italianos 

Los bestiarios italianos reelaboran el material. del Fisitifogo mucho más 

libremente que los germánicos y franceses, pero su aparición es más tardia. Sólo 

se han encontra.do dos manuscritos en lengua vernácula: el Bestiano toscano r el 

Bestiario morali'i!i'f1to. 

El Bestiario toscano fue escoto en prosa hacia fines del siglo XIII. 

Aproximadamente veinte de los casi cincuenta capítulos que lo componen se 

basan en el antiguo Fisiólogo, mientras que los restantes tienen relación con los 

~estiarii j' las enciclopedias; la obra incluye al fmal quince fábulas esópicas. La 

importancia del Bestiario loscano para la literatura medie\·al española es grande, 

pues los seis bestiarios catalanes conocidos hasta ahora son \'ersiones de este 

texto. 

6? :\Ifons !\Iayer, "Dcrwaldensischc PhysioJogus", Romdl1ischeforschrtngen, V, U390, pp. 392-418. 
'" F. l\!cCulloch, op. ciL., p. 47. 
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El Bestiario toscano se consert'a en doce manuscritos del siglo XIV- y XV, 

agrupados en dos familias, que se remonran'a un arquetipo hóy¡perdido. Después 

de la composición de este arquetipo, la primera familia se acreceritó con material 

de'Bartholomeus Anglicus; la segunda, cón agregados de Li lilm dou Tmor de 

Brunetto Latini. La, primera familia fue la base de la edición' de Garrer· y 

Mckenzie.'9 cuyo texto es el rriás 'cercano al árquetipo~ La edición de GolcIStaub y 

Wendriner70 se aPoya en la segt.Úlda familia, el teXto tiene influjo del. dialeeró 

veneaano. 
, , . , 

'. 

El texto látino que rei>rodüce el arquetipo del Bestiano loscano no ha pOdido 

ser esrablecido con seguridad Una hipótesis' lo rémite al De bestiis el aliis remlS 

atribuido a Hugo de san Víeror. Otra, lo relaciona, 'partiCulaimente en las fábulas 

esópicas, con el bestiario latino del siglo XIII conservado en el códice Hamilton 

390. " 

El Bestiario lIJoraliüalo/1 está escoto en sonetos \ menoona a sesenta y 

cuátro animales. Se compuso en ¡¡¡ misnul épocaeri que se tráduce al italiano el 

Bestiaire d'amourde Richart de Foumival (fmes del siglo XIII). , . • ... j; . -: .. 

La influericia de los bestiarios italianos es notoria en las siguientes obras: en 

el te>.1:o anónimo Fiore di VirlÍl," fmes del siglo XIII o principios del XIV; ~él cual 

recoge una docena de fábulas que tienen su origen en el Fisiólogo: las fuentes de 

donde el autor 'anónimo'-obtuvó 'esra informac;ón fueron ,principalmente 

Bartholomeus 'J\r1glicús Y' Alberto Magno; en el libro II de la Acerbá de Ceceo 

d' Ascoli (+1324) que com¡'r~de cuarenta Y' seis· capítulos en donde se 

eneuentran algunos relatos de animales que son una elaboración direcra. de 

" 

69 11 Bestiario Toscano, ed. de ~iilton S. Garyer y Kenneth McKenzie, Studi Romenzi, Roma, 
vin, 1919. 
7ú i\1ax Goldstaub y Richard W'cndriner, Ein losco-ve,m::janischer Bes/lan/tI, Halle, 1892. 
71 Atti de fa &ak Accadmlia di Linm, ed. de M~zatinriwMonaci, Ser. 4, Rcndiconti V, pp. 718 Y 
ss. . , 
" Fiori di VittlÍ, ed. de A. Rorenc", GeIl~ 1856 . 
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Il'\ateriales del Fisiólogu; r en la lírica prO\'enzal e italiana del Duocento, 

principalmente en el Mal? amoroso de Chiaro DayanzatÍ, y más tarde en el Margan!, 

de Luigi Pulci. 

Los Bestiarios en España gozaron de una difusión muy amplia. A pesar de 

que no se han encontrado manuscritos tempranos en latín o en lenguas 

vernáculas su existencia es innegable, como lo demuestran la literatura y escultura 

española medieval .. En los escritos de los autores españoles de la Edad Media se 

puede encontrar la indudable atracción que sobre ellos ejercieron los elementos 

constitutivos de los bestiarios. Así lo. ejemplifican las palabras del autor del Ubro 

del eabaDero Zifar. 

E los sabios antigos, que fczicron muchos hbros e de grant prouecho, 
posieron en ellos muchos emienplos en figura de bestias mudas e aues e de 
pe~es e aun de las piedras e de las yemas, en que non ay entendimiento nin 
razon nin sentido ninguno, en manera de fablillas, que dieron entendimiento 
de buenos emicnplos e de buenos castigos; e feziéronnos entender e creer 
lo que non auiemos ruto nin creímos que podría estO ser verdat. 73 

Indicio, si no eyidcncia, de la presencia de estos textos en la Pcninsula 

Ibérica. Las peculiaridades del Bu!iario español se yerán en detalle en el siguiente 

capítulo. 

"" U/JlV del caballero Zifar, Madrid, Castalia, 1990, p. 59. 
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1.4 LOS BESTIARIOS DE AMOR 

, 'Lo~ bestianos de amor constiniyen la últ:imi étapa 'deevohicióri ,dé ·Ios 

bestiarii. La interpretación alegórica o simbólica caracteriStica del Fisiólogo y de los 

bestiarios 'tradicionales' se transforma en una interpretación amorosa: Las 

cualidades de los animales ya no se referirán tipológicamente a las relaciones del 

hombre. con Cristo, la Iglesia o el Diablo, sino al amor. l\fás allá de la . , ' 

significación ,alegórica, la· diferencia se advierte .en la e~twC!Ura, Lps bestiarios 

tradicionales ag;upaban en un solo capítulo todaS las'éaracteristicas del animal 

que estaban tratando para no volver a referirse a él en la obra. Los bestiarios de 

amor ,= a distribuir a lo largo del texto: en diferentes capítulos las cualidades 

de un animal, según las necesidades del argumento amoroso del autor. Es decir, .. , . 
el argumento amoroso Ya a regir la distribución de los relatos .. 

Una finalidad totalmente profana es la que guía al autor del bestiario de 

amor: convencer a la dama, a través de las analogias con las cualidades de los 

animales, de que su amor por ella debe ser correspondido. En los bestiarios de 

amor se pierde totalmente el carácter cientifico y fundamentalmente teológico 

que tenían el Fisiólogo y sus derivados, los bestiarios. 

E! Bestiario dt amor de Richard de Foumiyal (1250)74 se considera el primer 

bestiario amoroso y también el más representativo. Confiere al simbolismo 

7~ Hay una edición en español: Richar de Foumi,"al, Resliario de Amor; 'Madri.d, Miraguano, 1980. 
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animal Wla sib'Ilificación amorosa y se adscribe a la tradición conesana más que a 

la didáctico-moral. 

1.4.1 Antecedentes 

AWlque no de foona sistemática, el símil animal con Wla fUlalidad poético

amorosa ya se empleaba antes de los bestiarios de amor. Si bien los bestiarios 

tradicionales .son la fuente principal de este símil, eventualmente se pudo. utilizar 

otra: exempla, fábula, cuentos de animales. Lugones7
; da algunos ejemplos de este 

empleo no sistemático del símil animal c;on el objetivo de conseguir el amor de 

Wla dama: en sus Chansons, el trovador provenzal Rigaut de Barbezieu se compara 

con diferentes animales Oeón, elefante, oso, fénix, ciervo y tigre). Thibaut de 

Navarre realiza el mismo. tipo de comparación amorosa con el ruiseñor, el fénix y 

el unicornio. Otro autor, cuya identidad .aún no se establece con seguridad, se 

compara a la pantera y a la salamandra 

Lo más probable es que la historia animal haya perdido pnmero su. 

interpretación alegórica cuando entró a formar pane de las enciclopedias, Wla vez 

despojada de este elemento era mucho más fácil asímilarla a cualquier otra 

finalidad Un ejemplo es el manuscrito titulado Aso son las naturas d'olcus ollzeis e 

d'alcunas bestias, compuesto por una docena de epítomes que sólo consignan las 

na/urae animales, eliminando :la moralización. Se~ Carl Appel76 habría formado 

pane de una voluminosa enciclopedia de ciencia natural del siglo XIV. 

75 N. Lugoncs, 0t. d:., p. 32 
"Clrl Appel, PIV,",I~afjsd" Chmtomalhi" Leipzig, O. R. Rcisland, 1902, pp. 201-204 (cit. por N. 
Lugones, 0]'. cit., p. 32). 



1.5 LOS BESTIARIOS ILUsTRÁDOS 

·. ,,' 

.... ', " 

). 

~ j .~ l 

La iluStración- de los 'bestiarios se verá favorecida con el1iRenacimiento 

'carolingio. Aunque los ¡,ru;,eros mam,scritos ilustrados conocidos·datan'del siglo 

XI, 'fue hasta el siglo XII cuarido se generalizó iacosrumbre de ilustrarlos 'con 

vmetas o páginas il~. Ei atractivo del bestiario. ilustrado le permitía tener 

~a mayor difusión, como prueba la existencia de wia técnica para la producción 

'en serie' de'un mismo texto (se picaba e! contorno de un chbujo yse vertía sobre 

él un fmo poh'o de carboncillo para transferir la imagen a otra pieza de papel).'1 

Los manuscritos más representati,·os son el de Rabano Mauro de Montecassino, 

fechado' en ·Ú132·y el de Ashmole 1511 de la BibJioieca : Bodleiana, mejor 

conocido como'e! Bestiario de O>.ford, de fines de! siglo XII y comienzos del XIII. 

Sobre la forma en que-se copiaba e-ilustraba un bestiario, Guglielmi ha 

señalado: ',' -, 

los' copiad~~ en los monaSterios se haáan al' dictado por los monjes que . 
trabajaban en el scriptori~ [ ... ] En g~~ las .~ustraciones se agregaban 
después de que el t"-'<to había sido totalmente tcinscripto, creando, a "eces, . 
el breve espacio de que disponía el artista, muchas figuras capricposas.78

• 

Las ilustraciones no constimían un' lugar aparte en la estructura, se 

encontraban distribuidas a lo largo del manuscrito. Aunque las ilustraciones se 

hacían a partir de la descripción del texto, no siempre coincidieron con ella ni 

" N: Guglielm~ op. cit., p. 33. 
"Id 
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con la de otros manuscritos, esta discrepancia se hace ~'¡dente sobre todo en los 

seres que el artísta no ruyO oporrunidad de ,'er, Por lo general, fue la imaginación 

del iluminador, más que la obs,erraci,ón, la que guío las líneas r los colores de su 

pluma. 79 El illbujo de las cnaruras exóticas le permitió una mayor fleXIbilidad r 
libertad artística en su composición; por razones ob,-ias no ocurrió lo. mismo con 

las ilustraciones de los anima1es domésticos, Establecer, sin embargo, una 

generalización sería muy arriesgado, pues como ha ad"ertido Aura Beckh6fer

Fialho: 

This in tum would lead us to assume mar this situation would haye occurred 
mOTe frequently with imaginar)' beasrs than "real" ones. There are two 
ob,'¡ous problems ".¡th these conclusions, For one, upon a c10ser look at 
besciar)' illustrations, we are fuced u.¡th the fuer mar very often, noi only 
does the illustration not match other besciar)' illustrations of the same 
Cteature, ir does not C\'en match the description! Furthermore, although the 
l'nicorn is an imaginar)' animal, irs depiction tbroughout the bestiaries is 
amazingIy consistent. The moral: a hasty conclusion is no conclusion at 
an.'" 

Es frecuente encontrar la rnrsma ilustración de un anima1 repetidamente 

d~ntro de un bestiario, esto sucede sobre todo con los pájaros, ya sean exóticos o 

fami1iares su ilustración es genérica. En estos casos se comprueba la recurrencia 

de la utilización de modelos por parte de los ilustradores, 

Aunque los tonos de los colores que sobresalen en el bestiario ilustrado 

·-rojo, ,'erde, azul y dorado- no se encuentran muy a menudo en la N aruraleza, no 

19 Sin cmb3I'go, fue nús frecuente que los ilustr3.dores del Bestiario se apegar:m :l los modelos 
estlblecidos. De ahí que en muchos ClSOS la irnlgffi no coincid3 con b. descripción. Lo· cual se 
explica por b. peculiar 'degustación estética' del hombre medi~al que -según Umbeno Eco
"no consiste[_.]en un fijarse en la autonomía del producto artístico o de la realidad de la 
n:i.ruraleza, sino en un captar todas las relaciones sobrt11aturales entre el objeto r el cosmos, en 
:ldn, .. rtir en b cosa concreta un retlejo ontológico de la virtud participante de Dios", Umberto 
Eco, .A.rtt: y belleza en la estétic:!. medie'\"'3l, Barcelona, Lurncn, 1999, p. 27. 
'" Aura fleckhOfer,Fialho, "Medieval Bestiarios and !he Birth of Zoology", The Antlioll Pit, 
Bestia')': Cn:atllreJ C!fJ¡,!}'fh olld PS)','he, http://,,,:ww,entcracr.com/mswanson/:mt1ionpit/aur:l.html 
phy,iologus, 03/23/98, p. 9. 



debemos olvidar que el naruralismo no fue preciSamente una prioridad d~ los 

ilunÍinadores.·· 

Si la producción de los primeros bestiarios ilustcidos fue obra de mucho 

tiempo, esfuerzo e' ingenio, posteriormente, y soore todo en las· versio'ries 

\>ernáculas, se pudieron utilizar copias de las ilustraciones para crear manuscritos 

ilustrados con un' esfuerzo mínirnq. Se han encontrado 'textos preparados 
'. 

específicamente para serv;r de guía a otros manuscritos ilustrados, en sus páginas 

recogían material para trabajos futuros como ftgUIllS aisladas Y composiciones: 

De estos ejemplar~s, conocidos como hbros-modelo, se consen-an los siguientes: 

El Cotkx Vossiani, del primer tercio del siglo XI, conservado en la Biblioteca de la 

UnivetSidad de Leiden. Un manuscrito del siglo XII que representa pasajes del 

Viejo y del Nuevo Testamento y cuyas hojas se encuentran hoy dia en poder de 

tres ~useos.81 T~es bestiarios del siglo XIII: el bbro de ap~ntes de Vinard d' 

Honnecourt; de origen francés. Uri manuscrito sajón conservado en la Biblioteca 

Wolfenbüttel y un manuscrito austriaco de la Biblioteca Nacional de Viena. Del 

siglo XIY y XV sobre\;ven dos: uno en la Pepysian Libraf)', cuyos dibujos 

revelan un estudio directo de la Naturaleza; , otro consen'ado en la biblioteca de . .. - .. 
la Uni,-ersidad de Copenhagen. Los últimos dos, junto con el de Villard d' 

Honnecoutt, no son considerados estrictamente como hbros-modelo por Nilda 

Guglielmi," pero las ilustraciones que presentan influyeron en la pmtura. y la 

escultura. .. 
Lo más atrayente del bestiario ilustrado es la capacidad que tuvo el artista 

medie,-al para dibujar animales exÓticos con los cuaies no estaba familiarizado y a 

8\ El British :\luseum, el Victoria and Albert Museum y la Pierpont Libiar)' de Nue\'a York. 
1.2 N. Guglielmi, op. cit., p. 34. Los talleres que mi, se distinguieron en pintar bestiarios fueron 
los anglonorm3Jldos, dur:mte los siglos XII al XIV. 1.3 influencia del bestiario ilustrado se hará 
manifiesta en la inspiración de los escultores rncdic\'ales, específicarnt.'f1 te para el ,románico. 
Sobre la intluenci:J. del bestiario ilustrado en el arte medieval véase N. GuglieJmi, op. cit. )' Jurgis 
Baltrusatis, Lo Edad l\Jedia fantástica. A11ligtiedadu J' e>'1Jtismos m el arte giliro, Madrid, Cátedra, 
1987. 
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los que, probablemente, nunca había visici, Tal. vez hoy no se comprenda la 

dificultad que representó para él, pues en ningún momento creyó ,-er en los 

animales que pintaba seres ficticios producto de su imaginación. Estas criaturas 

-riuravillosas sí- exisúan realmente en algún lugar del mundo, así lo habían 

probado numerosos viajeros y autoridades respetadas. Por otro lado estaba la 

responsabilidad científica del ilustrador. plasmar con toda veracidad posible a los 
, 

seres del bestiario. El primer paso habría sido la observación y lectura de otros 

bestiarios, si en ellos no encontraba o no le convencia la imagen .que buscaba, tal 

vez habría consultado modelos de libros artísticos. 

El mercado pudo ser otra de sus fuentes, con frecuencia se exlubían ahí 

t~,,-riles importados del Este que habian sido ilustrados con figuras. de animales 

tales como' el león, la gacela, el leopardo y el unicornio. Tal '-ez pudo visitar 

algunas casas de fieras pertenecientes a reyes o a personas de la alta nobleza. 

. La tradición de las casas de fieras es muy antigua. El rey Salomón fue un 

~an coleccionista de animales, pionero de la ciencia zoológica que produjo 

escuela en el Oriente y en Occidente y que se extendió ,hasta la época de 

Aristóteles. Alejandro Magno conformó en Grecia una colección de animales 

procedente de sus expediciones. De estos bestiarios ,-i,;entes se nutrió. la 

acti,;dad artística y la investigación científica. También en Roma existieron 

c'(lecciones privadas y de estudio científico. Estas colecciones privadas, llamadas 

casas de bestias o de fien., atravesaton la Edad Media. Desde Carlomagno, que 

poseyó amplias colecciones en el siglo VIII, a los principes de los palacios del 

LOune y de Vcrsalles en los siglos XIV y XV, las numerosas paJareras Y las 

c<;>lecciones de grandes manúferos fueron afición habitual." 

""Mentidero", en Biblio/eco de México 53, (1999), p. 5. 
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Se tiéne noticia" de que en ocasiones especiales; las casas de -fieras se abrían' 

al público en general, El repertorio de animales de las- casas de fieras corruenza ;" 

incrementarse en el siglo XIII con algunos animales exóticos: El emperador 

Federico II de Honestaufen impulsó el 'interés 'por las casas de fieras como 

resultado de la reavi,'ación cienófica r el naturalismo emergente del siglo XIII; lo 

que sin duda benefició a los -artistaS, - , d, 

, Los chbujos del francés Vtllard de Honnecourt son un ejemplo de'la ruptura 

con la-tradición anterior de' ih.iminación de, lo's -bestiarios, Aunque tocla,1a; 

presentan cua1iclades ornamentales, sus ilustraciones parecen ser el resultado de'la 

observación directa: Las mismas característicasse-encuentran'en.losfchbujos que 

realizaba su' contemporáneo inglés, ~1athe",Pans, pero con la desventaja de que 

París no tú,·o acceso a las casas de bestias, pues éStas fueron particularmente' 

populares, en'Frimcia, Turquía e Italia; no así en Inglaterra donde sólo aparecen 

hasta el siglo xix y ya Con el nombre de jardines zoológicos, 

Existen diferencias esenciales' entre el jardín zoológico. y las casas de .fieras 

medievales, Las casas de'fieras eran-colecciones esencialmente privadas y un lujo' 

aristo'crático, -müestra -del poder de su poseedor, pero también-de su interés 

cienófico, Las ocasiones que se ahrian al público eran excepcionales, los artistas o 

cienóficos tenían que establecer relaciones ,especiales con sus dueños, }'a fuera 

por recomendaciones, ínfluencias o méritos propios, Pero lo más importante es 

que las casas de fieras suponían una relación hombre-animal estrecha e intima 

El ¡árdin zoológico, en cambio, es por definición, público, Los zoológicos 

empezaron a existir al ínicio del periodo que habría de ver la desaparición de los 

animales de la vida cotidiana (fmes dcJ siglo XVIII), ,El zoológico es, ante todo; 

un monumento a la imposibilidad de tales encuentros, "un epitafio a una relación 

" A. Beckhiifer- Fialho, op, cit" p, lO, 
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que era tan antigua como el hombre"." En el siglo XIX el zoológico, al igual que 

las antiguas colecciones de animales salnjes de la realeza era una demostración 

de poder y riqueza, que por más que respaldase la ideo logia del imperialismo tuvo 

que atribuirse una función independiente y cívica: el conocimiento y estudio del 

animal. Sin embargo, escribe John Berger, en el zoológico lo que se ve siempre 

está mal, como una imagen fuera de foco, uno está mirando algo que ha sido 

co~vertido en algo totalmente marginal." Esta marginalidad es la diferencia 

esencial entre el zoológico y las casas de fieras, en las que aprendieron algo los 

ho.mbres que ilustraron el besriario. El animal se ha situado fuera de la intimidad, 

las cosas que se aprenden en el zoológico están marcadas por una incomprensión 

existencial; los animales, reducidos en su espacio y en la imaginación, se retraen, 

s~ ojos ya no le dicen nada al visitante. Afortunadamente, el hombre medieval 

pudo aprender otras cosas en la mirada del animal. 

. ' 

85 John Bcrgt:!', "¿Por qué mirar a los animales?" l'11 Biblioteca de Mixico 53, (1999), p. 10. 

" ¡bid., p. 11. 
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I ~ .... 

,', ? 1.6 SOBRE LOS CONCEPTOS DE LO IMAGINARIO' 

EtÍ. Lz imaginación sinrbólic'a, Gilbert Durand a1udé al us-'; indiferenciado que 

desde siempre se ha dado a 'conceptos referentes a lo imaginario: "imagen, signo, 

alegoría,' símbolo, emblema, parábola, mito, figura, icono,' ídolo, etc., son 

utilizj¡d6s' iniliferentemente' uno por otto y' pOr la' mayoriá 'dé los autores,,~87 

Mal~ache~erría hacía ~otar cómo la preocupación por delimitar· ~l concepto de 

'fantástico' frente a otros como 'mágico', -'extraño' y "mara,-illoso' es una 

inquietud moderna." Lo cual no quiere decir, por supuesto, que en la Edad 

Media estos conceptos significaran lo mismo, más bien pone en e\~dencia la 

necesidad de aclarar la confusión reinante en este campo de estudio, pues debido 

a las constantes ímprecisiones se dificulta la comprensión gue de estos términos 

tuyO una determinada época histórica. 

En relación con el estudio del bestiatio es indispensable precIsar 'las 

características propias de dos parejas de conceptos gue suelen ser utilizados 

indistintamente: el símbolo y la alegoría, lo mara\'iIloso y lo fantástico. 

Como es sabido, el concepto de 'símbolo' no ha encontrado aún consenso 

entre los especialistas. No es mi intención hacer aguí una enumeración de las 

diferentes soluciones gue se le han dado al problema, sino aclarar qué es 10 que 

Yoy a entender por símbolo en este trabajo. Sigo a Cad Jung y a Mircca Eliade 

87 G. Durand, Lo imaginacióIJ simbólica, Buenos .Aires, Amorrortu, t 971. p. 6. 
" 1. !\laJaxache,·ertía, op. dI., 1989, p. 212. 
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porque la naturaleza de sus definiciones es la más acorde a la utilizada en el 

bestiario. Cuando E1iade se refiere al simbolo como una hierofanía, com.o .un 

int~nto de conciliar lo celestial y lo terreno, de llegar a una unidad a despecho de 

las contradicciones que el mundo sen~ble ofrec~. al espíriru,89 podría estar 

enUnciando tambi~ la finalidad del bestiario, el ptincipío rector de1a obra. Su 

definición es particularmente acorde con la sensibilidad del hombre medieval y 

con la de los autores de los bestiarios. 

Jung, por su pane, hace la distinción símbolo-alegoría que nos será muy útil . 
en el análisis posterior. Para Jung90 el simbolo presupone siempre. que la 

expresión elegida es la mejor designación o la mejor fórmula posible para un 

estado de cosas relativamente desconocido, pero reconocido como existente y 

reclamado como tal. La alegoría, en cambio, declara la expresión simbólica como 

paráfrasis o metamorfosis deliberada de una cosa conocida. Mientras que el 

simbolo es intuitivo y admite una pluralidad de interpretaciones, la alegoría es 

intelectual y susceptible de una sola interpretación. Godet especifica: ''la a1ego~a 

pane de una idea (abstracta) para llegar a una figura, mientras el símbolo es 

primeramente y de por sí f~ra, y como tal, fuente, entre otras cosas, de id;:as".91 

En el bestiario están presentes los dos procesos de .identificación con la 

realidad, el simbólico (el fundamental) y el a1egórico(consecuencia del primero). 

De ahí que el animal del bestiario pueda 'ser' Cristo, el Diablo, el ,~nuoso o el 

,;cioso, sin dejar de ser el animal que su nombre designa. Al mismo tiempo es 

factible de una interpretación alegórica, es decir una interpretación de ese "alor 

simbólico como paráfr~sis o. metamorfosis deliberada de un interés doctrinario, 

moral o cienrifico particular. La multiplicidad de interpretaciones simbólicas se 

"erá restringida por la tr~dición alegórica. 

" M. Eliade, Tratado de histona de los religiones, "léxico, En, 1995, pp. 379 Y ss. 
" C. Jung, Tipos psirológicos, Buenos Aires. Sud:l1n<:ricana. 1947. p. 281. 
" Ció por 1. !\Iala.,achevema, op. cit., p. 213. 
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" En los bestiarios ttádicionáIes Qos que' presentan 'el heCho riatural y'la 

elaboración alegórica) ambos procesos suelen exp;esarse de la siguiente 'fonna: el ' 

,'alor simbólico en el hecho natural, el valorale¡iórico en"la eiaooración moral ó 

teológica posterior. 'Las caracteristicaS fisicas o de comportamiento de un animal 

(parte constituti,:a del hecho natural) expresan el valor de verdad que se reconoce, 

en su ~aturaleza, péro bt'nbién una realidad relati,'amenté 'in,'isible' aunque no 

menos presente, Por este valor simbólico los animales 'son', al mismo tiempó, la 

realidad fiatural'irÍherentea su ser fisico y espiriM1, pero también la encarnación 

de los personajes, atnbutos o defectos que representan. Por esta razón los 

bestiarios que suprimen la alegoría ~ realidad no carecen de' ella, pues la incluyen 

implícitainénte: el simbOló la supOne, .' ~ '.-, .. 

" E¡"y;'¡ó~' alegórico de L. 'el~bOración teológi~á o moral de! hecho natural 

parte de la expresión simbólica del animal. La paráfrasis o metamorfosis, 

deliberada del simbolo animal constituye el procédimiento alegórico del bestiario, 

Por eso es que, a diferencia de la alegoría tradicional (en la que e! sentido literal se 

borra y el receptor reconoce así como ngente sólo;uno de los dos sentidos), en la 

alegoría de! bestiario ambos -senudos penrianecen ~tes, tanto el,literal, que, 

corresponde al hecho natural, como el alegóriéo, que corresponde a la 

interpretación de ese hecho: Aunque e! sentido alegórico és el más importante no ' 

es el uruco que funciona; el sentido literal 'nunca desaparece y jamás es' aparente, 

nó puede 'serlo porque Se trata de un hecho ·cientifico. En el 'bestiario, 'el sentido 

ilteral es siempre verdad comprobable ): abstracción simbólica.' El receptor 

reconoce como dlidos los dos ",,,tidos, uno es ,'ehículo del otro: el animal 'es'. 

De esta identidad natural parte e! sentido alegórico. 

No existe, por otra parte, ambigüedad, ~. el· inensajé, el autor, asigna' 

explícitamente los ,'alores de la construcción simbólica, explica con detalle la 

si¡;nificación. Si la letra mata y el espíritu ,;,;fica, en el bestiario la lct;a pierde ese 
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poder de confusión y equí,'oco, la pluralidad semántica del "alor simbólico es 

asimilada a la inrerpretación alegórica, de manera que no es posible el 

deSciframiento libre o subjeti,o por pane del receptor. 

Frecuentemente se. confunde alegoria con analogía. Esta última, Sin 

embargo, expresa la semejanza o correspondencia dada entre cosas di,·ersas·' y 

no el doble sentido atribuido a las mismas palabras. El proceso de formación 

simbólica puede o no uti1ízar la analogía (de ahí ciertas relaciones que en el 

besriario parecen sin fundamento: asno-deformidad, por ejemplo); la alegoria, en 

cambio, partirá siempre de una relación analógica. 

En el exempÚlm la actuación de los animales es la misma que aparece en las 

fábulas y apólogos. Los animales actúan como conTIene que actúen para cumplir 

la finalidad de un mensaje que determina la actitud del animaL En el bestiario 

pasa justamente lo contrario, se pane de la acción animal para dar el mensaje; el 

animal del bestiario hace lo que siempre ha hecho, no está actuando ni 

componándose como hombre a propósito. En los exempÚlm, las fábulas y los 

apólogos los animales piensan y hablan; en el bestiario, los animales sienten y 

'saben'. El autor y el receptor están conscientes de su realidad, de su veracidad, y 

también, de la ausencia del artificio literario (en el sentido de int/eaio). 

Ahora bien, hay que distinguir el ejemplo como figura retórica, del exempÚlm 

como 'género' literario. En el bestiario aparecen ambos; el ejemplo como figura 

retórica es el resultado de la alegoria y del "alor simbólico del animal: la bestia da 

ejemplo, enseña. El eX(f71pÚlm como 'género' es utilizado por el bestiario 

(generalmente en la elaboración alegórica) como. metahistoria, como una 

demostración para la alegoria. Es decir, se explica al hecho natural con la alel,'Oria, 

pero también se ejemplifica la alegoria con un exempÚlm. 

9': Helen:l Bcnstáin, Diü'ionano de re1ónca J'poética, .\féxico, Porrúa, 1992~ p. 253. 
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l!a delimitación de los conceptos 'maranIloso' ) 'fantástico' reqwere en 

primer lugar de un criterio diacrónico, pues el significado que hoy les atnbuimos 

es diferente al que le daban los hombres del Medie\'o, sin contar que en e! 

transcurso de la Edad Media estos conceptos experimentaron también una 

transformación. En segundo lugar" de un' criterio que tome en cuenta los 

diferentes planos de significación. 

En 'la' Edad Media e! término maravilloso (correspondiente a la palabra en 

plural mirabilia) designaba un universo de objetos, un conjunto de, cosas y no 

-como lo entendemos hoy- una categoría espiritual o literaria!' Este conjunto de 

cosas se encontraba en perfecta convivencia con la realidad gracias a que entre 

ambos universos regía una' annonia sobrenatural., Lo ,maranIloso era ima 

manifestación qué intentaba explicar los aspectos menos eyidentesdel mundo y , 

por lo tanto no podía encontrar oposición en e! mundo de la realidad, sino una 

correspondencia: '10 maranIloso y lo real' forman parte de! ,mismo universo, el 

único posible. Ocupan distintos lugares en la Tierra, pero se ,hallan en e! mismo 

plano de existencia"." La organización de! bestiario 'es unaprueba,de ello: junto a 

animales como la calaridriao'la yibora se encuentra la sirena; y e! unicomi.o entre 

, e! tigre y la pantera. ' , ' • 

El núcleo semántico 'de 'los conceptos maravilla y marayilloso está, por un 

lado,:en la exiStencia de' objetos ,o sucesos e, .. traordinarios y, poi otro, en la 

admiración que' éstos proyocan: La rilanifestación de lo mara\-illoso no debe su 

presencia a la suerte o al, azar, 'encuentra justificación en su ptopia existencia, en 

la correspondencia misteriosa y en los lazos in,';sibles que establece con el 

, ' ! '. " , . " 

'lJ Jleques Le Goff, Lo maral'i/ioso)' /o cotidiano en el Ocádenle lJIeditm!, Barcelona, Gedisa, 1994 p. 
9. 
94 Ana ~'laría Morales Rendón, 1...0 maratilioso en el T dstán de Leonís, Tesis de licenciatura, !\'léxico, 
UN:\,M, 1992, p, 46. '. 
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mundo en el cual se introduce. Esta correspondencia no implica una relación 

paralela con la realidad, sino con..-ergente con elb: 

probablemente sea este el hecho más inquietante de lo maravillóso medieval, 
es decir, que nadie se interroga sobre la presenrn que no tiene vínculo con 
lo cotidiano y que sin embargo está por entero inmersa en lo cotidiano.'; 

Lo maravilloso no deja de ser admirable, aunque no turbe la realidad 

cotidiana ni ponga en conflicto sus leyes. En lo maravilIoso los procesos 
. . 

fUndamentales de la razón .:objeto, espacio, causalidad y tiempo- mantienen una 

relación que no se da ni en forma lineal.ni en un solo séntido. Caracteristica 

propia de lo maravilloso que no constituye una limitación de la percepción del 

mundo, más bien al contrario: una apertura de las leyes de la Naturaleza hacia lo 

sobrenatural. Por eso en la Edad Media "un hecho maravilloso se podia in"ocar 

como explicación de un aspecto desconocido del universo". 96 Este. es, 

precisamente, e! pape! de lo maravilloso en e! bestiario. 

Lo mara,;Uoso cristiano se formó -según J acques Le Goff"; por la presi6n 

de lo mara,;Uoso anterior, ante lo cual tenia que tomar una posición. Del siglo V 

al XI se registra una represión de lo mara,;Uoso .que alcanza su mayor expresión' 

en e! periodo Carolingio, ¿poca de consolidación de estructuras, pues la Iglesia 

no tenía ya la presión de la lucha inmediata contra las religiones heréticas. Lo 

mara,;Uoso era para e! cristianismo un germen de ·subversión, uno de los . . 
elementos más peligrosos de la cultura pagana. La creencia . en seres 

sobrenatutales -incompatible con el cristianismo· fue más combatida que la 

explicación de las peculiaridades zoológicas y geográficas, pues éstas 

representaban menos peligro: "De los siglos V a IX, los únicos que se salnn del 

"J. Le Goff, op. cit., p. 16. 
" :LI\!. Morales, op. á:., pp. 48·50. 
" J. Le Goff, op. cit., p. 10. 
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control ejercido contra lo rnara,'¡¡¡oso son lo' maravilloso zoológico' y 

geográfico"!' Plinio, Solino, Eliano y Aristóteles gozaron de gran prestigio 

durante e! medioevo v fueron considerados fuentes autorizadas para e! estudio de 
, , . , ... - ,. ~ .. -

las ciencias nai:urales; sus obras tenían un carácter eminentemente científico, si 

algún elemento maravilloso se' encontraba en 'ellas no se perabía 'como 

sobren~tural, Los b~stiarios son. un buen ejemplo de la reinterpretación que la 

Iglesia hizo de! conocimiento antiguo. 

En I~s siglos ~II y XIII (los mismos que ven e! surguruento)' .a1¡lge, del 

bestiario) se da una irrupción' de lo maravilloso en la cultura erudita. 

Ren~cimiento ligado, por un lado, a los intereses socioculturales de la pequeña y 

la mediana nobleza y, por otro, a la situación misma de la Iglesia que -mucho más 
• _, l' 

estable y poderosa- ya no tiene los mismos moti"os para, reprimir lo mara,'¡¡¡o~o, ... . -". . . .. , . 

,elemento que ahora puede dominar y recupe~r mejor, 
o" . ' 

La definición que T Z\'etan Todorov hace de lo mara,'¡¡¡oso como aquello 
- .. ' '. ~ 

que se opone a lo extraño en cuanto permanece sin explicación y supone la 

existencia de lo sobret)atural, no puede ser aplicada.- adviene Le Goff- a la Edad 

Media, pues ''Ia.def'nición de Todorov requiere un 'lector implícito' " mientras 

que ''lo mar.avilloso medieval excluye a unlector implícito puesto que se da co~o 

algo <?Rjeti~'o C?- textos imper~0~a1es"99 Sin embargo, en algo se puede aplicar. la 

defmición de Todorov al significado de este concepto en la Edad Media, lo 
- '.' . . 

mara,'¡¡¡oso va a suponer necesariamente la existencia de, lo sobrenatural. En el 
J. ... _, '. " I • - t. 

bestiario medieval es una condición indispensable de lo mara\'Í\loso. 

Le Goff dividió lo mara\'i!loso medieval en tres dominios: mirabilis, magicus)' 
, '. . ., , ,," . . . '" 

miraculosZls. Ana l\1aria Morales Rendón "'O completó estos tres dominios con dos 
• • • " J 

más que rescata de Todorov -lo maravilloso exótico y lo maravilloso hiperbólico 

" :I.. ~[orues, op. dI., p. 52. 
99 J Le Goff, op. dI .. p. 18. 
100 A. Morues, op. dI., pp. 56,62. 
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(que ella llama prodigioso)- para constituir las categorías de lo maravilloso en la . . . . 

Edad Media 

Mientras que en I~ 'maranlloso puro'IOI (mirabilis) toda criatura y 

. circunstancia se rige por sus propias normas y no necesita explicación o 

justificación alguna, en lo mágico y lo milagroso se valora o rechaza el acto 

sobrenatural. Lo milagroso encuentra su justificación en la voluntad divina; lo 

mágico, en una voluntad o potencia generalmente maligna, pero en ambos casos 

se da una reducción de lo maranlloso. 

En lo 'mara~oso puro' lo sobrenatural aparece en el mundo como natural, 

existe una convivencia sin conflictos internos, las esttuctúras de ambos se 

respetan: "se aceptan, se busca su integración en la coherencia propia de lo 

cotidiano7J
.l(C Lo mágico, en cambio, es un universo que busca interacción más 

qU7 com'lvenaa, que se superpone al de la realidad con la finalidad de 

modificarla 

Alrededor de lo milagroso se agrupó una gran parte de lo maravilloso 

cristiano. El milagro reglamenta la mara\"ÍJ.la y le hace perder su carácter de 

imprevisibilidad, pues detrás de él hay un único autor que es Dios, de cuyo poder 

y existencia es testimonio. Esta dificultad del cristianismo para aceptar lo 

maravilloso proviene, según Le Goff,103 del hecho de que en la Biblia -con 

excepción del Apocalipsis- no se dedica mucho espacio a lo maravilloso. El 

Antiguo Testamento contiene poco de maravilloso rruentras que en el Nuevo 

Testamento predominan los milagros. 

En lo maravilloso exótico los acontecirruentos sobrenaturales no son 

presentados como rales, pues los lectores u oyentes medie,'a1es no conocían los 

101 1\. MonJes pretiere llamarlo 'feérico', op. cit., p. 56. 
1" [bid., p. 57. . 
1" J. Le Goff, op .cit., p: 14. 
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'o' '" '. 

lugarés en dondé se desarrollaban los hechos narrados, por lo que no podían 

ponerlos en duda: 
.' 

la .mezcla. de. elementos natur.lles y sobrenatur.lles [muestra] el carácter .". 
particular de lo mara,;))oso exótico. E,;dentemente, la mezcla sólo e.-.:isre 
para nosotros; ieétores modernos, ya que le narrador iniplicito [ .. .]" sitúa todo ';. 
en el mismo nivel (el de lo 'natur.ll').'04 , , 

.l: I 
El desconocimiento de la realidad que da origen a lo exótico motiva la 

• .'. e, • 

creencia en su !,xistencia Lo exótico siempre hará refer~cia a una lejanía 
, ','. ',,,:,- ~." 

geográfica, que estará representada por antonomasia en Otiente. 
, _:... r". '. ' " ~ • T', 

En lo prodigioso los fenómenos son sobrenaturales porque sus dimensiones 
. " I ., 

, . - -. ." - ' .. ,- . 
son. superiores a las que se ~·en cotidianamente. Su peculiaridad está en la 

exageración de a~os o facultades naturales. 
I ' ._ _ • 

, ,~, J 

En los bestiarios se da una recuperación cristiana de lo mara,;Uoso a través 

de lo mara,;Uoso cientifico y de la fi.mción simbólica y moralizante. Lo' 

maravil.l~so científico de! bestiano va ~ retomar, e!~entos de lo rnara,;Uoso puro 

Oos animales con características sobrenaturales se rigen 'por sus 'propias norma; , 
, J . _ •. "] ~ , • .... 

que nc;> nece~itan justificarse y aparecen en e! mundo como algo natural y 
,.~. . 

necesari,?); de lo maravilloso exótico (animales de Oriente , Africa) " de lo 
, , _ " '." .,," , \ l! J, - -.-

prodigioso o mara,;Uoso hiperbólico (en los animales cuyo poder" tamaño o 
J \ I ,j.....' " . ' ~"'. ',;r' . _ ~,.,','~: . 

fuerza es asombroso). Sin embargo, lo mara,;Uoso cientifico, que es 10 propio de! 
I • ,. , 

bestiario, reduce notablemente estas manifestaciones. Sobre todo, en e! siglo 
, 

XIII, cuando cobra fuerza e! intento por desentrañar e! !"ecanismo de las 
¡ • ,¡.' . '. \', ,~, ... ;.. .. - , ". ~ .-.- l ..... _.~ • 

cualidades y de! comportamiento animal basado en ~ausas naturales. 105 

1) t, I 

lIi-l TZ\etan Todorov, Introducción a 10 litera!urafanlóstica, México, Ediciones Coyoacán, 199-4, p. 
~ . .-
lQS Est:l postura es sólo una tendencia general que no ~e da en" te'dos los lugares ni af 'mismo" 
tiempo. Podemos constatar que poco después, aparecen bestiarios que dan más espaCio a lo . 
l1Ut'3."\illoso, al tiempo que otros continúan reduci¿l1dolo. 
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Por otra pane, lo fantástico se ha deftnido frecuentemente por oposición ,a 

lo maravilloso. Mala.xacheverría critica la estrechez que autores como Todorov y. 

Roger Caillois han dado al concepto de 'lo. fantástico', restringiendo su 

signiftcado a un tipo de literarura que surge en el siglo XVIII. Para Caillois el 

universo maravilloso se añade al mundo real sin atentar contra él ni destruir su 

coherencia: 

El unÍ\:erso de lo maravilloso está natuIlllmente poblado de dragones, de 
unicornios y de hadas; los mi1agros )" \as metamorfosis son allí continuos [ ... ] 
este mundo es armonioso, sin contradicción, no obstante [ ... ] conoce él 
también, la lucha del bien Y del mal. 106 

En cambio, lo fantástico es la manifestación de "un escándalo, una rajadura, 

una irrupción insólita, casi insoponable en el mundo real".IO' No tiene, pues, 

ningún sentido en un universo maravilloso, es incluso inconcebible; sólo podrá 

surgir plename)]te después del triunfo de la concepción científica de un orden 
, , 

racional y necesario de los fenómenos: "nace en el momento en que cada uno 

está más o menos persuadido de la imposibilidad de los milagros".'os Lo cual, 

sólo pudo ocurrir, después de la Edad Media. 

Mala."acheverna no hace una distinción entre estos conceptos, más bien 

identifica 'lo fantástico' con 'lo maradloso', negar uno implicaría necesaríanÍ.ente 

negar el otro. Así llega a la conclusión, sin duda exagerada, de que las hipótesis 

. de TodorO\' )" Caillois nos lle\,a:rian a ''la peregrina situación de que bestia:rios 

medievales y elementos mara\'¡¡¡osos en novelaS de toda indole c;aenan dentro de 

lo normal y cotidiano"."" El principal problema con la identificación de 

106 R. Caillois, Acerramiento a lo iTf!,aginario, México, F. C. E., 1988, p. 14. 
"', ¡bid., p. 10. 
HlP" Id. 
"" I. M:u"-,,acheyerria, op. cil., p. 210. 
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MalaxachevcrrÍa es gue para el hombre ';~die,,;J 'e~tos ténnínos no tenían el 
-

tlÚsmo significado. 

En la Edad 'Media 10 fantástico' no hacia referencia a 10 maravilloso', sino 
1 • , • • ~"'" • 

más bien a aguello gue no tenía relación con la realidad y gue consistía sólo en la 

~a~ión. Si para el h~mbre medieval lo ~ravilloso era ante todo un universo' 

de cosas, lo fantástico será una facultad del arumo, una ficción creada' por la 

imaginación gue no tiene fundamento en I~ realidad u in,'ención estará 

estrechamente relacionada con este concepto; el ténníno latirio pbanlasia significa 

aparición, es~ctáculo o ~, siempre como repres~iación m~taL En la 

recopilación de textos políticos españoles de la baja Edad Media gue hace 

Beneytó Perez Juan aparecéla siguiente definición: 

Fan~ia 'C5 el s~do sentido de los de dentro con que obra el alma 
sentidor, 'et quier tanto decir como antojamiento de cosas sin razón, ca esta 
virtud juzga luego las cosas rebatosamente et como non debe, ,non catando 
lo pasado nin lo que adelante puede venir. Et por ende,. el pueblo a 
semejante destonon debe obrar en lOs fechos del rey rebatosamente nin con 

. . dam . 110 antoJam.tento, ~ aso~ega ente et con seso et con razon.. _ 

, 

Como vemos, fantasía es lo contrario del sosiego o del bu'en pensar. En este 
" ' 1 , 

sentido se relaciona con el significado italiano del término:, 'capricho' o \'oluntad 

caprichosa'. Según .loan Cotominas1llla primera do~entá¿¡6n del término ~tÍ 

la literatura española aparece en los Milagros tk NJlu/ra Señora (1246,1252): las 
. . 

personas gue presencian el milagro de la mujer encinta respetada por la marea 

"tenién gue fantasí~ las avié engañadas" (443b), 
. . . ..l " " '. 

esto es, imágenes que su 
\ .-,' . - '\ 

imaginación formó sin relación con la realidad. 

'" B. Perez Juan, Todos poli/iros espa,io/es 'de la bdja Edad Media, Madrid, L!niyersidad de 
Sllarnanca, 1944, p. 121. 
HI J. Corominas. Dicdonano critico etimoLógico cas/eilallo e hispáJlico, Madrid, Gredos, 1989, t. 2, p. 
852. 
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~ .'., 

También para Alfonso X el término 'fantaSía' descnbía una realidad muy 

distinta a la que designaba la palabra 'maravilloso'. Las diferencias debieron ser 

muy claras para sus contemporáneos. En el Se/mano escnbió: 

Ley :~.-v. Qué quier dezir ffantazía. 

Fantasia es cr.cns:ia más ssm rrecabdo que ésta porque viene assÍ ,commo 
enffermedat; ca bien assí commo el enffermo que ba la. ffiebre, e 
mayormiente en la cabes~ sse le antoian muchas cosas que non sson así, 
otrossí la ffantasía ffaz entender muchas maneras de opiniones desaguisadas 
al omne e que non son de la guisa que él cuyda. Et por esto ba este nombre, 

. co~o cosa que sse ffaze e sse desfazze ayna en manera de antoianc;a. Et 
en ésta veen ssienpre las cosas temerosas porque nas~e de rramo de 
malenconíall1 

El parecido con la concepción anterior es e,';dente, sólo que esta ,'ez se 

asimila a una enfenn,dad relacionada con la melancolia. Las 'opiniones 

desaguisadas' y el antojo de 'muchas cosas que non sson así' expresan otras 

formas del engaño: fantaSía es aquello que está fuera de la realidad, producto de 

una distorsión en d proceso mental, resultado de una 'antoian<;a'. Nada que ver 

con lo mara,·illoso. El bestiario medie,.,.] da cabida a lo maravilloso, no a lo , 
fantástico. En la tradición textual del bestiario lo fantástico no tiene razón de ser, 

los autores jamás se confunden, la fantaSía es una distorsión, una apariencia; la 

maravilla es una realidad sobrenatural. El bestiario hispánico registra varias \"eces 

Jos ténninos 'mara,-illa', 'maravilloso', y nunca 'fantasía' o 'fantástico'. 

'" S,tenano. ed. de Kenneth H. Vanderford, Barcelona, ,Critica, 1984, p. 47. 
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, , '1 • , 

1.7 EL ANUvfAL EN ¡;.A COSMOGRAFIA MEDIEVAL 

"" '" ' . 
. , . 

La· relación del ,hombre meclieval con el animal estuvo condjcionada P9r la 

visión
j 

que ofr~ci~ 'ia literatura, bíblic'a, el conocimiento científico (bestiarios, . ,. ..,. 

summas, obras de las autoridades), la literatura tracliciónal' moralizante 

(fundamentalmente la fabulistica que hacia del animal un prototipo del vicio o la 
• '. ;". '1 

virtud), el sistema de creencias y sus concliciones socioeconónucas: -

Cuando el escritor mecli~,.,i descnbía las caracteristicas fis¡c~ o . d'e ' 

co~po~enio d~ ,dg,m anim,d, armonizaba la traclición grecolatina con la' 

doctrina bíbÚca y la traclición heredada de los judíos y paganos, en este caso, los ~ 
.irabes. Su' sab~r "~staba 're¿paldado' pOr 'mia ':iutoridaél doctnn.il O literaria" 

_. ) . 

respetada en el mecliúevo:' _~tó'teles, plinjo, Eliino y Solino se' conwhirári en' 
, , , 

las autoridad~s' más calificadas en cuantó ;U conocimiento del mundo aiúmal se' 

refiere. Pero fue Ari~tóteles quien sistematizó la relaciónéomparativa 'entr¿ ~Í'" 

hombre y el animal:' 
,'.J ~ ,·Y - . r 
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En la gran mayoría de los animales existen huellas de actitudes)' cualidades 
fisicas, cualidades que son notablemente más diferenciadas en el caso de los 
seres humanos. Pues así como señalamos nuestras semejanzas en los 
órganos fisicos, en un buen número de animales también obSCfyam05 
gentileza y fiereza, docilidad o iracundia, ,.,uor o timidez, miedo o confianza, 
alegria o malicia y, con relación a la inteligencia, algo semejante a la 
sagacidad. En el hombre, algurtas de estas cualidades, en comparación con 
las cualidades correspondientes en los animales, difieren sólo de manera 
cuanntatiya: es decir, el hombre posee más o menos de esta cualidad, y un 
animal tiene más o menos de alguna otra; L'Il el hombre otras cualidades 
están rcpre¿entadas por cualidades análogas y no idénticas; por ejemplo, así 

'------------------_._ .. - - - - - -



como en el homlm: enconttamos conocimiento, s,abiduria r sagacidad. así en 
ciertos animales emten otras potencialidades naturales afines a aquéllas. 1lJ 

El antropomorfismo será, a partir de entonces, parte integral de la relación 

entre hombre y animal, una expresión de su proximidad ayalada por el 

conocimiento cienúfico y.no por intuición. De estas bases cienúficas \'an a partir 

los fISiólogos y el bestiario medie.al. La gentileza, la iracundia, ·Ia sagacidad 

entrarán a founar parte de las cualidades morales del animal, mismo que, en el 

conteJ.1:o cristiano, tendrá un ,-alor trascendente, pues al haber sido creado por 

Dios, poseía también un alma. 

La obra enciclopédica de san Isidoro de Sedla, y específicamente el libro 

XII de las Etimologías (De animalibus), es un buen ejemplo de la sintesis r 
reinterpretación en el ámbito religioso de la tradición antigua, tal r como sus 

, 
fuentes lo atestigUan: la Biblia, Cicerón, Plinio, Marcial, O"idio, Horacio, J uyenal 

y Luciano, entre otros. Se sabe además que en la redacción del lIbro XII tuYO 

acceso a una .eesión del primitivo Pb)'SiologJ/s. Sin embargo, Isidoro no saca 

conclusiones morales ni da interpretaciones alegóricas. Otros autores, . fuentes de 

la simbología zoológica medie,-al, fueron Ctesias, san Agustin y el Pseudo 

Calístenes. 

La curiosidad del hombre medieyal por el animal no la proyocaba 

exclusi,-amente el animal en sí mismo, sino en tanto manifestación de Dios. 

Interés que encontraba fundamento en la concepción del mundo terreno como 

reflejo del mundo di,'ino: "El conocimiento inmediato de los animales debía ser 

trascendido, pues tenía una significación pór desentrañar, se convertía en un 

símbolo".lt4 

ll3 .'\listóteles, lt:m/i;aciór. Joh", los animaleJ, ~ladrid, Gredos, 1992, (IX, 608311:20). 
114 N. Guglic1mi: up. dI., p.l-1 
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Además de esta significación 'simbólica, la \;da animal interesó por el 

ejemplo que el hombre podía obtener de estos seres que, considerados por la 

Biblia inferiores al hombre, poseían,.siri .embargo, 'un amor natural a su creador. 

El animal cumplia un objeti\"o bien determinado dentro del plan de la creación: 

por un lado, glorificaba a Dios y, en este sentido, se convertía en 'un instrumento 

para aprehender los misterios di\mos; por otro lado, ofrecía al hombre modelos a: 
imitar para corregir o rectificar su nda. En este caso, y dentro de la tradición de 

la fábula antigua, el aíllmal nene a ser matería de enseñanza moral (exentphtm; 

fablioux). 

Los animales e del bestiario. tendrán ptincipalmente una significación 

simbólica, aunque, a partir del siglo XII, a su signifiona se agregue la mora1ización: 

el pelícano, por ejemplo, simboliza la resurrección, pero también se com;erte en 

modelo .de abstinencia No todos los animales van a alabar a Dios en la misma 

medida, ya en lis Escrituras (Ledtico XI y Deuteronomio XIV) se establecía una 

distinción entre animales puros e impuros con la explícita intención de hacer al 

hombre semejante a su creador.1I5 Los animales considerados 'inmundos'. se van 

a convertir en simbolos de los \;cios de ·Ios que el hombre medieval debía estar 

libre."6 Ya que estaba hecho a imagen y semejanza de Dios era obligación del 

hombre esforzarse por parecerse a él. 

San Efrén veía. en los .animales del bosque un modelo de libertad sm 

esclayitud;1I7 la proximidad con' la Naturaleza era considerada un elemento 

protector de la corrupción, por eso san Crisóstomo comparaba al hombre sano 

de cuerpo con.1os animales salyajes.!!8 Pedro el Venerable se·refería al monasterio 

115 .-\1 establecer esta clasificación se pretendía preserYaT 3 los hebreos de la idolatría, pues se les 
prohibía comer de las carnes que comían los pueblos idólarras yecinos. 
116 Sin embargo, como "eremos después, esta distinción no siempr<:: fue respetada ni en el 
consumo, ni en la simbología. 
," En S. Sebasti:in, op. al., p. j,-. 
m Id. 
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'. ' 

romo un establo, los monjes que no seguían la disciplina O se insubordinaban se 

asemejaban a las bestias sah'lljcs; el hombre era diferente al animal en cuanto 

cultivaba una espiritualidad ll; 

El significado del animal puede .,.ariar, un mismo ~imal puede representar 

di.ersos aspectos del dogma o la moral cristiana. Cuando Umberto Eco afirma 

que "La significación de las figuras alegóricas y emblemáticas que Se hallan en los 

te>.1:os medie.ales está deteuninada por las enciclopedias, los bestiarios y 

lapidarios de la época; su simbólica es objem« e institucional"/'" no está negando 

-como cree Malaxache.erría- la pom-alencia del símbolo medie\-aI, sino limitando 

las posibles interpretac;ones, 

El artista y' el pensador medieval no 'eran los únicos conscientes de esta 

polisemia (sugerida ya en la propia a/legoresis), también lo era cl receptor de esros 

símbolos, Un ejemplo del conocimiento de la pluralidad de significados lo 

encontramos en la representación de las perdices en el capitel de la galería sur del 

claustro de Silos (s. XI). De las diferentes reprc-sentaciones qu~ se atribuían a la 

perdiz: el corazón del soberbio, el enriquecimiento ilícito, el enh'llño, la astucia, e! 

Diablo i- l¿s peligros 'que asechan al hombre, ésta última será, para e! artista y el 

receptor medieval, la enseñanza del capitel de Silos, pues las perdices están' 
. jO, .. ' 

situadas en el alar sur de! Oaustro y por lo tanto el simbolismo tenía que ser 

bueno: las perdices están ad\,irtiendo de los peligros que pueden afectar al 

hombre si no se \'Ueh'e a Dios, no llaman a la perdición sino al encuentro con e! 

Creador. Tanto el escultor como el receptor medie\'al sabían que en el lado sur 

todos los simbolos tenían una significación favorable."! 

Casi t9dos los animales se representaron en la escultura o en la literatura; sin 

119 Id 
lZO Umbeno Eco, L1 obra abierta, Barcelona, Ariel. 1985, p. 20. 
12\ Ramito de Pinedo hace;: un es~dio detallado en El simbolúmo en 10 escultura medieval espaJioia, 
Madrid, Espasa-Calpc, 1930, p. 60. 
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embargo, existió una marcada preferencia por el mundo de 'las a\'es, no sólc;-~ 

ccimosi~o de los tiempos, J ;; 'decir, c¿,rrío'rruinifestació; del irii;~16 ' de ~ 
rrascendencia, sino como proyección de los defectos humanos, 

Antes se advirtió s;bre los excesos de la interpretación simbólica, ;'0 debe 

creerse que cada vez que aparece un animal en l~a'bra medie\'al tenía;:"" sentido' 

simbólico, el contexto, si' no el propio áuto~, será quie~ lo indique~ Com~' h~' ' 
s~ñ~ado Lluis Charbo'~eau-Lassay: 

. "~o . .-: 

¿Es, que todo animal"toda planta, todo asrro, todo objeto y lodo signo, " " 
representado en el arte de las catacumbas o de los primeros santuarios ,de 
Europa, Africa y Asía durante el primer milenio de nuesrra' eÍ'a tenía señtido 
etnblemático~ No es '''!'~: la fantasía, la simple preocupación decorativa, los, , 
gustos locales, las cosas cotidianas de la vida profana tu\~eron ta!nbién una 
parte grande en las obras' de los artistas cristianos, De modo que no hay que 
exagerar; pero sólo con atenerse a lo que salta a la \~ta, es inC\;table darse 
cuenta de la profunda unión de vida mental que los emblemas mannmeron ., 
enrre la inteligencia del cristiano cultivado)" el Cristo !'lema"", "'1",, H:, "",', 

•• ," '()' ~. J 1"·. 

No debemos olvidar, por otro lado, la dependencia ~c~nómica que se 
- ," .¡ ." J 

estableoa entre el hombre medie\'al y el animal,. justificada, adernas, por las .. 
• ... . ¡ .. (... , ), , , 

Es~rituras,¡,:!J, C;uando Dios creó, a los animales estableció la, diferencia entre . 
animales domésticos y "-nimales sakajes,¡24 La palabra hebrea ¡¡ := ,., ':: sign,ifica 

¡' . 4 .' f. ···.1. 'ro ':;: ;' .. ,-,-L- '; .. ; 
'animales domésticos', llamados jumenta en la Vulgata porque su función es la de , 

1. _.! _ ~ .... - .' .' • ' . ~ , -, . -.. "-

servir al hombre, tanto en, sus labores, como en el SWTI1mstro de alimento , 

vestido, 
,", ... , .. 

De ahí que para Mala.."acheverría sea dificil creer en la idea de)a 'fraternidad 
,', • : I 

1:: El erudito ~cés utiliza los términos 'emblema' y 'sírriboló' indistintamen·t~. L. 
Ch3rbonneau-Lassay, El Bestiario de Crislo. El simbolismo anima! M la Antigüedad)' la Edod Aledia, 
P3lma de Mallore:!, José J. de Olmera, 1997, L 1, p, 14, 
1:3 "Hagamos al hombre a imagen y semej3nZ3 nuestra; r domine-a los peces -deJ"mar,"y -á laS-. 
aves del cielo, r a las bestias, y a toda ,la tierra., y a todo reptil que se mueve sobre !a tierra". 
(Géllesis,I:26), '. . ' ,~,,' , " '" , ' , : 
1~4 "Dijo' tod3\"Í3 Dios: Produzca la tierra :mimalcs vi,-icntes de cada géfil1"O, "wimales 
domésticos, reptiles r bestias sih'estrts de la tierra según sus especies" (G¿l1csis,"I:24). " , 
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• o '" ... _" , , 

" ..... ".0): ••• _" 

con el animal propia de la Edad Media': '''a m<:nos que se trate de hermanos 

bastante mal avenidos"; para él, lo esencial de esta relación es la proyección en el 

aníma1 de los terrores y angustias del hombre. 115 Se hace así necesario establecer 

los diferentes niveles de relación con el aníma1. 

En cuanto a la relación mat~ y práctica con el aníma1, Richard 

Lewinsohn126 da algunos datos interesantes. La posesión de un caballo era 

condición fundamental de todo caballero, pues sólo así podia ponerse al servicio 

militar de un señor feudal para procurarse tierras. Sin embargo, la caballería en 

O~cidente no fue tan importante como en Oriente, pues la pesada armadura del 

caballero determinaba un tipo de caba1lo -grande y sólido- que no tenía las 

ventajas de los caballos esbeltos y r:ápídos de los mongoles o los árabes. Razón 

por la que el caballo de cóa europeo fracasó en las Cruzadas, como cuenta en su 

crónica el Arzobispo de Tiro: "Se podiá reír o llorar, como se quisiera, al ver que, 

a falta de aníma1es de carga, llevábamos nuestros equipajes sobre corderos, 

cabras, cerdos o perros. Se vio a muchos caballeros reducidos a montar un buey a 

guisa de caballo de bata1la".127 

Por otra parte, la práctica de la caza fa,'orecía una doble relación de 

familiaridad y amistad con el animal doméstico que ayudaba en la caceóa (con el 

que se establecía una. "relación privilegiada de conruvencia"l28 y de agr~si,'idad 

frente al mundo salvaje). La relación con el animal salvaje .era más compleja, en . 

ella intervenía el miedo y la imitación. La naturaleza animal -según·Le Goff- les 

dictaba literalmente a los humanos sus papeles masculino y femenino, agresión y 

ternura, superioridad e inferioridad: "Del temor se p'asaba fácilmente,. al 

.o, 1. !\i:J!:c",ehe"erril, 0;. cil., p. 199. 
IZC." Richard l....c\\msohn, Hjslotia d! los animales. Su infowlaa sobre /o cúifi::;paólt humana, Buenos 
Aires, Sudamericana, 1952 
1:7 ¡bid., p. 127. . 
1:8 J. Le Goff, La cítili:;.acíÓ11 del Occidente medieral, Barcelona., Juventud, 1969, t. 1, p. 474. 

, 
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mimetismo". "" Como expresión de esta relación ambivalente en el plano réal y' 

en e! alegórico, la cacería en e! besriario es e! motivo menor .:ms frecu<!nté. 

. La caza supone una rivalidad entre e! hombre y la besria regida por la ley del 

más fuerte, así como la incertidumbre ante el triunfo de! instinto o de la 

inteligencia. Pero 'también rC\~e!a "la creencia' profunda en la capacidad 

destrúcti"a del ailinial; ~undo osruro de' "iolencia que hay que dominar".'''' En la 

cacería; el' hombre y' d animal s~n cómplices y autores de'la misma pulsión de 

muerte: Los pr;cesos Por animales durinte lá Edad Media van a ser resultado de 

esta identificación. El bestiario ffied;~yal reconoce esia capacidad desttuctiYa, la' 

fuerza y e! poder de! animal se expresan en motivos fundaméntaleS del texto. 

P;"o, al mismo tiempo;' reconoce laspoSlbilidades creativas del animhl y admira 

sus cualidades. 

La caza ·al decir de Le Goff· no tiene únicamente como finalidad surtir de . 

came'a las cocinas, sino también adiestrar parala guerra, entrenar en e!·arte de' 

matar. lJ1 Y por lo tanto es una acii,'¡dad que practica esencialmente el estamento 

nobiliario. Sin embargo, la pasión por la caza y por los animales de 'monteria y 

altanería no era exclUsivo' de la nobleza, según' se deduce de las' repetidas 

condenas contra los miembros del clero que llenban armaS y cazaban con perros 

y halcones, Algo de esta pasión deja entrever el autor del bestiario castellano, 

gran conocedor de este tipo de anirriaIes. 

Lewinsohn habla de la caza como una necesidad perentoria desde e! punto 

de ,-ista de la subsistencia.· El conocimiento de los manjares sen'¡dos en 'los 

banquetes de bodas del'siglo XIII es un ejemplo más de cómo e! animal podía ser 

comprendido a diferentes niveles: jabalíes, osos, cien'os, patos salnjes, pa,'Os 

reales, puré de cordero, bueyes cebados, cisnes (a pesar de la prohibición 

'" Ibid., p,475, 
'''' Ibid., p.476, 
'" Ibid., p,474 
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bíblica),131 cigiieñasy garzas.'" Sin embar~;Ci pape! de la caza en la alimentación 

debe ser precisado, específicamente en e! caso de Cataluña y Castilla. 

Durante la alta Edad Media catalana'" se van a distinguir tres regímenes 

alimenticios bien diferenciados, e! señorial, e! eclesiástico y e! campesino. El 

señotial se caracterizaba, sobre todo, por e! consumo de carne, la caza mayor 

ocupaba un lugar prominente en las preferencias gastronómicas. Las costumbres 

alimenticias se transforman en una obligación social: el noble debe comer mucho . . . 

y, sobre ~odo, carne. En cambio, la dieta monástica incluye como componentes 

básicos las ,'erduras, las legumbres, e! pan, las frutas y en menor grado, e! 

pescado: la frugalidad va a ser un requisito imperante. m Los campesinos tenían 

una dieta de. tipo silvo-pastoral, también COnsUllÚan vino y carne, aunque ésta 

última en pequeñas cantidades. Todos los estamentos van a practicar la caza en 

mayor o menor medida; los campesinos practicaban la caza menor como 
• 

resultado de la abundancia de los bosques y de la inexistencia de un control 

efectivo de las áreas forestales. En ese entonces los cereales tenían un papel 

marginal. Esta situación ya a cambiar considerablemente en la baja Edad Media, 

cuando los cereales se convierten en el centro del sistema alimentario de los tres 

estamentos. 

ün sistema alimentario variado y elástico, una circulación comercial minima 

y una taza de urbanización baja contribuyeron en la alta Edad Media catalana a 

espaciar en el tiempo las epidemias y a sobrellevar, mejor que los siglos 

132, Para los moralist:lS del si~o XIV y A'"'V no había alimentos puros o impuros: todas las 
criaturas creadas por Dios er.m buenas, sólo el uso que cada hombre les da es éticamente 
discutible. "er Ali11lentaaó i saaelal a la CataJ¡¡nya lIJedi",'¡, comp. de Antoni fuera 1 Melis, 
Barcelona, Milá y Fontmals, 1988. p. ·xi". 
'" Ibid., p. 129. . 
134 Sigo el artículo de j\ntoni Riera i Melis USistemes alimentais i estructura social 3 la Caulunya 
de I'Alta Edat ~!itjana", en Alimenlaaó i saaelal a la Cata!unya Mediem4 op. al., pp. ¡,26. 
135 Sin embargo. e;;, los periodos de relajación de las costumbres. debieron permitir e incluso 
aumentar las raciones de carne y \·ino y most:rarse menos escrupulosos en la' obsen'ancia de 1:1$ 
abstinencias alimenticias. 

70 



posteriores, las carestía.';. 'Én la Baja Edad Media, en cambio, las dietas estri~-~: 
frágiles -centr.ida.; en:e! consUmo de cereales-, tiria filérte'circulación de pérsória.é· 

y un creciente c~ncentcición urbana ,-an a favorecer la aparición y la clpída 

difusión de las' p~srilencias y las caresóas van' a ~er de,-astadoras. El aut¿~'de!" 
. l., ¡, • ". '1 ' _ ~,' 

bestiario catalán, perteneciente a ésta última etapá, ,-a a recordar Con frecuencia el' 
, , 

hambre y las enfermedades padecidas . 

. La situaciÓn de CastiÍ!a fue ~uy similar. El s;';t~ alimenticio se corifo~ó" 

con base' en los ideales de 'Ia cintura laico-gu~rITa'y la religioso-rn.;;':ái;ti¿l La: 
.' .. - ...... , "1 

identificación de! comportamiento general de la persona éon el alimentario 
• . . r 

establece una relación causal entre Ia actividad o forma de ,;da lleva'dá cori el tipo . 

cÍe ~~tació'h p~~cisa' r~querid~1i6 De ahi la '~bi~'alencia delcons~l:; dei;,t' 

carne, sujeta a las c¿"s;de~ciones de estas dos concePa~rÍes: s~n re~tes';' 
re,;talizante~ para e! débil, pero tambi~ origen de enfermedades, productci de 

. .,... ", " , -,,;.....! .. r • • ,.. 

fuerza, pero causante de violencia, producto hbidinoso, pero que' ayuda a 

personas co~"pr~bl~ de tipo se~-ual. Todo dep~de' del us~ que de ellas se 

realice. m Por esto concluye Lewinsobn que: . ~,... ....... { - ,"' 

Los hombres de la Edad Media eran menos supersticiosos, en lo que se 
refiere a los animales, que los de las épocas anteriores y posteriores. 
Conoáan' a los animales, vi\.'Ían en su compañía, 'sabían bastante acerca de 
sus facultades r debilidades como para, expl9rarlos de U?" m"",~ raci,:mal, 

. d . 138 aunque no sIempre muy pro ucm.~a. 

En e! bestiario castellano aparece este ni,-el de relación productivo con el 
• ~ , I 

animal sin que provoque conflicto con e! nivel de relación simbóli¿o. Toda,;a 

hoy podemos encontrar vestigios de este dualismo entre aquellos que :i"en en 
, . . " 

- " '" , 

131> Teresa de Castro, L:; alimentación' en las Cró~icas castellanas bt!ionmJiel/Oks, . Grañ~; ÜAiversida~ de, 
CnRlada, '1996, p. 57. . . ' '.' 
'" ¡bid., p. 115. 
'os R. Lewinsohn, op. cit., p. 133. 
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contacto intimo y dependen de los animales: «un campesino se encariña de su 

marrano y se alegra de consen-ar su carne en sal. Lo que [ ... ]le resulta muy dificil 

de entender al hombre urbano, ajeno a tales cosas, es que las dos afl1Tllllciones 

[ ... ] estaban ligadas por una J' y no por un ptro". 139 

En la Edad Media los animales estU\·ieron con el hombre en el centro de su 

mundo, tal centralidad no era sólo económica. Como ha señalado J ohn Berger, 

suponer que los animales ingresaron en la imaginación humana ante todo como 

carne, cuero o cuerno, es una proyección decimonóruca; "Los animales entraron 

en la imaginación humana sobre todo como mensajeros y promesas".!'" y como 

mensajeros y promesas habitaron el bestiario; brindaron explicaciones y 

prestaron su nombre y su carácter a una cualidad. El paralelismo de su "ida 

similar/ disimilar originó algunas de las preguntas que más inquietaron al hombre 

medie,-al, pero también les permitió ofrecer respuestas. 

13<; J. Berger. arlo dl_, p. 5. 
"" lbid, p. 3. 
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2 EL BESTIARIO HISP Á.NICO MEDIEVAL 





21 BESTIARIOS MEDIEV.'\LES ESPAÑOLES 

21.1 Conte>."to 

El caso del bestiario mediev-al español es bastante peculiar. Se\·il1ano fue e! 

autor. de uno, de los hbros que más influencia tendria en,la baja Edad Media: de 

las Etimologías de san Isidoro se tomó e! material que marcaria uno de los pasos 

más importantes en la ev-olución de! Fisiólogo y por e! cual de hecho se comenzó a 

llamar bestiario; esp~ol fue también Gonzalo Ponce de León, e! primer 

traductor allatin del Fisiólogo atribuido a san Epifanio; v-estigios de! bestiario y de 

su antecesor,aparecen en gran parte de la literatura medie\·al española, por lo que 

estamos ciertos de que en España la tradición del bestiario debió ser ,?uy 

importante. Sin embargo, nO se conserra ningún manuscrito latino del Fisiólogo o 

del bestiario medie\·al español y aún no se ha encontrado un manuscrito en 

lengua castellana que sea una reelaboración temprana de algún bestiario. 

Una 'situación similar, aunque no tan dramática,. es la de ltalia,donde sólo 

han sobrevivido dos manuscritos en lengua vernácula y ninguno en latin. Muy 

diferente es el caso de Francia y Alemania, países que cuentan con una gran 

cantidad de manuscritos sobrevivientes tanto en latin como en lenguas 

vernáculas, También en Inglaterra abundan los manuscritos en latín, si bien sólo 

consen'a uno en lengua vcrnácula. Esta circunstancia ha llc\'ado a Spurgeon 
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Baldwin1 a formular la hipótesis según la cual la tranSformación del Fisiólogo al 

Bestiario en los siglos XIl y XIII fue un fenómeno que se gestó 

fundamentalmente en la región del norte·de Europa, cuya acti,-idad se concentró 

en Inglaterra, Francia y Alemania. 

2.1.2 E! Bestiario castellano 
,. ¡ . ' :.' \ 

Spurgeon Baldwin ha defendido la existencia de un bestiario medie--al 

español:' la reelaboración castellana del bestiario contenido en el Utns d01l T ,.sor 

de Brunétto Latini. E! U¡¡"s doN Tmor fue escrito en fcincés en l~'última·mitad 
del siglo XIII y representa una de las últiinas etapas de la ...-olución del bestiario; . 

aunqué completo en 'su construcción,: estructura ,- fidelidad te,,'tuaI, está 

despro,~i:o de la moralizacióii criStiana '" ~, '",-., 

',.'E! U/m d01l T mor fue muy pápúlar -'en la Espj,m 'medieval, se'é:onse~ Un', 

gran número de manuscritos castellanos, Muchos de estos manuscritos no 'son 

simples ttaducciones, sino reelaboraciones que 'amplían· ó desarrollan' el· texto ;J 

origirial francés, Este' es el argumento j con' el· qiie' Bald,,'in' defiende la ' 

reelaboración castellana 'del Uins d01l T mar como el único Bestiario medie,-al 

españoi conocido -haSta ah6i:a Esto, cláió: hasta qUe "no se deséUbia algi.ma 

versión temprana Objetar la originalidad d~l texto sería oh-idar el significado de 

lo q~e en f la Edad Media se concebía como 'creaCión, pues prácticámente todos 

los bestiarios en lenguas ,'emáculas son, en manir o menor medida; 

elaboraciones de otros textos latinos.' , . 
E! mailUscrito del bestiario casiellano que 'sigO' en este trabajo corresponde':

al editado' por Baldwin' en 1982, Alos manuscritos 'de las numerosaS' YerSlones " 

1 S. Baldwin, op. cit., p. viii. 
: Id, 
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españolas medie,-ales del Tesoro se había refe¡ido inicialmente Amador de los 

Ríos;; más tarde, el profesor Francisco López Estrada, los menciona en la 

introducción desu ,-alioso artículo publicado en 1960.' Sin embargo, no fue sino 

hasta la aparición dJ la bibliografia de Charles Falhabers que la importancía de la 

obra completa de Brunetto Latini se lúzo clara para la España medie,-als , Baldwin 

reconoce la deuda a esta biblio¡,"rafta, pero suma a la lista del profesor Falhabers 

los siguientes manuscritos, esta ,ez esencialmente para la parte específica del 

bestiario (con base en este material prepara su edición): 

1. Madrid, Bíblioteca Nacional, 685. 
2. Biblioteca Nacional; 3380. . 
3. Acadernía de la Historia, N45. 
4. Biblioteca de Palacio, 3011. 
5. Escorial, E-I1I-8. 
6. P-Il-2L 
7. Sevilla, Catedral, Vitrina VI. 
8. Real Academía Se..-illana de Buenas Letras, 13-3-18 
9. Salamanca, Universidad, 1697. 
10. Uni,-ersidad, 181 L 
1 L Universidad, 1966. 
12 Universidad, 2618. 

En muchos de ellos se dice 'lue la traducción ,fue hecha para el re, Sancho 

IV por Alonso Paredes, Pascual Gomes. Todoslos manuscrilOs medie,-ales que 

eolista Baldwin son del siglo XV pues, a su parecer, no hay hasta el momento 

razones de peso para la datación en el siglo XlV. Además, en algunos de ellos 

aparece anotado el año: Academia de Historia N45:1481; Salamanca 1697:1435; 

Biblioteca Nacional 685:1433. Baldwin elige como base de su edición el 

manuscrito BN 685 por razones 'lue aun'lue él llama arbitrarias no lo son tanto: 

'José Amador de los Ríos, Historia en/jea de lo IiteratllTO upa.1iolo, !'>ladrid, 1862, t. IV, pp. 319-20. 
4 "Sobre la difusión del Tesoro de Brunctto Latini en España", Primera serie de GesomnteÚe 
AIf.fJat'{!::¡ftr ¡.:"lIurges.hichte Spanüns: t. ~\il. en Spanisdx Forschungm der Gomsgeselischcifi, ~\'[unich, 
1960, pp. 137-152 El articulo describe el manuscrito 13-3-18 de lo Real Academia Seyillana de 
Bucna..<; Letras. . .' 
:> "Retóricas clásicas r mediev:ues f..'1l bibliotecas españolas", Abaro, .t (1973), pp. 1 S 1-300. 
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es cl más co~pleto, posee ~ alta calidad te,rn"u y es el primero de los fechados. 

De los manuScritos correspondientes al número 5, 6 Y 10 de su lista hace un uso 

~uy limitado, 'debido a ios defectos del teXto o de su condición fisi~a. LO mismo .. . 
ocurre con elde' Silimanca 1811.6 Utiliza:: en-cambio, los restantes s;ete en varios 

~dos para mejorar la lectura de! BN' 685, sob~e tOdo' ruando éste úlrimo 

presenta un error de' oinisión frente al original francés. Baldwtn está consciente 

de cuál esel punto débil dé su método (el problema reside en conocer cuál fue la 

fuente precisa de los manuscritos en fráncé~ que se utilizó''';'' la translaciÓn al 

español, y hasta qué punto las variantes pueden considerarse castellanas), sin . 

embargo, cree que su versión "if somewhat piecetI!eal ",ifu reference to fue' 

numerous Spanish manuscripts, is opt:imally faifuful tó fue' "iork itse!f". peto más 

tmportante es que responde a su principal objeti,·o: 

10 make available a (if Dot the) medieval Spanish Bestiary;' underlining the 
great importance of Brunetto's work for the Iberian "péíiinsula, and 
establishing fue ground",ork for an editiOD of the complete Trsoro in 
Castilian in the DOt too distant future.' 

En e! propósito . que mueve a Baldwin, e! de hacer posible e! bestiario 

medie,-al español, radica la tmportancia·. de su' edición. Por otra parte, las 

ediciones de Carrnody y ChabaiUe son de dificil acceso, r cuentan' con numerosos 

defectos que Baldwtn seiialo·én su estudio ihtroductorio. 

" 

;--. -

6 '. -.' .. . .< - • - •• 

Aunque señala qúe este manuscrito es una muy buena copia del siglo ~\'III que podría 
ayud:.tr en las correccione~ del manuscrito base. S. Baldwin, op. dI., p. xxi. 
'¡b'd "',.' . t ., p. xxu. . 
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21.3 El Bestiario catalán 

El crítico español D'Alos Moner señaló por pnrn= vez en t 924 la 

existencia de versiones en catalán de los bestiarios.' Las cuales, como más tarde 

reveló el esOldio del especialista italiano Saverio Panunzio, resultaron ser 

versiones del Bestiario Toscano (ver 1.3.23 ). Panunzio organizó los manuscritos en 

cinco ,-ersiones designadas con las lerras A, B, D, E Y F.' De la versión B hay una 

edición en español de Santiago Sebastián.10 El t",,""to B, que es el que analizo en 

este trabajo como el Bestiario catalán, acentúa el carácter moral que tenía el Bestiario 

Toscano, pue~ se escnbió expresamente para ayuda de los predicadores. Alfredo 

Serrano i Donet y J osep Sanchís i Carbonell traducen el texto catalán al 

castellano. 

2.1.4 La tradición hispánica del bestiario medieval 

La tradición hispánica del bestiario medieval ha quedado demostrada ya 

numerosas veces por los especialistas. Lauchert, el esOldioso más destacado de la 

influencía del Fisiólogo en la España medie"al, señala en su Ce..-"hich!e des 
.~, . 

Ph)'siologuP numerosos textos españoles con influencia de este material. Lauchert :~;' 

hace una recorrido en forma panorámica por la literaOlra medie"al española para ".' 

registrar específicamente aquellos pasajes donde la influencia del Fisiólogo es 

indudable. Aunque su objetivo principal es registrar la presencia del Fisiólogo, 

también indica, aunque secundariamente, la de sus derivados, los bestiarios, El 

gran número de pasajes que recoge en su esOldio bastan para comprobar que 

8 R. O'Alos !\foner, Eis Bes/ians a Catah/1!)'a,. Barcclonl,. 1924. 
9 Bl1stian's, 2 vols., Barcelona, 1963, Els Nostrcs Classics 91 y 92. 
H, S S b" . .-. ~ e asuan, op. aJ. 
11 Friedrich Lauchert, Geschichle des P!¿)'Iiohgm, Strassburg. 1889. 
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tanto e! Fisiólogo como e! bestiario no pudieron pasar inadvertidos a los autores 

castellanos; tal y como han resumido Blye y Deyermond "although no Spanish 

Bestiary is . known to have eicisted; medieval Spanish literature shows 

unmistakable s;gr{s of familiarity witb tbe tradition"." Por otra parte, bastaría 

recordar que las Etimologías'de san Isidoro, una de las o~ ~e más influjo tum 

en los principales centros de cultura en la Europa medieval; presenta los más 

antiguos vesrigios de la influencia de! Fisiólogo.u 

En e! Geschichte des Physiologus Lauchert señalal4 la p~encia de la tórtola y del 

charadrius de los bestiarios en e! Sacrificio de /o MiSIJ de Gonzaló de Berceo; de la 

hormiga de! Fisiólogo en un pasaje de los Loom de Nuestro Señora del mismo autor; 

de la tórtola del Fisiólogo y de la vlOOra cid bestiario en el Comentario al Cantar de los' . 

Cantam de Fray' Luis; del unicornio, el fénix, la tórtola, el castor, el armiño y la 

serpiente de los bestiarios en diversos pasajes de Cervantes; del diamante, la 

perla, la serpiente y el elefante del bestiario en un parágrafo al Libro de Akxandre; 

de la tortolica del Fisiólogo en el Fontefridtr, nue\'amente el tema de la tórtola en el 

Libro del Buen Amor, de la leona en el ÚJberinlo oe Juan de Mena; y de la relación 

con el Fisiólogo de tres capítulos del Libro de los galos. 

~ .-: En un articulo posterior,t; Lauchert indica la presencia del tema del 
t.n.-:::I . 
~ ~unicornio, el pelícano, la serpiente y la sirena de los bestiarios en extensos pasajes 

de la Celestina. Por otra parte, Demetrio GazdaÍu ha puesto de manifiesto la 

influencia del bestiario en el ÚJpidario de Alfonso El Sabio . 

. " 

" P. Blee , .. \. D. Deyermond, "The use of Figlll'O in the Libro de Alexond,,", Th, Joumal of 
AI,di",'¡ and &naissonct SII/diu, 1I (Fall 1972), p. 17L 
n Se sabe ,!ue entre sus obras se contaba un bestiario fragrne..'f'l tado., . 
" F. Lauchen, op. al., pp. 165-30L 
15 F. Lauchen, "Die Bilder des Physiologus in der Spanischer Litcratur", Romanúche Fonchúngtn, 
V (1890), p. 11 (cit. por Lugones, op. al., p. 38). . 
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Aunque se han r~aIizado otros estudios sobre la in~uen~ de! Fisiólogo y sus 

derivados en la literatura medic\'al española (Demetrio Gazdaru,16 Eugenio 

Ascnsio, Le;> Spitzer, sobre la viuda tottolica; Berzunza, sobre el elefante en e! 

Ubro dr.Akxondre; Antonio G. Solal~de, sobre e! J-lsiólogo en la Cmrrol Estorit:r, Bly 

y Deyermond, sobre algunas f¡guras animales en e! Ubro tk Alexondre; y Carmen 

Armijo, sobre la influencia de! bestiario en e! Ubro de los gatos), sólo Lauchett hace 

un estudio panorámico de la influencia de! Fisiólogo en la Edad Media española. 

En opinión de Lugones, la obra de Lauchen "es todavía, a pesar del tiempo 

transcurrido desde su publicación, el trabajo más completo sobre e! tema cuyas 

tesis permanecen en pie en su casi totalidad sin que hayan podido ser rebatidas 

con éxito por la critica posterior"." El estudio de Lauchert, sin embargo, se limita 

a señalar la influenPa de! Fisiólogo en la literatura medie\·al española, sin realizar 

un estudio minucioso de cada uno de estos pasajes. Precisamente este tipo de 

estudio es e! que decide realizar Lugones en su tesis doctoral, en la que no sólo 

completa e! trabajo de Lauchett con algunos pasajes inadvertidos por éste, sino 

que emprende e! estudio detallado de cada uno de estos pasajes, enfrentando e! 

texto español a la tradición de los bestiarios. 

Lugones demuestra que la figura de! águila presente en e! Lucidario español 

tiene influencia de los bestiarios tardíos y no del Fisiólogo, como había creído 

IUchard Kinkade. 18 También señala la fuente de. los dif~rentes animales 

emparentados con e! Fisiólogo y e! bestiario en las siguientes obras: 

16 D. GJZdaru, "Vestigiús de bestiarios mt:dieyal<::5 en las literaturas hispánicas e 
iberOlmerioanas", RJ, 22,(1971), pp. 259-74. 
,; N. Luganes, op. cit., p. 39. 
" lbid, p. ~7. 
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Libro de los Gatos. ElaniÍlore': én ~a de laS versiones más tardíaS del FiSfóíogo o de 

al¡}madesus reelaboraciones (39);19 Ú araña: en el Fisióto"o atnbÚido a Teobaldo, ' 

ab~ de Montecasinó entre 1011 y 1035, Y en el Bestiario latino incluido "en el 

códice Hamilton 390 (47); el ''hydnis": en beÚiarios tardios'y en el Bestiai,.. de 

Philippe de ThaoÍl (183); el zorro: en el primitivo Fisiólogo y en una redacción 

latina tardia (55). ; ,~!. '. 

General Estoriad~ Alfonso el' Sabio. LOs cuattó eI~entos:' de una elaboración ' 

tardía del bestiario latino, siglo XIII (77): 

Sacrificio de lo Misa'de' Bérn¡,. Elchara~: del 'Fisiólogo de la Versión B' (113); la 

tórtola:' v~iones' inmediatament~ posteriores al primitivo Fisiólogo, el de los 

pruneros PkYsiologilatinos (231). ' 

Milagros de NlIestra Señora. La hormiga:' de alguna redacción 'del primitivo Fisiólogo 

latino (67). '.. • . 
, . ..' ~ , ., . . ,-' 

Castigos)' Dommentos del ~, don Sancbo. El topo: del bestiario y no del Fisiólogo (91); 

la' tórtola: de algún b¡stiai;; 'muy posteri~r a ia redacción del primitivo Fisólogo 
, " 

latino (238). . ~- -' ..... 

Lfbro de Calila e Digna y Libro del BlIen Amor.' El perro: contexto ;"oral pron,niente 

dé la moraliZación del Bestiario latino y del Bestiai'" de Pierré'de Beauvais' (214); en 
, ." ,., . -. ,-. . 

éste último aparece tiuhbién la tórtola: del bestiario'y no del Fisiólogo (237). 

Libro del CaIlOIkro iifar. La tó~ola! de los bestiari~s de am'or (241) . 
. -, , ' ., 

Luganes registra las fuentes en las que se basó el autor del Ubro de Alcxand,.. 

cuando menciona al diamante: versiones latinas del Fisiólogo (117); al dromedario: 

bestiarios pertenecientes a la segunda familia de manusctitos (129); al elefante: 

bestiarios en prosa latinos del tipo de los que culminan en los bestiarios italianos 

(155); al fénix: de fisiólogos)' bestiarios (164); al pavo real: de bestiari()s (190); a 

19 _1\. COntlnU:1c1Ón citaré sólo el número de la página de la obra de' Lugones a la que hago 
referencia. 
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la perla: aunque su fuente directa fueron las Elimologias, san Isidoro se basó en 

una redacción del primiti,'o Fisiólogo (198); y a la s~rpiente: bestiario latino del 

manuscrito Hami1ton 390 y el Fisiólogo en verso de' Theobaldus (222), 

Estos daros ejemplares que atranesan los siglos medios españoles son 

testigos de la incursión del bestiario en la Península y de la fascinación que 

ejercieron en ella y en Europa medieval, 
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'. . '" . 
2.2 CIRCUNSTANCIA CULTURAL DEL BESTIARIO HISPÁNICO 

2.21 El sentido del símbolo 

Ctiando Le Goff advierte que ''El símbolismo medienl no existe a \-eces 

más que en la mente de exegetas modernos, pseudosabios obnubilados por una 

concepción en parte mítica de la Edad Media",20 no está tratando de negar la 

importancia que tuvo el simboliSmo en la época medie\'al, sino pre'l'enir falsas 

generalizaciones. El sentido del símbolo attibuido al hombre medie\'al es una 

realidad que no podemos negar. No obstante, ~ que una obsesión simbólica, lo 

que siempre estuvo en la conciencia de este hombre fue el sentido del símbolo. 

La expresión de lo invisible y espititual a través de lo visible y material será el 

objeti\'o del símbolo medie\'al. 

El símbolo no designaba únicamente una realidad o una idea, no sustituía 

sólo a esta realidad, sino que pertenecía a ella. La representación de un santo con 

un monasterio o iglesia entre sus manos no era un simple con'9encionalismo: la 

imagen estaba participando del prototipo: 

En cierra medida, el símbolo adquiria la., propiedades de lo símbolizado y a 
lo simbolizado pasaban las propiedades del símbolo. En la conciencia de los 
hombres de la Edad "¡edia la representación formaba un todo con la cosa 

,¡ . 
representada. -

" J. Le Goff, 1.0 tidli"atióII del Octidmte Medi"",~ Barcelona,]uvenrud, 1%9, pp. 43S"'¡36. 
" ,<\eón Guriénch, Las categorías de la crrltura nJ,ditl41~ Madrid, T aurus, 1990, p. 100. 
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La consecuenclll directa de este tipo de simbolismo se encuentra en la 

sustitución de la pane por el todo que impregnaría el sistema de rituales, 

fónnulas, actos solemnes, procesos judiciales y ceremonias propias de la yida 

social feudal 

El neoplatonismo cristiano fue otra fuente de percepción simbólica del 

espacio. La verdadera realidad estaba en los prototipos divinos celestes, de los 

cuales las cosas y fenómenos terrestres eran copias y símbolos: "El simbolismo 

cristiano 'doblaba' el mundo y daba al espacio una dimensión nuen, 

suplementaria, inyisible para los ojos, pero comprensible a trayés de toda una 

serie de interpretaciones". 22 Mismas que San Pablo había inspirado: "La letra 

mata, el espiritu vivifica". 2l 

222 Fundamento científico 

Durante la alta Edad Media en España el conocimiento científico tuyO su 

fuente, casi exclusivamente, en la tradición grecolatina La Historia Nattlra! de 

Plinio (23-79 dC) se con,-irtió en la mayor colección conocida de hechos 

naturales hasta antes del siglo XII, cuando comienzan a .llegar a Occidente las 

traducciones de obras griegas y árabes. De Aristóteles se conocían traducciones 

de sus obras lógicas, matemáticas y algunas de ciencia natural. El acceso a su obra 

" lbid., p. J05. 
n De ahí las cuatro posibles interpretaciones de los teAlOS de hs Sagradas escrituras: 
1) interpretación fáctica o histórica; 2) interpretación alegórica; los acontecimientos tenían, 
además de su sentido inmediato. otro sL-ntido velado que d<-"'Signaba los hechos más 
importmtes; 3) interpretación 'tropológica' o moralizante: el acontecimiento se yeí:l como un 
ejemplo moral de conducta.; y 4) interpretación 'anagógica' o sublime: el acontecimiento 
revelaba un.l verdad religiosa sagrada. Una misma noción podrá ser objeto de cuatro disUnt:lS 
interpreu=iones. :\unque los teólogos aplicaban este método sólo a b.s Escritur:lS, 
rechaz:índolo en el análisis de los textos profanos, siempre se dio la tendencia a extender esta 
cuádruple interpretación. 
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fúosófica, que cambiaria el panorama intelectual de la cUltura 'medieval; tendrá 

que esperar 'todavía algunos siglos. 

El saber cientifico griego se mantierie vivo en la alta Edad Media gracias a 

las compilaciones de hombres como Isidoro de Se,-iJ]a (560-636), Beda' el 

Venerabie (673-735), Alcuino de York (735-804) y Rábano Mau~o (776-856) 

principalmente, A paitir del siglo VII y' en cuanto al conocinúento científico se 

refiere; la cieticii medie,..aJ tendrá 'que' fiarse de forma caSi' exclusiva en estas' 

recopilaciones, pues debido a la do-,ru,:".ción árabe de lá'mayor patte del territorio" 

del Imperio oriental, se cerró para Occidente durante siglos la principal fuente de ' 

conocinúentos griegos. En este ¿o~texto, fue crucial el papel del monasterio y de' , 

sus escuelas anexas.2
' Pérez de Urbel registra la existencia' de rriil monasterios" 

para el siglo X castellano-leonés; aunque esta cifra no está respaldada por 

criterios rigurosos, no deja de ser significatíva. Sánchez Albornoz ~scribió al 

respecto: '''en ningún otro país de Occidente se acumularon tantos monasterios y 

tantas iglesias en tan reducido espacio".:!5 

, 'La' 'obra isidoríana 'tuvd en' E~paña 'uña difusión considerable, Las 

Etimologías, los Sinónimos; las crónicas, las Smtencias, las Difmncias,' ¡os :Oficios y la,' 

Regla se encuentiari entre' las donaciones y dotaciones de algunos monasterios ' 

gallegOs, leoneses, asturianos y castellanos desde el año 867 y durante el siglo x.26 

Una característica' de la ciencia iñedi~"al españolá' -y en general de' 

Occidente- fue que los conjuntos unificados de conocimiento científico se 

difundieron como una totalidad en la enciclopedia y la summa. Los textos clásicos 

se sintetizan v sistemati~an a tra,·és· de la tradu~ción ~v dd 'c~mentario, mismo~ . -.' . . . '. - . 

24 Las escuelas anexas se iniciaron en el Occidente europeo después de l~ funda'ción" de Monte 
Casino por san Benito en 529. En ellas se enseñ.aban las siete artes liberales y se utilizaban 
como libros de t~'to las obras de Plinio, Boeao, Casiódoro e Isidoro. 
Z5 Cito por' Paulino Iradiel en "HiItono llledieral de la EJjJOfIa m·sliollo, !\Iadrid, Cátedra, 1989, pO. ': 
84, ' 

" [bid., p, 89, 
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que incluían la adición de nuevos ekmentos (críticas, innovaciones teóricas, 

incorporación de nuevas obsen'aciones). Así se formaba una nue,a síntesis que a 

su vez podía ser transmitida por otra fase de traducción y síntesis.'" La traducción 

no era una tarea mecánica o poco creati"a, al contrario, entre las cosas que un 

científico hacía, era una de las funciones más creati,as e importantes 

La asimilación del neoplatonismo determinó las ideas cosmológicas hasta la 

segunda mitad del siglo XII. Platón y Plotino son dos presencias esencíales en la 

obra de s3.I.1 Agustín, principal canal por el que pasaron las tradiciones· del 

pensamiento griego al Occidente cristiano. 

El carácter teológico y moral imperó en las expresiones culturales, en los 

enciclopedistas latinos y en las escuelas monásticas y catedralicias. El 

conocimiento en lá Edad Medía tenia sentido sólo en tanto InStrumento que 

Ile,'ara al amor de Dios. La ciencia era un don que Dios depositaba en el sapiente 

y no algo que éste pudiera in,enrar o conquistar." El desprecio hacia la Filosofia 

r al estudio de la Naturaleza, que tradicionalmente se ha atribuido a los primitivos 

cristianos, no puede en modo alguno generalizarse (Oemente de Alejandría y 

Orígenes, por ejemplo, defendieron la compatibilidad del estudio de ciencia 

natural y la r1losofia con la vida cristiana). De hecho, esta actitud radical no fue la 

que predominó entre los padres de 'Ia Iglesia y mucho menos a lo largo de la 

Edad Media, pues de otra forma no se explicaría cómo el cristianismo pudo 

com'ertirse en ideologia durante más de diez siglos. 

La impronta simbólica marcará la ciencia y la \'isión del mundo del hombre 

medie\,al. Los Bestiarios son un ejemplo de cómo se refleja en la ciencia esta 

preocupación por los simbolos. Entender una ciencia simbólica, no como 

" Thomas F. Glick, TWIO/ogia, ciencia)" mUllro en la EIJ>a¡la medie/.'al. Madrid, ,"'.hanza, 1992, pp. 
83,84. 
zs José Antonio Manyall, Estudios d, hiJlon"a de! pmsamimlo español, .Madrid. Cultura Hispánica. 
1983, p. 215. 
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metalenguaje que util~a para descnbirse a sí misma, sino como rep~sentación 

material de Un mensaje espiritual, ha sido el principal tropiezo de los lectores 

contempornneos para acceder al espiritu del bestiaóo. La insistente disociación 

manifiesta en la pregunta ¿es ciencia natural o símbolo de creencias cristianas? 

pone en eyidencrn la dificultad para comprender un concepto de cieiicia que no 

sea el moderno. En la Edad Media, los hechos científicos conteníañ"en sí mismos 
, . . 

un mensaje teológico o el propósito de la instrucción moral, lo cual no disminuía 

el valor científico de verdad; ni la responsabilidad de los homb;es de ciencia: 

El siglo XII muestra muchos indicios -como por ejemplo, en las 
ilustraciones de ciertos manuscritos y en las descripciones de la vida silvestre 
por Giraldo Cambrensis (hacia 1147-1223) Y otros viajeros- ·de que 'los 
hombres eran capaces de observar muy claramen.te la naturaleza, pero sus 
observaciones eran usualmente meras interpolaciones en el curso de una 
alegoría simbólica que para su mentalidad era lo único importante. 29 

Al .interés por el "a1or medicinal y las, propiedades mágicas de las pi~d~ 

que la antigüedad había expresado. en los lapidarios, la Edad Media añadirá un 

simbolismo moral. La ciencia no dejó de ser ciencia, al contratio" en el cambio de 

su función y carácter, había aportado un elemento de "erdad aún más yalioso: la , , ' ~. . . . 

interpretación simbólica. Los conocimientos antiguos se asimilaron a los 
, '. . . . 

simbólicos bíblicos en un saber positi,'o saturado de contenido simbólico )' 
'.' : - :~ '. . . . ". " , 

moral.3<J Entender y explicar algo para un pensador de los ,primeros siglos de !a 
. ~ , . 

Edad Media consistia en mostrar que era un signo o un símbolo de una realidad 

más profunda, que denunciaba o significaba algo distinto." 
.... .' , . . . 

Un elemento, imp~rta~.te en la con"epción científica medie"a1 fue la 

" C. Crombie, op. cit., p. 30. 
JO> A. Gurié,ich, op. cit., p. 95. 
31 C. Crombie, up. cit., p. 31. 
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astrología; considerada por los primeros arisrotélicos del Occidente cristiano la 

ciencia natural más elevada: 

La preocupación por las propiedades mágicas y astrológicas de los objetos 
natunles era, junto a la búsqueda de súnbolos morales, la característica 
principal de la perspectiva cientifica en la Cristiandad occidental antes del 
siglo XIII. 32 

Aunque Isidoro de Se,;¡¡a distinguía entre la astrología natural y la 

supersticiosa (orientada a los horóscopos), admitía la influencia de los cuerpos 

celestes sobre el cuerpo humano, la vida animal y vegetal. A pesar de los 

esfuerzos que san Agustin realizó para destruir la creencia supersticiosa en la 

astrología, durante toda la Edad Media existió la idea generalizada de la ~xistencia 

de una estrecha relación entre las enfermedades, las fases de la luna y los ~erpos 

celestes. 

El mejor ejemplo de la interpretación astrológica del mundo natural es la 

convicción de la correspondencia entre macrocosmos y microcosmos, entre el 

universo y el individuo (fundamento científico y filosófico del bestiario). Esta 

teoría (que ya antes había desan:ollado Platón en el Timeo y a la que, más tarde, se 

referirían los estoicos) tuvo una gran popularidad en la Edad Media. 3l Guriévich 
. . 

ve en ella el resultado de la creencia en la unidad de la creación: en una partícula 

estaba contenido el todo . .l4 Las sJlmmas y l"tlciclopedias medie,"a\es son tesrimonio 
. . '" 

de esta comprensión del mundo como unidad. Si la ley de la creación había sido . . 
en sí misma una analogía, ésta se convertirá entonces en el instrumento a trayés 

" Ibid., p. 30. 
lJ Hildegardl de Bingen (s. XII) dio la c.::...-prcsión mc.:dic\'a! clásica de esta creencia aJ vincular 
tod3.S las p:utes del cuerpo hununo con las partes del macrocosmos, de tal manera que los 
'humores' estaban determinados por 105 cuerpos celestes y sus movimientos. 
J.\ A. Guriévich, op. cit., p. 36. 
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del cúaI sedescitba el orden del macrocosmos y el mii::rocosmos. El bestiario 

hispánico tendrá como ptincipio rector el concepto del orden wll'·ersal. 

El distintim de la ciencia medie"al española fue la identidad básica de 

objetivos y técnicas entre los naturlllistas musu1maÍtes y ctisrianos: 

En la base de toda la empresa e:<istía un difundido aristotelismo imp~do 
de conceptos neoplatónicos de una cadena jerárquica de los seres que 
enlazaba los diversos hilos disciplinares de la investigación científica ~ una· 
cosmología unificada, presentando una concepción estructurada de la 

. naturaleZa· comÍ'anble en . muchos aspectos tarito con la teología Cristiana 
como con la islámica. 35 

" " 

" \ . " 
..1 • 

El interés exclusivamente teológico por la Naniraleza comenzó a 

modificarse aún antes del contacto intelectual c';n Bizancio Z el mundo árabe, Se 

observa una c~eciente actividad de médicos y"autores d~ tratados puramente 

técnicos, de los cuales existió una tradición continua durante la alta Edad MediÍt. 

Este cambio de perspecti"a se reconoce ya en Beda elVenerable (s.VIII), en cuya 

obra se puede v¿" el influjo de los problemaS práctié'os y el estado d~ I~ cien~i~ 
. I l. ' , ~, , , ~).'" ' . . J 

antes de la traducción de las obras griegas y árabes . 

. Dos hechos revelan el comienzo de la acti,;dad científica 'in~ia" E~pifia 
. . ' " '. J .. , : ' ,1 .. J 

medieval: la tardia aparición de una acti,;dad científica en alcAndalus (mediados 
.-~! r ". !'-J" .,', ,-! .. f ' ••• " • -:"", •• ,.,;,,1 ,~¡(:~ ,o" : ~._ ,_;,. j '¡ 

del siglo X) y la velocidad con que se transmite la ci~cia, islámica a la España 
,_' .' "1 .t ~ , _ 

cristiana. El monasterio de Ripoll fue la sede de los primeros intentos que 
,t 1)' .' ' ,.,' ,,-.' .. ". 

Occidente realizó por sintetizar el corpus greco-árabe al latín. 36 
" . '. . '. ..' . - . :..:' ., .--

A partir del siglo XII se comienza a infiltrar en Occidente medie"al una 

'nue"a' ciencia, árabe por la forma, pero griega en el contenido. Gran parte del 

saber griego fue conservado y transmitido por los árabes, Cuando las relaciones 

comerciales entre el cristianismo y el Islam se reanudan, la cultura que había sidó 

" T. GI¡ck, lljJ .cit., p. 96. 
36 ¡bid., p. 81. 
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preservada por los arabes comienza a penetrar gradualmente en Occidente. Sicilia 

y España se convirtieron en los principales centros desde donde se extendió este 

conocimiento. Gracias a la fama de los traductores, en especial los de Toledo, r al 

apoyo que recibieron de Alfonso el Sabio, el papel de la difusión culru,ral en 

España fue primordial. A mediados del siglo XIII casi todas las obras científicas 

gru,gas importantes .estaban traducidas al latín y algunas, incluso, a lenguas 

romances. De estas obras, fue sin duda la Metafísico de Aristóteles la que mayor 

influencia tu,oo en la formación de la escuela filosófica del nominalismo que dará 
I 

preponderancia a la realidad de los particulares por sobre los universales. La 

nu~ya fundamentación filosófica originó un enfoque distinto en el estudio de la 

Naturaleza, la actitud más frecuente hacia ella esrá represen~da por Adelardo d~ , 
Bath . que concilió la observación directa con el plan diYino y el legado de la 

ci"!"lcia antigua. En el bestiario hispánico podemos ver, en distintos grados, 

principios de! conocirrúento empírico. 

Aunque Toledo se convirtió ~ e! simbolo de la actividad científica, ésta se 

hal)aba difundida en toda la Peninsula; Toledo desempeñaba, en los siglos XII r 
XIII un papel de coordinación. El árabe se convirtió para los cristianos hispanos 

en 'un lenguaje que escondia los secretos del mundo natural. Los arabismos en 

castellano referentes a nombres de animales y plantas eran inexistentes hasta 

antes de! 1200. Las teorías aristotélicas sobre e! orden del universo, las teorias 

hi~ocrácicas y galénicas de la correspondencia entre lo~ humores y los cuatro 

elementos aparecían en todos los ni,oeles de la reflexión sobre el mundo natural. 37 

El J,opidario de Alfonso X es un buen ejemplo, en esta obra la organización de los 

minerales y piedras está en relación directa con los si¡,'TloS del Zodiaco. También , 
en.e1 bestiario castellano aparece esta relación. 

" ¡bid., p. 99. 

90 



2.23. El sentimiento de la Naturaleza 

La relación del hombre medie,';'¡ con la' Naturaleza estu\""o deienninada por 

los postulados religiosos, la ubicación de su establecimiento y las dimensiones d~ 

su horizonte. El p';;saje pr~dominante de la Europa occidental en I~ ali:a Edad 

Media fue e! boscoso, la población era fundamentalmente rural. La Extremadura' 

era todavía durante e! siglo XI' Y principios del XII un paisaje natural 

eminentemente boscoso. Los hombres estaban vinculados a: la tierra por la 

economía y por la religión, no existía distancia sensible entre hombre y 

Naturaleza, pues aquél' estaba integrado en los ritmos de ésta. No es que el' 

hombre medieval se confundiera éon la Naturaleza,' más bien no se oponía a ella. 

El sentido de pertenencia al mundo natural era una característica intrínseca a su 

conciencia. En la Edad Media -escribe Guriévich- la crea~ión cu\n,rá! estaba 

determinada en gran medida por la relación de! hombre con la Naturaleza." 

Al igual que e! sentido 'de! simbolo, e! hombre medieyal poseía e! 

sentimiento de la analogia que le hacia concebir un parentesco entre la estructura 

de! cosmos y la suya propia. Los grandes simbolos cósmicos se habían sacad'; de! 

conocimiento de la Naturaleza y eran inherentes a t~dos los hombres. El hombre 

perc;bía al cosmos como sujeto en e! cual se hallaba integrado, e! universo poseía 

las mismas cualidades que él, uno se miraba: en' e! otro: "En la teoria cosmológica 

de la cristiandadmedié,'al e! hombre no había adquirido todavía un signifiéado' 

independiente: con su existencia glorificaba al Señor"," 

'En las alegorias ftlosóficas de! siglo XII encomramos a la Naturaleza 

personificada como criada de Dios, encamación material de sus pensamientos y 

planes, manifestación de su poder y de sus' intenciones insondables. Al ser 

:;S A. Guriévich., op. dI., p. 67. 
30 lbid., p. 83. 
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mwfestación del ser supremo -creación divina-o el hombre medieval wia en ella 

una 'gran reserva de símbolos'.~ Se concebía a la Narura1eza como espejo en 

donde el hombre podía obsen'ar la imagen de Dios, a través de la observación de 

las criaturas y del hombre mismo. 

El ímpulso científico de los siglos XII y XIII aumentó el interés por el 

estudio y la explicación de la Naturaleza. Sin embargo, este interés nunca fue 

independiente, pues no lo provocaba la Naturaleza en sí misma, sino en tanto 

teofanía, manifestación de Dios, al cual glorifica y enaltece. En este sentído le 

ofrecía al hombre la posibilidad de obtener un conocimiento de orden divino, 

. que, por otro lado, estaba en posición de alcanzar, pues ya en el Génesis se le 

había otorgado el lugar central del mundo creado, En el estudio de la naturaleza 

vegetal y, sobre todo, en las imágenes y ejemplos de los anímales se veía la mano 

de D,ios. El viento, los árboles y los anímales se com;erten en materia de 

enseñanza. En estos siglos, la experiencia trascendente de la Naturaleza encontró 

su mejor expresión en la obra de los misticos y, por supuesto, en el bestiario. 

Aunque es cierto que el estudio de la Narura1eza no pretendía encontrar 

"hipótesis y generalizaciones científicas, sino r, .. ] símbolos \;\;entes de las 

realidades morales"," sería absurdo creer que el hombre medic\'al carecía de 

sentido estético con respecto a la Naturaleza O que no sabíá admirarla. Las 

descripciones que aparecen en la literatura medie\'al carecen de características 

locales y se encuentran estereotipadas porque funcionaban como símbolos de la 

\;c!a espiritual del hombre. Sin embargo, en la hagiografia y las crónicas se 

manifiesta la capacidad para admirar la belleza de los árboles. y del bosque. 

Stqkmayer asegura que los hombres de la Edad Media "eran también conscientes 

de la belleza de las flores, pero cerraban los'ojos ante ella, temiendo perder sus 

" lbid .. p. 79. 
" C. Crombie, op. al., p. 29. 



almas por ex¿esiv¿ apego a lo terrenal".42 Los monasterios' estaban ubicados en' ' 

un lugar que no sólo procuraba aislamiento al monie~ sirio la tranquilidad y la 

belleza que pudieran alegrar su corazóri, Ahorn' bien, no hay' qUe 'confundir el 
. . 

"sentimiento de la Naturaleza" con la expresión de ese sentimiento' en' la; 

literatura y el arte: las representaciones obedecían a un canon; en la vida 

cotidiana, en cambio, el hombre medieval podía distinguir muy bien las ., 

particularidades de su entorno. 

Guriévich considera necesario precisar la noción de 'la a~titud estética hácía . 

la Naturaleza pará definir el lugar de ésta en la conci~cia de los hombres de la 

Edad Media. Esta relación no excluía los elementos de admiración' y valoración 

artística, antes al conrrario, los suponía. No se ciega lá 'capacichd del hombre 

medieval para percibir la belleza en la Naturaleza, siri einbargo,esta belleza será 

sólo el simbolo del mundo irivisible y no su objetivo principal: "Mis ojos aman 

las formas béllas y "aciadas, los colores esplendorosos r agradables -dice san 

Agustiri- ¡Pero que no retengan ellos nú almal Que la retenga sólo Dios, quien ha 

creado estas cosas exceléntes, él es nú bien, no ellas"" Al ser el mundo natural 

expresión de un ser bello, necesariamente participa de este elro,ento; cuando el 

ascetismo cristiano' réchaza al mundo por estar manchado por el pecado, se 

refiere esencialniente al mundo social. 

La relación del hombremedie"al con la Naturaleza no hay que abordarla,' 

op~niéndola a la Antigüedad o a la Edad moderna, sirio en correspondencia con 

su propia concepción del mundo. El' que el hombre medie"al no experimentara 

una 'atracción apasionada' hacia ésta.se explica "por el hecho de que en'esa época· 

no estu"iese separado de ella y vi"iese' irimerso en la núsma, la nosralgia de la . 

" Cit. por ,~. Gurié\'ich. op. cit., p. 86. 
4J S. Seb:lStián. op .cil., p. ii. 
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naruraleza aparece por prunera ,-ez en las grandes ciudades de los tiempos , 
modemos".44 

Si Dios y el espíriru humano renían un ,-alor absoluto, la N aruraleza tendrá 

sólo un valor relativo: 

Si no servía de medio para conocer a Dios, no sde atribuía ningún valor; si 
impedía el acercamiento a Dios, se veía en ella el mal, la manifestación de las 
fuerzas diabólicas. Toda concepción subjetiva de la naturaleza chocaba con 
la autoridad de las Sagradas Escrituras, a' las que estaba sujeto el 
pensamiento medieval. "3 

Los grandes autores de la tradición literaria bíblica, patnstica y clásica 

formaron el marco de referencia a tra,-és del cual se contemplaba a la N aruraleza. 

El mundo social del cielo y la tierra se hallaba en correspondencia con la 

organización general del universo. La jerarquización del espacio cósmico se 

refleja en el ámbito social e ideológico_ Todas las relaciones se estrucruran 

verticalmente y los seres Se sitúan en distintos grados de perfección, según sea la 

distancia que los separa de Dios, quien había establecido como rangos sagrados la 

jerarquía y la.< diferentes funciones de las criaruras en el cielo y en la tierra. Esta 

concepción originó que en las topograftas cristianas se mezclaran las 

informaciones geográficas con los moti,-os .bíblicos.... Razón por la cual, afirma 

Guriévich, una gran parte de 10 que el hombre medieval percibía por medio de 

sus sentidos y su conciencia, O que su imaginación se representaba, no era 

prácticamente localizable en el espacio.41 

El cristianismo medieval Ya a e.xplicar el devenir del hombre como un 

destino figurado en la Naturaleza. 

~.ld 

" ¡bid .. p. 87. 
'-6 A. Guriéyich, op. dt., p. 93. 
" ¡bid.,p. 108. 



2.3 DIFERENCIAS ENTRE EL BESTIARlO CASTELLANO y EL 

BESTIARIO CATALÁN 

2.3 .. 1 Diferencias en la interpretación 

23. f 1 Matices en la similitud de la valoración 

El impulsa" ci~tífico de ¡os siglos XII y XIII fué un factor detenninante en . . 
la elaboración de los bestiarios caralán y castellano. Sin embargo, en este último 

alcanzó un grado mayor de desarrollo. Dentro de la historia textual, ambos 

bestiarios pertenecen a una eúpa de 'eyolución diferente. El bestiario caralán se 

inscribe en ~ periodo de transición en el que 'conviven en annorua el estimulo 

científico y la impronta alégórico-moralizante. El bestiario castellano, en cambio, 

responde a una etapa de evolución posterior, resultado de la plena maduración .. 
del te"-'to como parte integral de una enciclopedia. Las directrices que guíán su 

estructura y su contenido detenninaron, en grán parte, que se suprimiera la 

elaboración alegórica, hasta entonces tan caracteristica de fisiólogos)' bestiarios; 

pues en aras de la asimilación de todo el saber fundam~ral de la'época, se exaltó 

como ,-alor la concisión. Existe otra razón por la que el autor decide suprimir la 

alegoría moral: la popularidad de la misma Por otra parte, la intención del autor 

es distinta, interpreta el hecho natural como saber enciclopédico, esto es, como 
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conocimiento científico que, si bien reconoce un fm práctico, conuenza a ser 

justificado por sí mismo. 

Las diferencias entre el bestiario fastellano y el ~stiario catal~ pueden 

establecerse a partir de una similitud esencial en la n]oración del animaL Puesto 

que esta valoración es básicamente la misma en ambos textos (y ya que la estudio 

más adelante ~n el bestiario catalán porque, al pertenecer a una etapa e\'olutiva 

anterior, lo considero el más representativo del auge del bestiario medie\'al), 

señalaré sólo las diferencias con el bestiario castellano. 

El bestiario castellano se inscnbe dentro del espíritu del Utres dOIl T mor de 

Brunetto Latini. El Litres d01l T ,"sor es una sorprendente muestra de la estructura 

del pensamiento enciclopédico y del rigor científico del siglo XIII, conocimiento 

que desde el principio el autor introduce y asimila a la religión cristiana. La 

prim!"ra afirmación capital de su obra es la de reconocer a Dios como creador del 

mundo, ser omnipotente y omnisapíente; continúa con la explicación bíblica del 

origen del mal (el Demonio y Adán, la historia d~ la caída, la humanidad inclinada 

al pecado) y fmaliza su introducción con el reconocimiento del Viejo y el Nuevo 

Testamento como leyes divinas que \·elan por el bien de la humanidad. De 

manera que, a pesar de la presencia sobresaliente de las enseñanzas ftlosóficas 

antiguas, así como del notable a\'ance cientifico respecto a ciertos conocimientos, 

su obra permanece en esencia dentro de la concepción religiosa y ética que yería 

el desarrollo de los bestiarios. 

Las elaboraciones españolas mantendrán estos lineamientos generales a 

pesar de los cambios que pudo traer el contexto de una transmisión y una 

reelaboración de dos siglos (pues <;Iel siglo XV es nuestra copia). Por otro lado, 

las versiones españolas no se limitan a elaborar el fragmento correspondiente al 

bestiario, sino que trasladan la enciclopedia complera o gran p~rtc de clla. Por lo 

tanto, en el bestiario castellano están presentes los lineamientos que declaraba al 
, . 
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inicio de su obra Brunetto Latini (en los que puede reconocerse el poder de Dios, 

las acciones del hombre y las tentaciones del Diablo; los ejes temáticos 

fundamentales del bestiario catalán). El· bestiario cas'tellano debe" esrudiarse' en 

este coO:tdto, ya que deteiminará eñ grim medidarus'características particular~s'. 

Es p~sible creer que debido a su carácter predominantemente científico ya 
. . 

su falta de 'alegoría -a la que la tradición textual solía reservar el calificativo y la 

estimación moral- el bestiario castellano no exprese un juicio sobre el animal;·éste . , 

existe, no obstante, en la mayoría de los' capírulos del texto (si bien con los 

matices que después señalo). Numerosas expresiones así lo corifmnan: los 

pescados, por ejemplo, "non saben fazer adulterio", característica que admira en 

la tórtola, "ave de grancastidat" (CLXIIll, 34)," Y en el camello, bestia· "dé rioble .' 

manera" 'porque "nunca se allega a [su madre] camalmente" (CLXXIIII,· 42). 

Otros no son tan recatados, así laS palomas "muevensee a luxuria besarioo" (Cl.:,·;¡ 

26), y los ;;¡ervos machos "son muy 'movidos a Im:utia" (CLXXVII, 44). T amtiiéri-' 

están los animales que profesan un "grant amor" al hombre, como los deifmes y. 

los canes (XXVIII,' 8), Y aqUéllos que le tienen miedo, como el hipopótamo 

(XXIX, 9). En el ámbito de las áfmidade~ 'personales encontra,rr;os al elefarite y al 

dragón enfrentados en una "mal queren~ia" mortal (CXXXV, 13); no así 'los 

bueyes, "que aman mucho a sus compañeros y hasta "tienen les buena ffe" .,. 

(CLxXI, 40). No faltan los animales de "buena conos~en~", como el corzo y la 

corza (CLXXVI, 43), o el echinos, "un pequeño pescado de mar que es ta;" , 

sabia" porque advierte de una futura tempestad (CXXIIII, 3-4). En este contexto, 

el'autor puede decir de las miticas'serpientes que "ayunan mucho" (CXXXI, 10) .. 

Sin duda es con los' animaIes rÍ1ás importantes de la tradición y con las aves de 

presa donde suele ser más elocuente. 
~, , . 

48 Utilizaré este cipo de referencia para todas las citas del bt--stUrio hispáni~o: el nú~ero romano 
indica el capítulo; el arábigo, la p:ígina. . 
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Comenzaré con el análisis del r~-perrono que el bestiario castellano 

comparre con el catalán, después de establecer las similitudes y' diferencia5 

continuaré con los animales privati\'os de cada texto. Un primer acercamiento al 

bestiario castellano evidencia la similitud esencial con el catalán respecto a la 

apreciación axiológica de! animaI: 33 de los 40 animales en los que su reperrorio 

coincide presentan la misma valoración, sea ésta implicita o explícita. 

Existen solamente cuatro diferencias en las denominaciones del animal (la 

primera mención es del bestiario catalán; la segunda, de! castellano): ballena/ ceta, 

avestruz/ estruc;ion, comadreja/ mostoliella y mona/ ximio; pero e! contenido de la 

historia natural es básicamente e! mismo. Tres animales más aparecen dentro de 

capítulos destinados a otros: e! asno sah'aje u onagre, como le llama e! autor 

castellano, dentro de! capítulo' genérico de 'asnos'; la salamandra, dentro del 

capítulo resen'ado allagarro; y la sierra, que forma parte de los numerosos peces 

a los que se refiere e! primer capítulo. 

. Animales con valoración positiva en ambos textos: hormiga, abeja, gallo, 

cisne, grulla, can, león, comadreja (mostoliella),' calandria, camaleón, pantera, 

golondrina, pelícano, castor, cigüeña, halcón, buitre, águlla, caballo, paloma, ave 

fénix y perdiz. Animales con \'aloración negau\'a: lobo, asno sal\'aje (onagro), 

mona, cuen'o, sirena, áspid, topo, salamandra, unicornio, \'irgilia grande (sierra) y 

ballena. Aquí algunos ejemplos:" 

-,\nimal BestÍ3rio castellano 50 Valor I Bestiario catllán Valor 

León Et es muy grant maravilla de la + . Cuando está en el bmique y alguien 
piedat que en el es, que quando es le pasa por delante r se humilla ante 
sañudo & de peor tabnte contra el él humildemente, el león no le hace 
ome, entonc;e le perdona el mas d:lJ1o [ ... ] el león tiene piedad del 
ama si se echa a sus pies a hombre que se humilla lO te él (XIV, 

, demandarle mercet (CLXVIII, 37). 21-22). 

49 En vista de gue sena demasiado prolijo ejemplificar todos los casos de paralelismo en b 
,":t1oración pongo únicamente los que considero mi" representativos. 
5<J Por meSUrl sólo pon!:,1O una yaloración por animal. .. 
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Asno 51 

Unicornio 

Abeja 

Can 

Pavo 

Hormiga 

Non ay nmguna cosa que faga I 
contar fuera que de su' negligerll;ia ,1 

I (CLXX, 39). 
es una bestia muy cruel [ ... ] es tIn. 

fuerte & tan cruel (GJL-xxxII. 
57). ' 

[ ... ] todas son castas y >irgenes 
I ¡CXL VIII, 24). 
[ ... ] non conosc;en si non aquellos 
con quien crian; & recuden a su 
nonbre, & conos~en la boz de su 
señor (CLTh,'1Il, 45). 
& descubre la partida ffea de tras. 
que les muestra muy villana mente; 
& despre~ muCho la feadunbre 
de sus pies (CLXIll, 34).,.. ' 
es una pequeña cosa & es de muy 
grant promsión, ca en verano cata 
& aliega lo que ,a, mester en 
ynviemo (~iento &omenta & dos, 
52).52 

-+ 

+ 

+ 

+ 

es una bestia perezosa 
(VI, 12). 

y deforme I , 
es una de las bestias más crueles que I 
existen [_.] ~ es tan fuerte v tan I • • I 
I agudo (XxI, 28). I 
Es >irgen [ ... ] (H, 6). 

es un animal que es leal a aquellos 
que le hacen bien, y es muy fiel [ ... ] 
Este can [_.] conoce a su benefactor 

I V le es mudiel IX. 15). 

[ ... ] él se mira las patas, que son muy 
feas, y CU3Ildo las ve tIn feas, todo 
el orgullo y la vanagloria le 
desaparecen <XxIV, 31). '.' 
es un pequeño insecto del que los 
hombres pueden tomar' verdadero 
ejemplo, puesto que ella se esfuerza 
por reunir alimento para que le srn 
durante el inviemo (1, 6). 

Ahora bien, la similitud en la valoración presenta matices que .son 

consecuencia de las diferencias en la interpretación. El más inmediato es que la : 

valoración del animal en el bestiario castellano suele ser implícita en mayor 

medida: en 23 de los 33 casos" antes mencionados tiende a desaparecer la 

mención explícita del ,-alar. 54 Mientras que el bestiario catalán hace 

frecuentemente un juicio moral del hecho natural antes de pasar a la alegoria, el 

51 El bestiario catalán atribuye al asno sah-aje las características del a.'\no doméstico. 
s: Así aparece el número del capítulo en el bestiario castellano. 
" Así en la hormiga, el lobo, las grullas, el can, los cuervos; la calandria, la pantera, la 
golondrina, el pelícano, la cigüeña, la paloma, la ballena, el fénix y la sirena. Y C'Tl mayor medida 
ocurre con el gallo, el cisne, el simio, la comadreja, la sierra, ,el c~tor, el buitr~, el camaleón y el 
topo. 
54 Sin embargo, no ocurre esto con los animales en los qu~ l~ \'~oración difiere de la del, 
catalán, en estos CJSos presenta una mención clara. 

99 

-+ 

+ 

+ 

+ 



castellano lo da por' entendido;; y se concentra en la narración de las acciones 

animales: 

Animal Bestiario castellano Bestiario catilin J 
C:ilandria Et a tal naOJo. que quando ~ee ome doliente que 56 , 

tiene una noble característica: Cut' 1 

.< debe morir cme de aquella enfennedat si toma CU3Ildo alguien la lIe,.a a algún enfen;,o ¡ 
luego su cara & n'Qn lo quit'l'"e cabr, mas aquel [sabe si vivirá o no J (XVI, 23). : 
que non debe morir catal derechamen te sm 
mudar su cara. & dizen muchos que en su catar 
res>ibe en si todas las enfennedades (CXLIX, 

.. 
Ui): 

Cigüeña & ponen tan gran pOOa en los guardar [a sus es 1111 gran pájaro J' ha enseñado a los hombres 
hijos] & en los criar que pierden toda la plurna mllebai cosa¡ ron sus dotes [relato de la 

, [ ... ] Et por ende acaes~e que los an los fijos a piedad fiIial]. Esta cigüeña [ ... ] prodllce 
govemar bien tanto como ellos fezieron a ellos una gran vergüenza a la mayor parte de 

< (CLIT, 28). < . los hombres del mundo (XXXIII, 40). 
Hormiga & escoge el trigo & dex. el ordio, & esto [ ... ] los hombres pueden tomar ,miad,lV I 

cono~en eUas en la olor; & parten los granos por efrmplo [narra su previsión y su forma 
medio, por que non puedan nas~er con la de guardar el trigo] nos enmia a ser ml!Y < 

hurrúdat del inTIerno (>iento & < ochenta & dos, ordena""s)' sabios (1, 6). < I 
52). . i 

Lobo & dizen los pastores que alguna \'ez bi,.e de la hUM)' tive de robotonos. Y cuando quiere I 
tierra, & alguna ,.egada de \;mda que roba, & entrar a algún lugar para robar, lo hace 
alguna vez del TIento. & quando se TIene el muy suavemente y con mucho ingenio [ ... ] 
tiempo de lm.-uria ,311 muchos lobos en pos de Este lobo nos enseña)' nos da ejemplo [ ... ] , 
una loba [ ... ] Et qUlndo aulla, p"ra el pie delante que así como (él] que no vive sino de rapilla J' 
la boca por mostrar que son muchos [ ... ] & es la de robar así son algunos hombres (V, 
mas olTIdadiza cosa del mundo. assi que qUlndo 10). 
come su ,-ianda, & para mientes & vee otr.J. cosa, 
oh;da aquello que tiene. en -guisa que non sabe 
tomar a ello, ante lo pierde por Slempre 
I (CLXA..'XlIlI, j3·S4). 

Paloma Son de muchas colores, & son Jyes mansas & Tienen [una· característica] muy 
biven entre los ames; & non han fiel ninguna aventajada siempre están cerca del agua 
[ ... ] la Santa.Escriptura [ ... ] fabla de trcs'palomas,< [ ... ] podemos extraer ejemplo así deberíamos 
una de Noche, & otra de D.,.id, & otra que nosotros procuramos providenáa en todos 
ap::rresc;:io al bautismo de Ihesu Christo (CL, 26-
2-T). 

nuestros asuntos (XXA·VIll,46).< 

55 Ésta es casi la última etapa evolutixa del bestUrio. Se podía dar por hecho que se conocía 
suficientemente ese juicio (debido a la -tradición r a su popularidad; no se debe olvidar la 
influencia del bestiario esculpido). Por otro lado, el autor sabía que quien acudiera a esa parte 
de su enciclopedia estaría buscando con toda seguridad una información que no tenía que. yer, 
al menos en un principio, con un dictamen moral. 
56 Los subnyados son míos. 
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Cuervo 
... 

CuerVo es un ave negra [ ... ] & comen carne de I El cuen'o es lID aye toda negra ["']1 
bestias muertas mas primer.unente cata por el! cuando él encuentra., un hombre I 
ojo, & después por el meollo. & esta es el ale muerto, la primera cosa que le come i 

. 
que non tomo al arca de, Koe, &_ésto fue por I son los ojos, y luego. le saca los sesos 
que fallo muchas carnes muertas. o o-que n:t0rio ¡ [ ••• ] así mismo el diablo, cUando ~cuentta 
en las aguas fondas (CLI, 27). I al hombre que está en pecado, le saca 

- .. - - los-ojos [: .. ) y deSpués [ ... ] el cerebro 
I . .. 

(XIII, 20): . . ' . . .. 
Grullas [ ... ] ca siempre la mayoral guarda a las otras que [ ... ) ~,,!,en lIDa característica mlD' 

duermen, & aperc;ibe las que an de ,elar, & citan maratiUosa [_.] siempre vela una de 
quedas en un lugar, & tienen, ,siempre sendas noche y otra de día [ ... ) la que vela tiene 
piedras en los pies, qu~ non las dexa dofIYUr. & una.piedra en una de sus patas para que 
.-an enderredor de las otras & guardan que les S1 la piedra le cae, que despierte SI 

non pueda venir ningunt enbargo.'& qu.ndo an dorniida . está; y' así todas las otras 
~elado las primeras guardas ~ to como deven, duennen seguras. [ ... ) podemos 
fuelg:m & duermen; & :viene las otras a sus vel;!s rompararlas a la sabidmia; de ellas debían 
segunt el ordenamiento de su ley (CLVIl, 30). tomar ejemplo todás las gentes del 

mundo, por la tigilancia que ella hace 
()..."'UII;30).· . .. - . , . 

T 
., . ' . ,. 

La valoración implíCita se construye esencialmente.~ tri,-é~ de l~ similitud en 

las acciones del animal. El juicio moral se desprende del hecho natural que es; én .' . 
sí mismo (y.end ámbito:de la tradíción textual), demasiado elocuente; la ~alogía 

. es inmedíára 'y 'brota' co~'~9.erta 'endencia' de 1", acción. Cierto, el bestiario 

castellano no díce que 'él can sea fiel, pero narrar que' un can salvó a un hombre o . . " ~, ,. ' 

que otro se dejó morir cuandó perdíó a su dueño hace super~uo el adjetivo. Para 

el bestiario catalán era necesario porque necesitaba dar una'especificidad moral a 

la alegoría, no hablaba del hombre fiel en general, sino de un tipo específico de 
, ' 

hombre fieL' El bestiario castellano no tiene :está. preóaipa~;ón. Decir, por 
, : • 01 '~o' .'. , • 'o • ,. .,.. " 

ejemplo, que la calandria absorbe la enfermedad, supone su nobleza. El bestiario 
, \ I .. -, 

catalán' desarrolla con. este .único. elemento laalegoria. moral, alrededor . del cual 

construye' el 'capítulo entero." El- bestiario castellano, en cambio," da esta 

peculiaridad como una "de las muchas que precis'a anotar en.el apartado 'réfereñte ' 
- . ' o 

al ave; como requerimiento de . su enciclopedia necesitaha ser· conciso", pero 

también completo. 
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Un caso similar es el de la cigüeña, el autor catalán es explícito: este gran 

pájaro produce Yergüenza a los hombres, noción sobre la que elabora todo el 

capírulo. El autor castellano describe escuetamente una actividad que el receptor 

sólo podía calificar como 'piedad filial'. La actitud agradecida de los hijos es sólo 

una de las múltiples características que distinguen a la cigüeña en el bestiario 

castellano (descripción lisica, costumbres 'reproducti\·as, enemistades y 

alimentación). 

Las cualidades de orden y pre\~sión de la hormiga del bestiario castellano 

están implícitas en su acción. También las actitudes del lobo hablan por sí 

mismas: la astucia que le critica el autor catalán puede deducirse fácilmente en el 

lobo que aulla con el pie delante de la boca para "mostrar que son muchos". El 

bestiario castellano no centra la percepción total del animal en el robo, como 

hace el catalán. Tampoco la manera multitudinaria en la que busca aparearse lo 

denigra definitivamente (si bien es cierto que el término 'lm,-uria', aunque 

empleado aquí como sinónimo de 'celo', sugería connotaciones ncgati\·as), ni su 

rigidez corporal, ni su concepción condicionada. Para el autor es otra 

particularidad la que determina de manera concluyente su mala condición: "& es 

la más oh'idadiza cosa del mundo". Aunque no lo califica explícitamente, 

podemos suponer lo que para el autor de la reelaboración enciclopédica española 

del Tesoro podia significar este detalle, un hombre dedicado al estudio que 

seguramente coincidía con santo Tomás en que el oh-ido era otra forma del 

infierno. Otros capírulos corroboran esta impresión: aconseja castigar al 

papagayo "con una pequeña vara de fierro" por "duro & olvidadizo" (CLXII, 

'33); y señala negati\'amente al a,'estruz por "ser oh'idadiza" (CLXVI, 35). 

La paloma y el cuervo son otro ejemplo de la connotación en la apreciación 

del animal. Las cualidades de la paloma son tan com'incentes en el bestiario 

castellano como en el catalán, si éste alaba lo suficiente la prm'idencia y la virtud 
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por la ~ escapan del peligro, el primero da algunos datos defmiri\"Os: "la Santa 

Escriptura fabla de tres palomas", todas ellas mensajeras de buenaventura. Lo 

mismo ocurre con el cuervo; aunque la comraración con el Diablo es más parca 

en el te>.-ro castellano, éste úlrimo recuerda el relato btblico del diluvio al terminar 

el capítulo: el cuervo nunca regresó al arca ~ "por que fallo muchas cru;nes 
. . .. 

muertas" o porque "murio en las aguas fondas" (CLI, 27). Es cierto que intenta . 

una explicación lógica que marca una diferencia interpr~tariva, pero. también que 
, 

ésta se da sobre una verdad religiosa que no niega el hecho crucial: Noé y su arca 

no tenian aún esperanza de tocar tierra ftrme. 

La grulla ejemplifica otra forma de nUoración implicita muy apreciada por el 

bestiario castellano: la existencia de una organización s?cial por jerarquias y el 

estricto respeto a l~ mismas, actitud suficientemente encomiable para r.equerir de 

un elogio. El autor catalán admira principalmente la virtud de vigilancia; para el 

castellano, es el respeto a la ley establecida et)tre ellas y la tranquilidad de que esa , ., , . 
ley va a ser bien cumplida la que coloca tácitamente a las grullas en un lugar 

privilegiado: "& quando an velado las primeras guardan tanto como deven, 

fuelgan & duermen; & "iene las otras a sus velas segunt el ordenamiento de su 

ley" (CL VII, .30). Comienza a manifesta:se aquí -a raíz de este matiz en la 

"aloración (la connotación)- la nueva interpretación que distingue al bestiario 

castellano del catalán. 

En 9 de los 23 casos de valoración implicita tiende a desaparecer por 

completo la connotación moral (gallo, cisne, simio, comadreja, sirena, castor, 

buitre, camaleón)' topo), sosteniéndose únicamente en el ámbito de la deduccióri: 

grac.ias, a la semejanza de las acciones del animal. El que esto ~curra casi cori la 
" .., . , 

mitad de los casos mencionados anuncia el cambio de interpretación. 
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2 3. 1. 2 Divergencias en la valoración 

Las divergencias en la valoración se presentan en una minoóa de casos: 

únicamente siete de los 40 animales ~ue companen ambos bestiarios contienen 

apreciaciones axiológicas opuestas sobre e! mismo animal. Sin embargo, estos 

casos nos plantean una interrogante esencial: si todos los animales son objeto de 

la nueva interpretación y, no obstante, e! valor otorgado a la mayoña no cambia 

(a pesar de los matices que ya señalé) cuál es la razón de las excepciones, por qué 

existe una valoración antagónica en animales sujetos al . mismo enfoque 

interpretativo. El análisis narratológico de los capítulos antaiónicos puede 

responder a esta pregunta, comenzaré por e! cocodrilo: 

Bestiario castellano 

& es muy grande, asi que a en el nusde 
veynte pies. & es armado de grandes 
dientes & de grandes uñas [ ... ] & de dia 
mora en ti~ [mais la nuit se repose 
dedens I'euues du flem-e. Et ses oes en 
fuit se en tc:..'lTe non~ et en lugar que el no 
non puede Degar a el [ ..• ] & este es el 
ani~ señero del mundo que mueve el 
carrillo de suso & non el de yuso &. si 
"en~e el ome, comelo llorando. [La hidra] 
entra por la garg:mta de la coc.triz et sale 
de la otra parte, en guisa quel quebran ta 
los costados & matala. & otrosy faze el 
delfm [ ... ] h cocatriz [ ... ] es serpiente muy 
mala, ca mata los omes que puede ferir, si 
con estiercol de huy non guares~e [ ... ] & es 
muy cruel (eXX", 5-6). 

Bestiario catalán 

[ ... ] si .e a alguien, se lo come, y por eso, 
CUlIldo se lo ha comido, ella lo Don 
durante toda su ",da [ ... ] cuando Va hidra] 
esti dentro del cuerpo de la caltriz, le 
rompe hs tripas y sale fuera del cuerpo r 
tiene gran alegría; Y esto intenta hacer ella 
cul11do ve que la caltriz se ha comido a un 
hombre [ ... ] podernos comp=Va]a1gunas 
personas espirituales que dentro de .SU 
cuerpo tienen hecho hombre a Nuestro 
St1ior. y así como [sólo] mueve la 
mandtbula superior así ocurre' con el 
hombre bueno (XXVII, 34-35). 

En este caso, la \'aloración del bestiario castellano se apega estrictamente a 

la tradición textual en la que el cocodrilo padeció una triste reputación. La 

desmesurada talla, los !,'fandes dientes y uñas, la imagen de los ojos saliendo de! 

rio en el que reposa durante la noche 00 cual ya supone una condición 

acechante), la inmO\'ilidad de su mandíbula inferior y h costumbre de comerse 

al hombre confirman la \'aloración negati"a en el bestiario castellano. La rigidez 
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corporal se consideraba signo de perversión en una' perspecti\-a moral (ver 

3-2-2-2); pero también era signo de imperfección en una perspectiva científica 

Mientras que el castellano ve' ~ lá inmovilidad de la mand,bula un defect~; el 

catalán 'r~cónoce en ella un simbolo deespirirualidad. 

Pequeñas variantes en el relato subrayan las di,ei:gencias 'en la valoración de 

ambos: t6:tos: no es lo mismo comerse al 'hombre' -¡¡Mundo, como pasa en el 

castellano, que comerse a 'alguien' y llorado dtspllis, como ocurre en el cataláil. 

En el primer caso ,es mayor la hipocresía; en el segundo, el arrepentimierito. El 

cocodrilo del castellano vuelve a matar ("es serpiente muy mala, ca mata os omes 

que puede fem'), el del catalán llora a su única \-íctima "durante toda' su .ida". 

El autor del bestiario catalán, no podía cambiar la .iolencia del hecho, pero sí 

atenuar los detalles como requerimiento indispensable a su alegotía, de ahí que 

haga de la hidra una serpiente vengadora El castellano no describe la acción de . 

la hidra como un consuelo, pr~fiere la prevención, a pesar de lo poc.o 

consoladora que ésta pueda ser: el estiércol de buey. 

La valoración negativa del castellano sigue a la tradición te"wa.!.,', la del 

catalán es novedosa U na circunstancia similar determina la' diferenciá de 

apreciación de la \.,bora en ambos textos: 

Bestiario castellano 

[ ... ] es una serpiente de tan fiera natu~ 
que quando el maslo se ayunta con la 
fenbra mete la cabep en la' garganta 
della et quando ella siente el deleyte de la 
lu.xuria, aprieta los dien tes & corta la 
cabe,a. Et quando los fijos son en el 
"ientre de su madre & quieren salir, 
derronpen & quebrantan por fuerc;:a el 
"ientre de su madre & salen fuera, en 
manera q~e su padre & su m3d~ son 
muertos por -ellos. Er desta serpiente 
dize San Anbrosio que es la cosa mas , 
cruel & mas sin piedat & mas llena de 
maldat. Et sabet· "que esta serpiLllte' 
quando a sabor de, IUl<Uria. [ .. .], 
(Cx"'XXVII, 14). 
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Besriarió caClán 

XI.- [ ... ] apndo encuentra un hombre bien' 
yestido [ ... ] le hace tanto daño como puede; 
y cuando vt: a un hombre ·desnudci. le huye 
y tiene gran temor. Esta víbora'significa este 
mundo mah,-ado que nos ace.c~a .. 
XXVIll.-, . Tienen una' maravillosa 
característica: [ ... ] cuando el rrÚciJo quiere 
engendrar. pone la cabeza en la boca de la 
víbora hembra y éso se la corta con los 
dientes; y [ ... ] no la deja hasta que le ha 
bebido toda la sangre [ ... ] y' de aquella 

. sangre se engendran dos hijos [ ... ] y cuando 
van a nacer, hacen rcn .. -ntar a su madre [ ... ] .. 
Estas víboras nos tl1señan y nos muestran 
que debemos J!abar a Dios Nuestro Señor y 
a su poder C-'-'\\'III, 36). 



El desprestigio a'lCestral de la V1bora y la imponancia simbólica que debió 

tener se ,'e en el hecho de que aparece con ¡"'fan fuerza en l~ últimas etapas de 

evolución del bestiario, así en el texto castellano, El autor condena la "fiera 

natura" de la Vlbora, doblemente culpable por parricidio y marricidio, a través de 

las palabras de un autor patrístico a las cuales naturalmente se adhiere, así 

confería una mayo~ gravedad al juicio moral, 

Muy diferente fue la percepción que del mismo hecho tuvo el autor catalán, 

desde el ínicio califica la historia como "maravillosa", adjetivo que en su bestiario· 

tiene siempre una connotación positiva. El autor catalán ve en la v1bora una 

manifestación extraordinaria del poder de Dios: está asombrado por las 

posibilidades de reproducci<?n de los seres, Valoración que no se debe, sm 

embargo, a la alegaria (que es la consecuencia) sino a la postura que el autor toma 

frente al animal, que -a pesar de todo- es más científica que la del castellano (el 

autor franciscano también emplea el térnlíno maravilloso para manifestar el 

as~mbro de su razón). 

Existe, por otro lado, una caracterización negativa de la '"lbora en el texto 

catalán. El autor le dedica dos capítulos con ,'ala raciones opuestas pero no. 

contradictorias, ya que se refieren a cualidades diferentes del mismo animal. La 

,'aloración negatin prueba la fuerza de la tradición, sin embargo, no corresponde 

-como era de esperarse- a los detalles de la procreación, sino a un hecho que no 

se menciona en el texto castellano: la ,'íbora que daña al hombre vestido y huye 

del q"ue está desnudo; peculiaridad que ofrecía una excelente posibilidad a ·la 

alegotía, pero que carecía de la tensión dramática necesaria para opacar la 

historia más popular. 

La oposición se debe a un rasgo de originalidad creati,,~, expresión de \In 

acercamiento distinto al hecho natural; en este caso, más científico en el bestiario 

catalán, y marcadamente moral en el castellano. 
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La antítesis axiológica en e! caso de! tigre obedece a cienas vaciantes en e! 

hecho natural,' consecuencia de las confusiones inherentes al proceso . de 

transmisión te>.-tual: 

Bestiario castellano 

& es pintada de pinlaS desvariadas, & es 
una de las bestias del mundo que mas 
corre, & es de muy grant· cora~on. Et 
quando [ ... ] algunt cac;ador le toma los 
fijos, sigue [ ... ] el rastro del cac;ador [ ... ] 
mas el cac;ador que a gran miedo de la su 
crueldat, [ ... ] echa en la carrera por do ella 
passa muchos espejos aca. & aIla, et 
quando el tigre vee su ynugen de dentro 
del espejo et aperc;oit la figure et la 
sambl~ce de son cors, cuyda que sea su 
fijo, & desque toma el espejo & vee que 
non es nada, va adelante fasta que falla 
otro espejo, & va asi deteniendose de 'WlO 

en.otro, en maner que se \"a el cac;ador con 
sus fijos en salvo (CLA."'-"-"X. 56). 

. " 

Bestiario catilin 

[ ... ) es como si fuese una serpiente de las. 
más ,omen tes que se conozcan [ ... )le gusta 
mirarse mucho en e1 eSpejo, cu3ndo el 
cazador se los llev~ ,huyendo pO!" los 
caminos [a sus cachorros) pone espejos de 
,ez en cuando, y [ ••. ) la sc-rpiente corre hacia 
él, Y siempre lo alcanzaría, pero encuentra 
estos espejos [.-]r se detiene [ ... ] porque le 
gusta tmto contemplarse que, aunque YÍese 
que le arrebat1Sell a' sus cachorros, nó' ' 
dejaría de contempl~e en los espejos por 
el gran placer que allí encuentra. 

Esta serpiente significa una clase de 
hombres comentes que no son nada finnes; 
ya que el diablo [ ... ] les ha arrebatado [el 
alma] (XX, 27-28). 

Todos los manuscritos catalanes describen al tigre como una serpiente, a 

pesar de que e! tratamiento posterior sea el de 1Jf1 mamifero.;' No dudo que la 

confusión tenga que ver con esta percepción. poco f,,'orable, pero influyeron 

otros factores: principalmente la calidad de las fuentes consultadas, la preparación. 

y personalidad del autor (muchas veces creaban la imagen del animal únicamente 

con base en las descripciones de otros autores), así como la ftnalidad de su obra y .' 

también, aunque en menor grado, los conocimientos empíricos sobre e! tema.,;8 

57 También en el Bestíaire de Pierre de BeaU\~:Us ap:rrcce una imagen similar: "Existe un animal 
llamado tigre, que es una ,-ariedad de serpiente" (pB: Cahier n. \40, cit. por L !\IalJ..xache,·ema, 
op.cit., p. 10); a semejanza del catalán, la \"aloración y la alegoría son negaoyas. 
S~ El doctor Fr.mcisco Hemández. comctador e historiador del rey de España Felipe n. en el 
comentario al capitulo del tigre de la obra de Plinio, escribió en \>H: "Es, pues, el tigre, animal 
conocido de muchos (porgue le vemos cada dí:l Ul Hesp3ií.a.. mayormente de los que trahen de 
b.s Indias Occidentales)", Ohm, Con¡p"Ias, !\léxico. UNAM. 1966, t. 4, p. 374. 
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, A pesar de su b~e,'edad, la descripción del bestiario castellano es mas 

certera, las "pintas desvariadas" con las que está "pintada" exponen sutilmente 

un reconocimiento a su belleza. La velocidad de su carrera se considera una 

,-irtud en sí misma; en el catalán, una capacidad desperdiciada. En todo caso, las 

características flSicas no importaban tanto (aunque en ellas ya se expresan las 

diferencías de valoración), ambos textos se ínteresan fundamentalmente por las 

acciones del animal. 

La historia del robo de los cachorros y la trampa de los espejos fue una de 

las ,más atrayentes y complejas de la tradición te>."tua!. Su complejidad (el tigre en 
, 

su simbolismo solar, los espejos como representación del cosmos, como' 

s~u1acro del hombre, corno simbolos solares) perrnitia elaboracio~es diversas. 

Los cambios en los detalles, que muchas veces se daban ínadvertidamente' corno 

consecuencia de los problemas de transmisión, se adaptaron alas necesidades de 
, " 

expresión alegórica. Así surgieron pequeñas variantes que cambiaron el enfoque 

de la historia natural, y que fueron transmitidas por la tradición te>.",al: en una, d 

tigre es engañado, cree "er en los espejos (o bolas de cristal) a los cachorros; en 

otra, el tigre permanece contemplando su imagen en el espejo porque se 

encuentra fascinado con la bd"za de SIl propia estampa. 

, Podemos suponer que los autores del bestiario castellano y catalán conocían 

las dos ,ersiones, ambas con el mismo prestigio. Pero al primero le convencía 

más la histotia del tigre engañado, pues dispensaba un "erdadero aprecio al tigre. 

De él escribe que "es de muy grant coras:on", en el contexto de. su obra "grant 

coras:ón" . expresa siempre cualidades de nobleza caballeresca. Era necesario, 

entonces, despojarlo de toda responsabilidad en la pérdida de sus cachorros. Al 

segundo, en cambio, le convenía la historia del tigre "anidoso corno expresión 

simbólica de su alegoría: 
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. • , ¡ . \ • 

Las diferencias en la percepción del elefante permiten el antagonismo de la 

,'a1oración. 
, '-

Bestiario castellano 

[ ... ] es ,!"a bestia, la mayor que ninguna sepa , 
Et maguer que el elefunte sea tan fuerte, 
fazesse 'manso luego que es' preso [ ... ] & 
pueden canlgar & llevar do quegiere, mas 
non con freno, si non con un gara\'"ato de 
fierro; & fazen sobrel engeños para Ian,ar & 
castillos pan lidiar [.:.] Et sabet que an en sy 
entendimiento, ca obedes<;en,el señorio del sol .. 
& de la IWl~ asi commo los omes [ ... ] non se 
mueven a luxuria fusta que la fenbra es de 
treze años & el macho de quinze; pero que 
son asi astos que nunca pelean por fenbra, 
que ,cada 1.ll!0 tiene la ~uya.conosc;ida por tod~ . 
su vida, en rÍlanerá que si alguno pierde su' 
muger o ella.su .m.arido, nunca se a:yut?~ con 
otro, ante se \"3 siempre señero por medio del 
desierto (CL~"\J, 50,51), ." 

'. I 

,: 
Bestiario catalán 

[ ... ] es una gran bestia, de las:mayores que 
se conozcan, y tiene muchas smgulares 
características, y es tan poderoso que no . 
hay ningún hombre que le pudiese hacer 
daño, a no ser con gran asrucia. Porque él 
no tiene articulación alguna en ,las patas, y 
cuando quiere donnir, se apoya en 
cualquier árbol frondoso [ .. .} . y • los 
cazadores, cuando saben cUal es [ ... ] lo 
sierran f ... ] y cuando, el, eletante : ha . 
colocado su cuello para dormir sobre la 

. horcadura del árbo~ éste cae, y el elefante 
t:lr!'bién [ ... ] y los cazadores entonces lo 
matan. 

Este, ~Iefunte .10 podemos comparar a 
una clase de hombres de este mundo ~os 
orgullosos Y soberbios] (XIlI. 49,51) .. 

, I 

La tradición textual repitió sin cambio las tres cualidades flSicas que más la 

impresionaron: el tamaño, la fuerza y el poder. En las tres coin~den ambos 

textos, pero el castellano amplía ese repertorio,: en su relato se' reconoce una" 

peculiar mezcla de fuentes eruditas,; fuentes testimoniales' y .conocimieñto 

empírico. En la descripción del marfil y, la trompa, por ejemplo, nos dice qúe: 

"Sus dientes .son marft!, & la manga del es llamada, premostio ,porque es 

semejante a serpiente, & con aquella toma su ,';anda & la mete a la \loca; & a en 

ella tan grant fuer,a que fiere con ella múy bien"." Hasta aquí ,se apega 

estrictamente a las fuentes cultas y, supongo, también a la 'experiencia, pero' a 

continuación, y para ejemplificar esa "/,'1'llnt fucr,a", escribe: "& dizen los de .. 

earmona que el enperador Fradique 0"0 uno [, .. ) que le enbio el preste Juan de 

las Y ndias, aquel "ieron ferir en asno cargado atan ¡,,,,ant golpe que le echo sobre 

109 



una ca.,a", Historia gue contrasra con la mesura de la descripción, anterior, sólo 

hay que imaginarse a un asnO cargado "olando por los aires, 

Con esra referencia daba a la fuerza del animal una dimensión hiperbólica 

(verosimil aunque asombrosa) necesaria para la expresión cabal de otro 

comportamiento gue le sorprendía más: ''Et maguer que el elefante sea tan 

fuene, fazesse manso luego gue es preso", Y en el gue reconocemos una 

percepción de tipo utilitario: da algunos consejos sobre la forma de introducirlos 

a las naves y sobre la manera en gue se les debe conducir y cabalgar; pero 

también está presente la influencia de las fuentes: anécdotas en las que sin'ieron 

como instrumentos de guerra y la manera en gue Alejandro Magno los venció en 

batalla (testimonio de la recuperación de fuentes clásicas), 

Sin duda, esta visión utilitaria contribuye a la valoración positi,'a del animal, 

pero es la moral la gue la determina. En efecto, el bestiario castellano le atribuye 

una de las cualidades más apreciadas por su autor, la inteligencia: "Et sabet que 

an en sy entendemiento, ca obedes,en el smorio del sol & de la luna, asi commo 

de los omes"; la inteligencia del elefante fue casi pro,'erbial en todas las fuentes, 
, 

También su castidad, a la que el autor castellano dedica una buena pane del 

capítulo, La vida sexual del elefante fue uno de los aspectos que más interesó a la 

tradición textuaL El bestiario castellano refiere las peculiaridades de su '1m:uria" l' 

la espiritualidad de la procreación: 

por que lw.:uri:l non es asy caliente en ellos que se ayunten commo hs otras bestias 
[ .. ,] se \'31] los dos [ .. ,] ~erca del parayso termal, fasta que la fe'flbra f:illa una yern 
que :1 nonbre ffi:tndraguh, & come dcHa, & sigue tanto su maslo faso que a de 
comer dell~ & luego csc:tlienwc la ,"oluntad de cada uno dellos; & echanse p::u-a 
anib, & engendran un su fijo non mas, & esto en toda su "ida (CL"\XXI, 51), 

El frío temperamento de los elefantes -sólo experimentan los deseos 

carnales una vez en su vida para perpetuar la especie (l' esto aún de manera 

sospechosa: "echan se para arriba")- tiene implicaciones de. ob,;a naturaleza 
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moral: el pudor, la castidad y la fidelidad matrimonial; pero también bíblicas: la 

historia de la fecundación alrededor de la mandrágora aparece originalmente en la 

Biblia: 

Sucedió que Rubén yendo por e! campo en.tiempo de la siega de los trigos, halló 
. unas mandrágoras que mjo a La su madre. Y dijo JUche!; Dame de esas 

mandrágoras de tu hijo. A lo que respondió ella: ¿Te parece poco e! haberme 
quitado ya e! marido, sino que te has de U= también hs mandrágoras de mi hijo? 
Dijo JUche!: Duenna contigo esta noche porque me des de hs mandrágoras de tu 

hijo. Con esto al volver Jacob por la tarde del campo, le salió al encuentro La y le 
dijo: Conmigo has de venir: porque yo he comprado este ¡a.or a mi hermana con 
las mandrágoras de mi hijo. Aquella noche pues durmió Jacob con ella (Gén. 30, 
1~~. . 

Esa noche, a pesar de su esterilidad, Raquel quedó embarazada.Los poderes . 

curativos y de fertilidad que se le atnbuyeron a la mandrágora desde .ép~cas 

antiqtÚsimas convirtieron a esta planta en un afrQ(:li~íaco muy codiciado y en una 

planta medicinal. a la que posteriormente se le . relacionó con poderes. 

demoníacos. 59 Esiste .otro 'pasaje bíblico que la tradición textual también. 

relacionó con la procreación de los elefantes: la pérdida >le la inocencia de ",'.dán y 

Ey~ cuando probaron el fruto prohibido (en el Bestiario de O>-ford);'" no obstante, 

la mayoóa de los autores mostraron una buena dispos~ción hacia los elefantes y 

prefirieron la primera relación. 

El bestiario catalán tenia ,'arias posibilidades de elaboración alegórica, perq 

elige únicamente dos, las referidas a las cualidades menos populares del elefante: 

la rigidez de sus patas r la solidaridad con el compañero caído. Aunque la primera 

lo favorecía muy poco, casi todo el capítulo se dedica a la elaboración de esta 

59 Según S. Sebastián, se creÍJ que prOY3caria la muerte del que extr.ljera su raíz, op. al., p. 27. 
60 "A decir verdad, el elefante grande y su hambre se parecen a A.d3n y EY3 en los tiempos en 
que ,yjY'Ían ~ajo la ley de Dios, cuando aún ignoraban la tentación de la carne y el pecado. Pero, 
cuJildo Adán y E't'a hubieron comido la fruta del árbol del conocimiento -tal es el símbolo de 
la mandrágora- conocieron el Bien yel Mal Y se les arrojó del Paraiso". B"liario d, Oxforrl,18, 
(cit. por S. Sebastián, op. cil. p. 27). 
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alegoría. La segunda cualidad, que ofrecía proba~iJidado:s de una valoración 

positiva, se desarrolla muy someramente. 

Las diferencias en la apreci~ción de! elefante obedecen a una ,-isión mas 

completa y extensa en el castellano frente a una más limitada (en el sentido de 

selección) en e! catalán; a una percepción de tipo utilitario y moral en el primero, 

a una de tipo exclusivamente moral en e! segundo. 

La originalidad creativa del bestiario catalán respecto a la tradición textual 

origina la oposición axiológica en e! pam real: 

Bestiario castellano 

( ... ] es \IDa 3\'e sinple en su andar, & a la 
eabel'3 de serpiente & la boz del diablo 
& los pechos de ssaphir & la cola rica de 
muchas colores, en que toma grant 
deleyte, en guisa que quando vee que los 
omes Ot3I1 su fcnnosura, en~ su 
cola arriba por que sea alabado de los 
omes, & descubre la partida fiea de tras, 
que les muestra muy nIlana mente & 
despre,u mucho la fead\IDbre de sus 
pies. & la carne dellos es muy dura & de 
gran olor (o....'mI, 34). 

Bestiario catalán 

f ... ] es una bella ave de gran cola, y está 
toda hecha a manera de espejos. Y tiene 
est:1 característica: que él levanta, y 
extiende su cola sobre su cabeza [ ... ] y se 
la mira y se nnagloria; )' cuando se deleit:1 
con la ,-isión. él se mira las patas, que son 
muy feas y todo el orgullo r la Yanagloria 
le desaparecen e inmediatamente baja su 
coJa. 

\" esto [ ... ] significa que debemos tener 
sabiduria en todas las cosas (XXIV, 31-
32). 

Aunque la soberbia del pavo es negati"a en el bestiario catalán, predomina 

la imagen esplendorosa de su cola, por la 'lue el autor se inclina de manera 

favorable al animal, ya gue lo aprecia estéticamente ~as Reculiaridades de esta 

ambivalencia se ,"en en 3.1.1.2.1). El bestiario castellano, en cambio, expresa la 
, .' . 

consideración negativa generalizada en la tradición textual. Todo en su capítulo 

contribuye a formar ese parecer, mientras 'lue en el catalán "es una bella ave de 

gran cola [ ... ) hecha a manera de espejos", a'luí se nos presenta 'como: "un ave 

sinple en su andar, & a la cabep de serpiente & la boz del diablo & los pechos de 

ssaphir"; sólo hasta el último momento se acuerda de '1a cola rica de muchas 

colores", Hasta 'lué punto 'era desagradable al autor se ve en la mezcla de los 
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animales que utiliza par;; descnbirla: cabeza de serpiente y-pechos de sapo." Al 

de por sí ya desgraciado aspecto del pa,-o, suma: la patética simpleza de su andai y 

el desprecio en la apreciación utilitaria del animal: "& la carne dellos es muy dura 

& de gran alar".: 

En ;m;bos textos él pavo se enorgullece de Su cola y al mirar sus pies la baj~ 

humillada, pero en el castellano intervienen ciertas vaOarires' qu~ potenCian :'sú' 

culpabilidad: el pavo se deleita no tanto' por la belleza de su cola en s~ como 

ocurre en el catalán ("y se la mira y se ,-anagloria''), sino porque los hombres se la 

admiran y alaban: "en guisa que qu~do vee que los ames catan su fermosura, 

endre<;a su cola [oo.] por que sea labado de los ames". La visión de las patas 
, I - .' ~ 1 " 

genef!1 humillación en el pavo del 'iátalán; en el casú;llano; !.abia: "& desprecia 

mucho la feadunbre de sus pies".' 

. . Tainpoco el avestruz sal" bien hbrado en la pluniá del aútor castellano: 

Bestiario castelbno 

Estru90n [ ... ] non buela,-ante es muy g""'e & 
muy pesada de conplisión, que la taze sser 
oh'idadiza, en guisa que non le mienbra de las 
cosas pasadas. & acaesr;el por el 
:unonesumiento de la narun que ~erca del 
mes de junio, quañdo' a de engendrar' sus 
fijos, que cata una estrella que 3 nonbre 

. Rusill~ et quancÍo comien~a a pares~er, pone 
el estruc;ion sus hue\"os et oublie ses oes, en 
ffiJI1er:t - que nunca toma a ellos nm se 
mienbra dellos [.~.] Et quando los fallan los, . 
padres [ ... ] fazenles quanta crueldat pueden. 
Et sabet .que por la grant pereza que es en 
ellos, dioles la natura dos uñas en las alas que 
semejan espuebs, con qUe fieren '3 si mesmos 
quando quieren :m,dar (C~\'l, 35). 

Bestiario catalán 

[ ... ] es un gran "'e, de grandes alas, 
pero no puede ",olar f .. .]' Y cuando ha 
puesto sus huevos los coloca -en arena· 
caliente, y mira hacia el cielo, y agunda 
3 una estrelb. que se llama Virgo, que 
aparece de marzo a· abril; y cuando ha 
ruto la e.<:;treUa, ab3l1dona los huevos y 
no vueh-e hasta que han nacido los' 
3'\esttuces. 

Este 3yesr;t;z, ~do hace esto, nos 
, muestra que deberíamos actuar como 

él. Porq~e nosotros deberíamos dirigir 
nuestra mirada al cielo (A-"XXIX,46). 

61 El sapo, e: .... plk3 Charhonrieau-Lass3)" es en todas partes objeto de repulsión general, no 
tanto por el "penoso aire con el que se :Jh-asrra" como por la piel pusruloSJ. y las viscosidades 
"repugnantes y perniciosas" que lo Cubren: De ahí q~e el simbolismo cristiane) lo rel3cion:lr.l 
con todo el repertorio de los pecados capitales }: de los ,'icios, de ahí que 10 hicien símbolq del 
espiriru dd mal. Op. cit., pp. 827-828.' - .. 
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La tradición texrual manL;ó las dos interpretaciones;' aunque predominó)~ 

que veía en el avestruz un animal estúpido, perezoso y oh-idadizo, raz~mes por las 

que abandonaba a· sus huems. El apego a la tradición es el principal responsable 

de la valoración negativa en el castellano. También existian preferencias 

personales que se ajustaban muy bien a esta variante de la historia: ya '°irnos la 

disposición que el autor castellano tenía hacia los seres oh-idadizoso Aunque se 

preocupa por dar una explicación lógico-causal de su condición ("es muy gra,oe & 

muy pesada de conplision, que la faze sser oh;dadiza''), ésta no es suficiente para 

evitar el menosprecio. La aparición de la estrella es signo de alumbramiento, 

señal del ciclo reproductivo al que se hallaba sujeto por la Naturaleza; y no 

sirnbolo de su espitirualidad, como ocurre en el catalán. 

El autor no pennite experimentar pena por este ser oh-idadizo: cuando, por 

ventura, y después de haber oh;dado campechanamente a sus hijos, los llega a 

encontrar en el camino: j"fazenles quanta crueldat pueden"! También le ato Dure 

una curiosa característica a su andar (como en el caso del pa,oo), que sólo aparece 

en. el texto castellano y en las nriantes del Tuom. ya que son tan perezosos 

"dioles la natura dos uñas en las alas que semejan espuelas, con que fieren a si 

mesmos quando quieren andar"; éste es el castigo del O\oe que; además, poseía un 

nombre altisonante: estru~ion. 

El avestruz del.bestiario catalán es un aye nústica que no oh;da, abandona 

los hue,oos por un quehacer más eleyado. Ambos autores .eligen las yariantes de la 

62 La mención bíblicJ había favorecido ambas interpretaciones, cu311do Isaías (43:20) pone en' 
boca de Dios las siguientes palabras: "Las bestias fieras, los dragones y avestruces me 
glorificarán". El contexto en el gue aparece esta frase puede generar tanto una .aloración 
posiri"a como una negati,"a; no obstante, la interprcoción tendía a ser poco fayorable al 
animal. El autor del De Beslíis explica así esta mención (.1"} el capítulo referido al a\'e: "¿Qué 
puede e>..l'resarse al nombrar el dragón, sino las almas mah-adas que reptan por el sudo en tre 
bajos pensamientos? ~y a1 nombrar Jos avestruces, sino a aquellos qtte quieren hacerse pasar 
por buenos~ [ ... ] Por eso, el avestruz en el desierto es la simulacir\n del converso". Hugo de Sm 
Víctor, De Bcs/jis el aliis rebus, ed. de i\Iigne, Palrologia La:¡':a, T umhúlti, Bdgium, Brepols, 1991, 
CL'\:..\.\'fI, p. 214. 
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historia que conveman a sus intereses, el prunero abomina la estupidez, el 

se~d~ la disposición mundana La causa de la divergencia en la \°aloración del 

papagayo es muy similar: 

Besti:nio castellano 

[ ... ] es una ave verde, & a los pies & el pico 
.ermejo & a mas grande la lengua & mas ancha 
que otra ave, por que dize palabras fonnadas en 
manera de ome, segun t que enseñan quando es 
nuevo, en el segundo año de su hedat, ca dende 
adelan te es duro & olvidadizo, en manera que 
non aprende cosa -quel muestren. & de\'"en le 
castigar con una pequeña vara de fierro. Et dizen 
los indianos que esta ave non la fallan si non en 
india (CLXlI, 33). 

Besti:nio catalán 

[ ... ] es un páj';"" muy bello, todo 
verde, con el pico y laS patas rojas, y 
es el a.e más limpia que se pueda 
encontrar. Sólo se encuentran en las 
aguas del río Jordán, que p:lS' por El 
Cairo y por Babilonia. -

Este papagayo, que no, tiene par en 
el mundo, de la misma manera 
Jesucristo es único; en el poder y la 
misericordia (XLIV, 51). 

La singularidad que le atnbuye el bestiario catalán justifica su comparación 

con Cristo.' Para el castellano, en cambio, no es más que un ave que se vuelve 

cada vez más tonta: "ca dende adelante es duro &. oh~dadizo, en manera qUe non 

aprende cosa que! muestren". 

El antagonismo en la \,a1oración de los siete animales analizados se debe, en 

gran parte, a la originalidad creativa de! autor catalán (cocattiz, \'1boia, tigre y , 

pavo), mientras que e! bestiario castellano sigue más de cerca 'la tradición textúal. 

En algunos casos este antagonismo- obedece a ciertas obsesiones fundamentales 

de los autores: la inteligencia en e! castellano, la espiritUalidad en el catalán; y a 'Ia 

prioridad que en cada caso tuvo la utilidad práctica, el conocimiento científico y 

la preocupación moral. La valoración del texto .castella!1o es particularmente 

explícita en los casos antagónicos, lo' cual contrasta con la .forma implícita que 

predomina en sus valoraciones. N o porque quiera polemizar con ~tro texto, sino 

porque esos animales contaban con un prestigio o un descrédito considerable en 

la tradición textual. 
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23.1.2 Diferencias en la interpretación 

La diferencia ~damental entre el bestiario castellano y el bestiario catalán 

se da en la interpretación del hecho natural y no en la apreciación a..xiológica del 

animal. Mientras que el bestiario catalán ,'e en las acciones del animal el signo de 

una interpretación motal, la demostración y exégesis de algunos principios de la 

religión cristiana, el poder de Dios y la imagen especular de las acciones humanas 

-en otras palabras-, un campo de reflexión teológica y ética; el bestiario castellano 

interpreta el hecho natural como pane de un conocimiento científico, de un saber 

enciclopédico que comienza a ser valorado en sí mismo, pues fonna pane de la 

asimilación del saber uniyersal; la aprehensión de este conocimiento contribuye a 

dar un sentido, un orden y una explicación racional al mundo. E! hecho natural 

es para el bestiario catalán el pretexto de la elaboración alegórica, sólo la . . 
provocación para una reflexión elevada; para el bestiario castellano, en cambio, 

constituye la matetia de estudio a priori. 

La diferencia en. l~. interpretación obedece a finalidades disrintas. La del 

bestiario catalán es esencialmente trascendente, busca el mejoramiento de las 

acciones humanas a tra,'és del conocimiento de los atributos del bien y del mal. 

E! autor castellano no niega la utilidad que en el plano moral pueda tener el 

conocimiento de la "ida animal, pero tampoco le interesa estudiarla bajo esta luz, 

lo cual no significa que la descalifique. E! bestiario castellano es la' expresión 

acabada del cambio en la perspectiva científica en el siglo' XIII. Su autor quiere 

encontrar el conocimiento a través de la nueva combinación de las herramientas 

científicas (cuyo equilibro buscó tan esforzadamente este siglo): la razón, la 

experiencia y la teona. Antepone el interés científico al interés moral, y desde esta 

perspecti"a intenta una aproximación a la Naturaleza; aunque no lo logre del 

todo, su intento supone un avance en cuanto al método. Por atraparte, la 
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prioridad que el autor da al hecho natural también tiene una finalidad utilitaria: 

quiere emplear prácticamente este saber, en el ámbito de la vida cotidiana, para 

evitar un inconveniente o resolver una dificultad El capítulo del gallo ejemplifica 

significativamente la divergencia en la interpretación de ambos teJ..1:Os:·' 

Bestiario castellano 

CAPITULO CLXVII: DEL GALLO 

Gallo es ave que queda ,ienpre entre los 
omes, & en su can to muestra las oras [del 
dia & 'de la noche], & el mudamiento del r", 
tienpo. & cornmo quier que de noche 
canta mas altO & mas lo,anamen te, ,erea 
de dia canta mas ~so & mas claro, & 
fierese de las alas tres vegadas ante que 
can te. Et esta es el ave tan solamen te a 
que castran los omes para fazer el capon; 
& los caponés son muy buenos en verano 
para comer, mas las gallinas son mejores 
en invierno, ca en verano son las mas 
dellas cluecas, & catan por sus huevos & 
por sus pollos guanbr, & en este trabajo 
pierden la pluma .& adoles,en & 

Bestiario catalán 

IV- DEL GALLO' 

El gallo es un ave de la que los hombres 
pueden, tomar verdadero ejemplo. Porque 
el gallo es de tal naturaleza, ,.que, . cuando 
quiere cantar. pnmero se arruga y 

. : .. 

,envege,en mucho. Et por ende deve 
cada uno en su casa escoger las gallinas 
prietas & ruvias & non blancas; & deven 
les dar a comer ordio que sea medio 
cocho, Ca "esto lé faze engendrer et poner ' 
muchos huevos e grandes. Et quando el 
invierno es"passado & quiere la dueña de 
casa ayer pollos, deve de enseñar a su 
conpaña que echen los huevos a la gallina 
non pares, & que los echen en la luna 
cresl'iente, del noveno dia de la luna fasta 
el quinzeno. Mas agora dexaremos de 
fablar de las aves & de su natura por dezir 
un poco de la ~3Íu""; de las" bestias, & 

,;", p~ero d~lleo~. ki en .e~t rois et sires. 

" 

, J 

gOlpea las alas tres veces, 'y luego canta, 
Durante la primera hora de la noche canta 
sutilmente; a media noche se esfuerza 

63 Consideré necesario citar los capítulos completos por 13. importancia paradigmática que 
tIenen. 
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más aún en C3I1t:ar; y CU3fldo está cercano el 
día, C3llta mic; a menudo y con mayor 
fuerza. Es animal real. y noble y liberal, 
que cumdo encuentra algo llama a su 
compañera. Tiene una de las condiciones 
que ha de tener el buen principe: que sea 
liberal y ngilan te sobre sus vasallos; y la 
otra condición .que ha de tener e! principe, 
es qUe sea muy benigno y sencillo y 
escuche a todos; otra, que sea como el 
águib: que sea misericordioso y muy 
vigilante; y otra: que se finja a veces un 
zorro, y que se muestre asruto y sabío 
cuando convenga. 

Este g:illo da ejemplo a todos los 
hombres de! mundo, así tanto a los 
religiosos como a los seglares. Puesto que 
todo aquél que quiera hablar debe pensar e 
imaginar, antes de hacerlo, las palabr:l5 que 
querría pronunciar y mostrar si son 
palabras de pro,echo y de razón; y como 
Ylese y reconociese que las pala~ fuesen 
suficiente y pro'\"echosas de decir, y, si no 
lo fuesen, que se las callase, porque Dios 

K uestro Señor dice que todas las palabras 
ociosa. ... se las rcndr:í ro CU(jlta al hombre. 
Todo aquél que reprencb.y castigue a ·otro 
de algún ,icio y de alguna obra 
desorden:ula, antes que la prédica y e! 
castigo debe pensar en si mismo, sí en él 
-reside aquel '-lcio que reprende o castiga a 
los demás, porque él se convertiría en juez 
de sí mismo. El otro bien podiia decir 
-Bien loco está quien duda de mi humildad, 
y él es orgulloso; y duda de mi castidad, y 
es lujurioso-o Y esto mismo de todos los 
otros ricios que él mismo posee. M.as quien 
primeramente no se limpia de pecados y de 
ncios. ¿Puede predicar y castigar a los otros 
fr:mi:amente? Porque Jesucristo Dios 
Nuestro Señor dice: "Hipócrita, saca la nga 
de tu ojo, y después la buscarás en e! ojo de 
tu prójimo. Sí tú tienes atr3vesado un gran 
tronco ante rus ojos, ¿cómo puedes buscar 
en el mío y en el ojo de tu prójimo' y aS~ 
tú predicador, deja todos tus pecados, y 
después podrás castigar y reprender al 
pueblo de Dió.s: . J. 

Con una lacónica afIrmación inicia el capírulo' el autor castellano, la 

triyialidad aparente de su contenido contrasta con el ,·alor ejemplar que a esta ayo 

l~ asigna el catalán. Mientras que el primero señal~ una de las caracteristicas más 

comunes del gallo -anda siempre entre los hombres-, el segundo la erige en 

modelo de ,'¡nud. Los "ames" del texto castellano tienen una función meramente 

circunstancial; los ''hombres'' del catalán, en cambio, tienen un papel acti,·o 

dentro del hecho natural, una obligación respecto a éste. Sólo coinciden· en dos 

peculiaridades -las que la tradición hizo más populares-, el canto meditado (del 

que no hace comentario alguno el castellano y con el qué el catalán elabora la 

parte más importante y larga de su alegoría) y el canto modulado (que para el 

autor castellano tiene Una función cmi~entementc práctica: "en su canto muestra 
. . 

las oroS del dia & de la noche"). Mientras que el bestiario catalán relaciona la 

liberalidad y la ,'¡"mancia del ¡,>allo con el deber ser del príncipe; el bestiario 
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castellano da una serie de obsen"aciones prácticas que confonnan casi la totalidad 

del capítulo y cuya intención es la de ser aprovechadas" 

Decir que el gallo es el ave que los hombres castran para hacer el capón r 
derivar de esta afirmación que los capones "son muy buenos en ,"erano para 

comer" pone de manifiesto el cambio en la concepción del hecho narural" Esto 

no significa, claro, que el autor y los receptores del bestiario caralán olvidaran que 

el gallo .podia cocinarse sólo por hacerlo objeto de sus reflexiones espirituales, 

pero el hecho de que se mencione, explícitamente en el castellano demuestra un 

cambio importante.en la a¿epración y valoración de sus prioridades (los . . 
requerimientos para sarisfacer las necesidades de la vida cotidiana tenían un sitio 

resen"ado en la enciclopedia; al concederles un espacio en. el Ttsoro se reconocía 

implíci~ente su importancia)" La primera inferencía de este hecho es qu~ ~e ha 

trasladado al plano del conocimiento empírico (como lo sabe todo aquél que haya 

probado un buen capón); la segunda, y más importante, es que nos da tesrimoruo 

del cambio de perspecti,"a y del tipo de infonnación que le interesaba .dar al 

autor. Podemos conjerurar que estaba pensando en un tipo específico de 

receptor, o al menos,. en una necesidad específica de ese receptor. Quien 

consultara en su enciclopedia el capítulo del gallo tendría una necesidad de' tipo 

práctico más que una preocupación ética. 

La misma interpretación reviste los detalles que nos da sobre las gallinas. 

Éstas, al contrario d~ 1~~ capones, son mejores para comer en in\"iemo porque en 
. \ .' 

,"erano están "las mas dellas cluecas". El autor describe las actividades que en esta 
1 • 

circunstancia las en\"ejecen y extrae" una conclusión que contrasta con la' 

trascendencia de la cita bíblica (sobre el ojo" )' la ';ga) de la que habla el catalán: 

"por ende" aconseja el ca.,tellano- debe cada uno en su casa escoger las gallinas 

prietas & rm"ias & non blancas", naruralmente, para hacer un buen caldo. 
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La especificación de las caracterísücas físicas obedece a una preocupación 

menos 'espiritual'. En este tenor se encut:ntran las recomendaciones para 

asegurar que la ¡,'a1lina ponga "muchos hucyos e grandes". Por otra parte, en la 

fo,:"a de solucionar una emergencia como la de querer '1a dueña de casa a,'er 

pollos" se pone la ciencia al se!yicio de la ,;da cotidiana La influencia de los 

aitros en la capacidad proc~eadora de la Naturaleza formaba parte del 

conocimiento científico. 64 Como se ,'e, el autor del bestiario castellano está muy 

lejos de pretender el mejoramiento moral del prelado o del fiel. Pero la diferencia 

dé interpretación en cuestiones de trascendencia no mermaba el yalor, como 

tiémpo después demostrarían Sancho Panza y Don Quijote. 

Que uno de los propósitos del autor del bestiario castellano era la utilizacióri 

práctica de ese conocimiento se puede deducir de la actitud que Bruneno Latini 

tuyO hacia su enciclopedia Sabemos que poco tiempo después, de haberla escrito 

se preocupó por redactar una obra menor'; dirigida a un círculo de lectores 

menos cultos; su propósito era nligarizar los conocimientos contenidos en el 

Ur1"l!s dOIl Tresor; en el que ya era manifiesta esta intención (también latente en las 

,'ersiones españolas). 

En a1¡,'tmos casos, el cambio en la interpretación crea un nueyo matiz en la 

,'a1oración, ésta no se funda tanto en la cualidad moral del anírnal como en su 

capacidad para sen'ir o perjudicar al hombre, es decir, en su "a1or utilitario. No 

desaparece completamente el yalor moral en el castellano, pero sí se desplaza a 

un segundo plano. Lo rrusmo ocurre con el catalán: no pierde su cualidad 

64 Debido a c;:stl fml.lidld práctica se pudo definir al bestiario como manual (n:r 1.1.1); sin 
embJrgo, ya yimos que sería dema.c:;iado simplistl reducir una obra como el bes timo al papel de 
un instnJcti,·o. 
6~ Brunetto Latini, Il Tesoretto e ji Faw!eUo, Bibliotht:ca Romanica. 94, 95, Strasburbro. 

120 



científica porgue su nloración sea esencialmente moral. Las diferencias son dt 

grado y de prioriditi:!. Así en ef:íspid y la salamandra: 

Bestiario castelbno 

_'\spidr! es seqjient¿ ,-enmosa que ~ta el 
ome con los, di~ tes: Pero que sson de 
muchas rrunens, cada una delbs :1 su 
propiedat de tazer mal, que aquel que a 
nonbre J.Spide mata el Qme de ser, 
mordiendo~ er el otro a nonbre pri:ilis, que 
faze al ame t:ln ro donnir de quel 3 mordido 
que! faze morir, et el rers:ero, que a nonbre 
marro}', fue al ame salir t:Ulta de sangre de 
que! a mordido, que muere. Et aquel que a 
nonbre preste '3I1da sienpre la bOCl abierta., 

¡ . 

[ ... ] es un> serpiente que guarda el árbol de 
donde se e:·:trae el b:ilsamo, y es on nula y 
t311 cruel, que n:ldie se atreve a 3Cl;:fo..--se al 
árbol plO coger báls:uno si no es cu3fldo 
ella duerme. Y cuando alguien quiere coger 
bálsamo, le h3cer son3%" meaunre un 
instrumento p:J.r3 . adonnecerle con el 
sonido que produce; y 13 serpiente, 
sabiendo,. que el hombre qUIere 

Bestiario c:tStelbno 

S:U:lmandr3 serncj3 laganezna. en 
yariamiento de b. color, & el "\enmo della 
es mas fuene que ninguna de las Otr3S. ca 
las otras fieren de una cosa señera., & esta 
de mucho~ en uno; ca S1 sube tn un 
mas;:mo enpons;oña todas las f113¡;anas del, 
& mueren todos qu:mtos dellas comen, & 
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& quando aprieta. alguno con lós dientes, 
fmcha[n]onto que- muere. & podre<;e 
luego todo. Saber que aspis tne en su boca 
noble piedra & muy luziente que a·nonbre 
carnmcla., et quando ti encantador le. 
quiere toller aquella piedra, & dize sus 
palabras de encantamiento, luego quel 
aper~be fmca la una oreja en tierra & la 
otra atapala con la co~ en guisa que se flZe 
que non puede On" las palabras' del 
encantador (c..~~1, 11)._ " 

adormecerla para pode:: coger b:ílsamo, 
cierr:1 una de sus orej:t: con su cob y la 
otra la refriega muc~o t:1 tierra,para gue 
el sonido del mstrument(¡ no la pueda 
adormecer. 

Eso serpiente :ispid. la podemos 
comparar a aquella chse. de ge1!-te que 
estil-t llenos de a\"áricia :- c¿dicia ~\lII. 
2-1-25). 

si cae en un pozo mueren todos los que 
beyen del agua por la futr~a'dd n.-nino. 
Et sabet que salam:mdn si echaredes en 
medio del fuego que bin~ sin dolor & 
que le non flZe mal, & Jmatl. el fuego 
por su narura (CXX_\:\lIl, 1-1-15) 



Bestiario c::.::,!jn 

[ ... ] la o"," cr'.atura es un pájaro que se 
llama s~~"'1d~ y no TI\'e sino de! fuego 
[ ... ] De la s:ll:unancfra. podemos conOCe< 

dos cb.s~ Q(: hombres: una, son todos 

aqueUos qut están inflamados por el amor 
de! Espíritu S:mtO [ ... ] L:l Otr:l clase, son 
todos aquellos que ,son lujuriosos y 
ardientes del amor carnal (XIX., 26-27). 

Existe una valoración negatl\-a del áspid en ambos textos, peto en d 

castellano no tiene que ,'er de mane<a directa con la calidad moral del animal. 

E ,identemente, la actividad homicida del áspid supone una percepción poco 

fa\'orable; sin e<nbargo, la \'aloración se funda más en una causa de tipo práctico: 

la serpiente es mala porque mata al hombre, pero no. 'mala' por poseer una 

disposición 'penYersa' O ',,11' en primera instancia, sino por su \-eneno', en el 

sentido e,....rieto del ténnino. No se califica a priori por su cualidad moral (aunque 

se suponga), sino por la indole de_ su naruraleza, así cuando hace la clasificación 

de los diferentes tipos de áspid y señala "que cada una dellas a su propiedat de 

fazer mal" se refie<e a la.< múltiples formas en que e! hombre muere a 

consecuencia de su mordida, el autor dedica la mitad de! capírulo a describirlas: 

muene por sed, si muerde el áspid; por sueño, si es el prialis, desangrado, si el 

mamJj; r por hinchazón, el prrstr, del que además sabemos causa purrefacción. 

La atención en e! detalle (que crea un fuerte contraste con la impa,'idez de 

su primera expresión "mata el ame con los dientes'') no deja lugar a dudas sobre 

la interpretación del nlor en e! casrellano y muestra la capacidad del autor para 

recrear la iigura animal, así como su talento expresivo para elaborar el realismo 

de las imágenes: enérgicas, ,'igorosas ,- colmadas de vitalidad, aun cuando no hm-a 

dado un solo elemento del aspecto fisico de la serpiente. 

El autor catalán califica al áspid de "tan mala y tan cruel" por su calidad 

espirirual: es egoísta por no querer compartir con el hombre el bálsamo que, 

suponemos, ella no utiliza; y asruta, porque 'sabe' anticipadamente el deseo del 

hombre \- la forma para evitar el enhoaño. La misma historia en el castellano 
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apenas insinúa la astucia de la serpiente ("se faze que non puede oy!''), a pesar de 

que las ,'ariacióñe's' que presenta brindan más elementos para' hacer Una 
, _1' . 

,'aloración moral: no guarda el árbol'" del bálsamo (cuya finalidad es. 

fundam~ntalmente cural:Í,'a), sino una piedra "muy luziente [que] a nonbre 

car\'llncla" que, en todo caso, debe ser más piedra preciosa que cural:Í,'a. Ésta se 

localiza en la boca de la serpiente, lo que supone una mayor codicia. Tampoco 
. , . 

juzga a ese alguien que, además, resulta ser t1!1 encantador, En cambio, 

reconocemos en este relato la expresión de uno de los más "iejos mol:Í,'os del 

folelor popular, reQejo de los ancestrales ritos de iniciación, y que también recoge 

el cuento mara,'illoso; según Vladimir Propp, el relato mara,'¡¡¡oso: 
~ :.. ,-' .. . . . 

. - -ilárra'a \eces'que en el estómago o en La cabeza de la sérpientt el héroe encuentra 
diarrUfnes o piedI"3S preciosas, que le regala b. serpiente [ ... ] El cuento [ ... 1 C0n5er-.-a 
la conexión con el engullimientb yel vómito. y esto nos hace pensar que nmbi¿-n 
en este casq se ,trata de W1 nexo con el rito de iniciación.6; 

E;n el cuerPo del iniciado se introducían cristales (cristal de roca, de cuarzo) 
. - ' 

que tenían un papCl fundamental en el ch~ismo de los estadios' más 

primiriw;s .. Se á;rii:lUia' urIa ,:;;'culación muy estrecha entre los cristales y la 

serpient; iridisceAte )', en AustriUia, formaban pane de la., sustancias mágicas del' 

brujo,68 al qu~ re~~nocemos -en forma metru;,orfoseada- en el encantador de .. . , 

n~estro relato:' La mención de este mol:Í,'o en el texto castellano forma parte de 

la dimensi6n IT;íD~a )' antropológica del besl:Íario .. 

La "aÍoración ~egal:Í,'a de la salamandra en el bestiario castellano se debe 
¡ ,'- l' 

principalmente al alcance múltiple de s~ "eneno, que supera al de las lagarteznas ~ 

("ca las otras ficren de una co~a señera, & esta de' muchos en une/j, y que: 

tennina p~r. m~tar al hornbr~; si bien, de ~na manera más sutil é inspirada: "ca si 

6(, Con las ·connotlcioncs gue éste tenía' en la reÚgión cristiana. 
6~ Vl:ldirnir Pr9PP, ~íceJ hú/Ó,icos dt'l Cltento, t\lcxico, Colofón, 1 ~89" ,p. 274. 
bl\ Propp estudia todos los significados que este mot1\·o tuvo en el tolc1()f, op.ci1., pp. 26S-2f{8. 
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sub<: en un ma~ano enpon~oña todas las ma~anas del, & mueren todos quantos 

dellas comen", !\jo había foona de reconocer en una marlzana la siniestra huella 

de la salamandra. .La misma condición tG"!1drá la muerte de aquéllos que tomen 

agua del pozo en el que cayó, Por supuesto, la salamandra no elabora 

arosti,camente estas muenes, al subir al manzano no tiene una disposición 

perversa y su caída al pozo si,empre es accidental. Se describen únicamente com? 

características cuyo fundamento es estrictamente científico: si por ,'entura 

tu,'iésemos un manzano y a una salamandra en él, probablemente comeríamos 

muchas manzanas antes de'morir, pero también comprobaríamos -si por nuestra 

mala fonuoa la salamandra nos 'lleh",se a tocar- la dolorosa autenticidad de su 

Yeneno. 

La condición de pájaro que le da el autor catalán obedece tanto a su etérea 

alinlentación (desde el origen de las mitologías se relacionó al pájaro con el fuego 

solar), como a su función sinlbólica: los hombres inflamados por el Es'píritu 

Santo. El aprecio por la salamandra constituye, sin duda, la \'aloración dominante 

del bestiario catalán; la negati,'a obedece a otros impulsos más humanos, un ser 

que se alinlenta de fuego podia ser igualmente asinlilado a los '1ujuriosos '\" 

ardientes del amor camal". Esta doble ,'aloración es el mejor indicio de su 

dependencia de la elaboración alegórica. El autor castellano adopta una actitud 

más científica: no dice que se alinlente del fuego, sino que "amata el fuego por su 

natura", lo cual es cieno; ~unque la impunidad al dolor, al daño por fuego no lo 

sean tanto: probablemente el autor del bestiario castellano no. tuyO tiempo de 

pensar en lujuriosos o en hombres santos, 

La fmalidad, práctica no es la única del bestiario castellano. Existe, en la 

nue", interpretación del hecho natural otro aspecto fundamental, el que dispensa 

a las acciones del aninlal un interés estrictamente científico, Así en el camaleón: 
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Bestiario castell:mo 

CAPITULO CL'UIX:DEL'\ NATL"R.-\ DELCÚlELIO~ 
. . .. 

Camelion es W13 bestia que nas~e en _-\siJ., 
& ay muchas dellas; & en la cara semej:lfl 
lagartos, mas an las piernas lueng:¡.s & 
derecha...:; & :lflchas, & las uñas fuenes & 
agudas, & b cola grande & retom3m. & 
anm tarde commo g:liap.go, & a el pelejo' 
duro cornmo cotoril; & a los ojos muy 
crueles & fondos & encoITados, & nunca 
los· torna a ninguna parte; & por esso non 
vee sr non adelante, & non en tra~cso. Et 
su natura es de fuerte mara,;¡l~ ca non 
come nin be,·e ninguna cos~ ~te bi'\e del 

Bestiario catalán 

XLX DE LAS CUATRO CRIATLJ"R.-\S 

Dios ha creado cuatro cri:lturas en este 
mundo, las cuales no se ilímeman sino de 
los cuatro elementos de' los que est:Í 
form3do el mundo: tierr:l, agtJ3, fuego " 
aire; y cada una de ellas \;ye de cada uno de 
esos elementos de Iqs cuales Se ha fonnado 
el mundo [ ... ] El otro es un animal 113ffi3do 
c3ffialeón, que se mantiene del :lire [ ... ] 
Estos cu:ttro elementos están ordenados 

ayre [ ... ] tan solamc-me. & la color del 
mudase mucho a menudo, ca luego 'que 
tañe alguna cosa, toma la color de lo que 
tañe, si non es color bermejo O blanco~ ca' 
estas "",colores non puede: ella torTUro ~t 
sabct que non a en ella C3ITle nm s:mgrc, si· 
non muy poco que a ~erca del corac;on. & 
en ~nnemo jaze escondida, et en el ,er:lI10 

quando sale fuera nene una al"e que a 
nonbre COr:LX & matala; & si comen della, 
mueren; si la foja del len non la guaresc;iese 
de la muerte. 

así; podemos enten.der que ~uestro 
Cre3.dor no los hace sin C:lUS:l alguna [ ... ] 
Del camaleón. que yil"e solamente del aire, 
podemos conocer una cb..se de hombres 
sabios [ ... ] que, f ... ] p0nen todo su 
entendimiento en las cosas espirituales f ... ] 
~í como dice Jesucristo: "Tesoro del cielo 
no lo pl--rd~ que allí no hay ladrones ni 
rruleantes" . 

Desde un pnnclplo se defmen claramente las dos posturas: el bestiario 

castellano comienza con la ubicación geográfica del animal Y a continuación se 

detiene en·una atenta explicación de la.figura del camaleón; el catalán, en cambio,. 

lo adscribe con prontitud al papel creador de Dios. La. cuidadosa descripción 

fisica del camaleón es un testimonio de que se le percibe ·como objeto.de un 

estudio científico. A trayés de la comparación con otros animales, el autor 

castellano intenta con é.xito dar una imagen realista (piernas anchas, uñas fuertes 

y agudas, pellejo duro como cocodrilo, ojos "mUl' crueles & fondos & 
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encon-ados" que jamás toma a ninguna pane) que constituye uno de sus 10h'fOS 

más acabados. La imagen es inquietante y y,,-ida, nada tiene que yer con el 

camaleón -casi sL",ooloo del bestiario catalán- La única característica que le 

atribuye el autor franciscano es que yi,-e del aire. En el te>.1:O castellano tiene, no 

obstante, un papel secundario; su conducta alimenticia es pane de una 

descripción más completa-

Pero la diferencia substancial está en una declaración. que :,parece en el 

castellano: "Et su natura es de fuene mara,-iIla", exclamación que reyda al 

hombre de ciencia, a su conciencia lógica , a la inquietud de su razón. En el 

bestiario catalán, en cambio, se refiere como cosa de todos los días, pues aún la 

aclaración sobre el origen del acontecimiento (''Dios no los hace sin causa 

alguna") obedece a una fmalidad espiritual y de perfeccionamiento moral. Es 

cieno que. esta aclaración es indicio de responsabilidad científica, pero no en la 

medida en que la' tiene el castellano: mientras el primero arh'Uffienta la 

proyidencia de Dios; el segundo pensaba en cómo la Naturaleza podía alimentar 

a un ser de esta forma inaudita-

El autor del bestiario castellano podia ser más incrédulo respecto a cienas 

acciones animales porque no necesitaba elaborar, a partir de éstas, una 

correspondencia ética o una explicación teológica. Su atención se centraba 

completamente en el hecho narural y constiruía su prioridad Esto no significa 

que el bestíario catalán adecuara la historia a su alegoria, el autor tenía una 

responsabilidad con la ,'erdad de los acontecimientos que narraba, sólo que en 

algunos casos com'ino más a la perfección analógica no cuestionar demasiado 

cienos hechos, Veamos los ejemplos de la comadreja y el topo: 
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Béstiario castellano 

Comadreja 

[ ... ] con~ibc, s~g/(nl que algunos di:;fn, por las 
orejas, & pare por la boca, mas segrmd qJlf Wj mal 
di::;!n, tIlo ti gran! mentira. Commú q¡úer que sea, 
nunca asosiega con sus fijos en el un lug::tr, 
ante los muda de un lugar a otro, por que 
non sepa ninguno donde los tiene: Et dizen 
algunos que si por "'entura los falla 
muertos, que los'faze betir, pero que lo non 
saben dezir cornmo nin por qua! melezma 
(CL"XXIII,42). . 

Topo 

[ ... ] es uno pequeña bestia que anda so 
tie~ & cava muchas partes, & ~r;1JJe las 
f'Q'~es qf(t ¡afia, maglter que oiglmos dizen que 
non come al si non tieTTt1. & non vee, ca b 
natura non le quigo descobrir los ojos, & 
por ende non les ,-alen nada, pues que non 
son descobierros (CLXJ....."'2I::I, 57). 

Bestiario catilin 

[ ... ] es una bestezuela que es muy asruta, y 
tiene IIna sing/Jior cora .. 7elütica: que e!la concibe 

. por lo orejo)'porr por la boca; y nacen sus hijos 
muertos, y se dice que ella conoce una 
hierba que Jos hace re.';yir. Esta comadreja 
signitiC:1 el buen predicador [ ... ] algunos 
hombres [ ... J yan en busca de la hierba que 
hace Tlsuátar bs buenas palabras de Dios. 
Esta hierba es el recuerdo de la pasIón de 
Jesucristo 0---\', 22-23)-: 

[no ';YC sino de tierra] es una bestezuela de 
corta cola, ciega, que solam{''l1te \;\-e bajo 
tierra [ ... ] como es ciega, piensa que le ha de 

. falrar aquello por lo cu:u se' 'm:lI1tiene, y no 
se atreye' a comer todo lo que podría, }" 
nunca ye hasta que llega la hora de su 
muerte: poco antes abre los ojos, y al \-tl

unta tierra dice: "Desgr.lrudo de mí ( ... r 
continúa con el monólogo]" Esta bestezuela 
es comparada con el :n-aricioso o usurero 
(XIX, 25_27).69 

.:,.. -1: r, 

El autor castellano descalifica íntegramente la antigua fórmula -tan féni]: en 

los bestiarios moralizados- sobre la procreación de la·comadreja. El "SCh'tlnt que; 

algunos dizcn" supone una postura critica que se yuelve ceneza en el "segund 

que los mas di¿en, esto es grant ~entira", pues e\~identemente él se cuenta entre 

esta mayoría. El "commo 'luier 'lue sea" más que indicar una actitud de eyasión

al problema, expresa la imponancia que en su tiempo tenía la antih'tla creencia 

sobre el proceso reproductivo de la comadreja, así como la calidad científica de 

69 Los 5ubr::tY3do5 son míos. 
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tal creencia. Había enunciado su opinión, habría guienes defendieran 10 contrario, 

y consideraba innecesario entrar en po1émica.;o 

Para el autor catalán esta fórmula era demasiado significati\'a para 

descalificarla. lunbos textos nos dicen gue los hijos de la comadreja 'reyiyen', 

pero el castellano manifiesta la necesidad de Wla explicación: los gue esto af~an 

no saben decir cómo "ni por gua! melezina". En el bestiario catalán es una hierba 

la que los hace rey;,'ir, pero aquí no importa cuál ni cómo cura, sino su función 

simbólica. 

Respecto al topo, el autor castellano asegura que las raíces consUtuyen su 

alimento y desmiente la opinión tradicional: "tTlab'Uer que algunos dizen que non 

come al si non tierra". La ceguera del topo, que el castellano trata como una 

peculiaridad más, es esencial para la caracte~zación moral del animal en el texto 

catalán. En el bestiario castellano, el topo es ciego porque '1a natura non le quigo 

descobrir los ojos", ya gue "anda so tierra" (causa de ciencia natural) y no -como 

ocurre en el bestiario catalán- porgue la pequeña bestia tu"iera disposiciones 

ton'as de ánimo (causa moral). El autor castellano se apega a una explicación 

científica del hecho natural y trata de responder a las interrogantes de la 

Naturaleza, basándose en las causas inherentes a la Naturaleza misma. 

2.3.2 El rigor científico 

Los dos autores están conscientes de la calidad científica del hecho natural, 

pero esta conciencia es mayor en el bestiario castellano, pues constituye uno de 

los elementos gue generan la nue,'a interpretación del hecho natural. Por 

7" Por otra p3.rte, en las obras consultada.c; por lú~ autr;res com~, fut."ntes St podían encontrar 
csta..<; contradicciones~ c.:I mismo Hugü de S:m Víctor (m. 1140) nos d(';:l "elegir entre los dos 
absurdos" (De Bestiis, op. cil., p. 424). Ch:lrbonneau-Lass3y escribió al respecto: "_~uestros 

buenos abuelos del medieyo no sabí:m siguicn a qué ':ltenersc sobre el modo legendario de 
pano de la comadreja", op. dI., p. 319.' 
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supuesto, e! perfil del autor era' diferente, si bien los dos son hombres d~ iglesia, 

e! autor catalán se reconoce fraile franciscano, como ral su prioridad es la prédica 

ya esta ftnalidad destina su obra; es un hombre'de acción ffiás que de scrip;oria. El 

autor del bestiario castellano es un intelectual interesado en la adquisición y 

divulgación de! conocimiento, inrimamente influenciado po: el renacer cientiftco 

del siglo XlII y de su espíritu. La reelaboración del Tesoro de Bruneno sigue la 

nueva interpretación del ténnino 'tesoro', ya no c~mo conoéinliento que- se 

'atesora', sino como instrumento. 

El acercamiento a la ciencia natural es más riguroso en el texto castellano, la 

explicación del hecho natural busca las causas inherentes a este: Ahora bien, este , 
acercamiento no intenta ignorar la existencia de Dios (ni oh-ida I~ relación ent;e J 

, # \ • -: • • : ; .' • '_., l. , :. i. .' 
micro 'y macrocosmos), sino mejorar los argumentos humanos. Una de las 

• T '. • , " , 
primeras manif~staciones en ~l ie"1:o castellano es 'la matizada" concepción de la 

Naturru~za, inflúencia' directa - del' naturalismo chanrense. En efeero, las 

principales caraererísticas de este naturalismo se expresaron en el texto castellano: 
. ¡', 

. ,> , ~ , 

1. La creencia en la omnipotencia de la N aturaleza como potencia fecundante r 
•• • J • "L. r, . 

perpetuamente creadora: en la canttdad de arumales que a su \'ez se c1aslftcan 

. según sus "muchas maneras", en la existencia de seres con poderes y aspectos . ... ~ ~ 

poco comunes, y en la constante referencia a las múltiples formas de 

reproducción, 
') ~-. 

2. La nsión de- la Naturaleza como conjunto organizado ,- racional 

fundamentado en una necesidad d~ orden qu~ ,-e al m';"do como annonía: el 

texto castellano sigue un ~rdcn de cxposicióq. (peces, ,reptiles, -a\'es, 

mamíferos) que ril,'" también, a pesar de las variantes y 'de mallera general, al 

interior de los capítulos: descripción fisica, distinción de las diferentes clases, 
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si es que las hay, y características de comportamiento (que ocupan la mayor 

parte del capítulo), Todos los consejos que da, así como la descripción de las 

acti,'idades animales, se apoyan en la conciencia de que en la Naturaleza 

domina el orden y la regularidad: 

"nus la natura, que guia todas las cosas" (CLXXXI, SO); "& por eso la 11= los 

pescadores [a la morena] qU311do b.s qui,."ren tomar sih~ando Ul boz de serpiente; & \yicne a 

aquel silvo & toman la" (CXXIII, 1); "Et esta es la natura por que las a,es de cal:a las 

mayores son las mejores, ca non toman desden en ca<;a" (Ciento & Quarenu, 11); U& 

siempre ,a una [grulla] delante [ .. ,] de las otras" (CLVII, 30); "Et sabe que todas las aves 

que·co"," pos g:¡yihnes] son de tres maneras: niegos & de zahara & grifanos" (CXLII, 20); 

"& el cangrejo metele aquella piedra fa b ostra], en guisa que se non puede ,errar, & saca 

aquello que esta dentro & comelo & así se gonema" (CCXC\.\'II, 7); "ca las unas [el 

cab:illo] an mester bien correr & las obras buen anbrar & las otras 3'\"er buen passo; & que 

sean cada unas en su natun [ ... ] que lor nature requiert" (CJ...x..'(X, 48). 

3.' Y la forma de resolver las relaciones entre Naturaleza y Dios: Dios creó la 

Naruraleza y sus leyes, pero también las respeta. Omnipotencia \' 

determinismo no se contraponen. Después de creada, la Naturaleza sigue el 

curso de sus propias leyes. Es decir, la ciencia natural se pone en relación con 

una perspectiYa teológica superior, pero no se encuentra dominada por ésta.'¡ 

Las páJabras de Guillermo de Conches pueden resurrur el espíritu 

científico del autor del bestiario castellano, y también del autor catalán: 

7\ Gioyanni Reale y Dmo Antiscn. Hi.r:ona de! pmsalJlienlo/¡losijico)' c7w/!fim. Barcelona, Herder, 
1991, t. 1, p. 439; Y J. Le Goff, Uf ú:MemlaleJ "1 f.:¡ Edad Media, Mexieü, Gedi, .. 1987, pp. (,(J, 

61. 
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Lo que importa es, no el hecho de que Dios haya podido hacer eSto o aquello, 
sino examinar esto o aquello, explicarlo racionalmente, most:rJ.r su tinalidad r 
utilidad. Sin duda Dios puede hacerlo todo, pero lo importante es que haya 

,hecho esta o aquelb cosa. Sin duda Dios puede hacer tul noyillo.de un tronco 
de arbol, como dicen los rústicos, pero: ¿lo hizo alguna 't"cz? 7.2 

Veamos algunos ejemplos: 

[,:.] et por que ellcon come mucho, en guisa que la yianda,non se puede cozer 
en su estomago, acaes,e1 grant fedor en la boca [".] & engendran ,inco fijos del 
primero vientre, nus con la fortaleza que an en las uñas y en los dientes 
corronpen & enthque,cen mucho la natura de sus madres [".] en guisa que a la 
segunda vez la leona non pare mas de quatro, & la ten;era tres, & la quarta dos 
&. la quinta uno & de ally adelante nunca pare mas. Et por esto dizen algunos 
que los leon~llos, por el quebrantamiento que resc;iben en el su nasc;emiento. 
yaziendo tres dias lSi commo si fuessen muertos (CL"\.\'IlI, 36-3~); 

El autor explica el hedor de boca del león por una razón fisiológica: no 

puede digerir las grandes cantidades de carne que come. También fisiolób'¡ca 

es la causa por la que la hembra queda estéril después de cinco partos. En la 

misma .linea se encuentra la explicación de la apariencia mortal. de los. 

cachorros recién nacidos; tanto quebranto en el "ientre de la madre supone 

una notable dificultad para parir, r en ese trabajo los. cachorros salen 

afectados. Es notable el esfuerzo que implica e!abo~r ~sta .~elació1}, pues la 

tradición textual pocas "eces se cuestionó sobre este punto. 

En otrg lugar se muestra e! pape! reley.ante de la Naturalez,a: "& los otros 

[pescados] fazen huc,'os & enpuxanlos en e! agua, & res,ibelos el agua & 

fazelos engendrar & dales "ida & gO\'iernalos (CXXIllI, 3). En donde se 

menciona al elemenro natural como principio generati"o y no directamente a 

Dios. El autor es más explíciro cuando se refiere al castor: 

" Cit. por J. Le Goff, ¡¡'¡d, p. 61. 
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Mas natura, que a todos enseña sus pr¿piedades, les faze saber la los castores] 
por que los reorren los omes, & quandu yeen, 'lue non pueden escapar, ellos 
mesmps, ~on s~~ dientes 'tajan sus conpañeros & echanlos delante los cac;adores 
(CL"X..XV,43). "" " 

En la tradición textual el castor simplemente "sabe" cuál es la intención 

de los cazadores. El autor castellano intenta una explicación: la Naturaleza 

enseña a cada ser sus propiedades; no Dios, como aparece en otro textos. La 

castración de "sus éonpañeros" le permite sal"ar la yida; esa 'sabiduría' del 

catalán aparece aquí como 'instinto'. De manera similar se justifica la 

premonición que de su muerte tiene el cisne: 

quando a de morir fincasele lIDa peñola en la cabe,. por medio del meollo, 
onde apen;ibe su muerte; & enron«;e comien«;a a, cantar atan dulc;emente que es 
maravilla de oyr & asi muere cantando (C;LV, 29). 

Si bien esta aclaración de la pluma clayada en la cabeza no daña la dulzura 

de su canto, si le quita todo el rnistici¿~o con el" que aparece en el bestiarío 

catalán; en el que el cisne simplemente cae en la cuenta que Ya a morir y 

entonces canta. El castellano busca una causa mas concreta. Así en la ballena: 

[ ... ] se al~:.t en medio de alta mar, & esta tanto en logar que acluze el "iento muy 
gr:mt piec;a de arena sobrel, en guisa que nas~en sobrella arboles pequeños. & 
por esso son, engañados muchas Tezes los marineros, que cuydan que es ysla 
(cx)"\'1,6)" 

Al autor no le convence la supuesta ingenuidad de los marineros: en el 

bestiario catalán sólo se dice que la ballena se asemeja a una isla. Al autor 

castellano no le basta el tamaño descomunal de la ballena para aceptar este " 

parecido, es el tiempo que permane~e arriba, la arena con que el viento la 

cubre, los péqueños árboles que le nacen. 
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. - • . j .~ .,~-. 

En otras o~asiones explica las causas de lo dich\, por sus fuenteS? como 

en la cigüeña: "& es enemi/,,,, de las'serpiehtes;etpo; esso' defendieron los 
. ' .. 

antigos que las non mates sen" (CUl, 29). 

En la abubilla establece una relación lóg;co-caúsal que· explica la calidad 

de 'su eneldo: "Abobiella [oo.] come estiertol & otras cosas que.fieden, & por 

'eride es rilaló & podrido el'su eneldo" (CL VIII, 31): En cambio, en la oveja es 

una fmalidad práctica la que detennma sus consejos: -!) • 

. • t . " 

Et por que sson ovejas bestias de muy grant provecho en leche, & en. queso & 
en carne & en lana & en pelejo para fazer coberturas cada uno en su casa,' el ", '{ 
que las quigiere aver debe escoger moruecos [descripción de los más 
convenientes] (CLXXII, 41), .' . " .... ,. , . 

'''';;''' ~\ 1 -:: ; .... '."::: ; F.- .• - - . .,... ,~ .. 
En el caso de las serpientes, po', ejemplo, fiindaffieilta 'la' explicación del 

daño que c~usil su veneno en la. teoría de. los humores, una de: las más 

recurridas y prestigiadas creencias cientificas: , 
,(', , 1, " 

Et sabet que Oa cit3.les] es un caliente de naru.ra que en medio del·invierno 
despoja su pelejo por la grant calentura (CXXXVI, }3). ,. .' _. , , 

• ,-., J .,._ , __ f _____ ..... 

todas p:lS serpientes] son fri:lS de natura, nin fieren nunca si non son ante 
escalentadas. & por esso enpec;:e el :venino~della., mas de día que.de n.octte, ca de 
noche estan enfriadas & quedas por la friura deLrocio .[.. .. ] &--todos los,yeninos 
son frios, et por eso acaesc;:e que quando _el',ome es fendo luego a mi~do: de 
primero, ca el ome, que es caliente & de natura del fuego, fuye la natura del 
venino, que es frio. & es dicho venino por que entra dentro enlas venas, & non 
a poder de fazer mal si non tañe la sangre del ome (ca por aH)' entra a las venas); 
& quañdü el venirto se escalienta & arde de dentro de' las' venas, luego mata el 
ome (Cxx..XI, 10). 

" 
I ,." ~ ,.. .. I'~ ... ", 

Según Geovanni Reale y Dario Antiseri, aunque la fuosofia de la Naturaleza 
• • , ; 'r- • .r .I.:~:- ~',' -. ' -.". _ ! 

chartrense supuso un a"ance científico notable, su finalidad )' contexto seguían 

siendo teológ;cos y orientados fundamentalmente a la comprensión)' exaltación 

de la obra trinitaria." Sin embargo, no se pueden ignorar los cambios que 

"G. Reale J' D. Antiseri, op. ciJ., p. 4-10. 
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propició en el acercanuento a la Naturaleza, ni los a'-a. ... ces que produjo en la 

ciencia natural. J acques Le Goff "a1ora de mejor manera su influencia: "así se 

desarrolla esta obra de desacralización de la naturaleza 1 ... ] La nue,-a etapa hace 

"a1er el carác,ter racional de la creación".;4 Pero se "a al polo opuesto, la 

desacralización de la Naturaleza sólo pudo ocurrir después de la Edad Media. No 

podemos afirmar que el autor del bestiario castellano comience a desacralizar la 

Naturaleza, ni siquiera que tenga intenciones de hacerlo, esto no podia existir en 

su conciencia: su obra está llena de símbolos. Lo que sí es cieno es que comienza 

a inclinar la balanza hacia la ciencia racional. 

Otra manifestación del rigor científico que predomina en el bestiario 

castellano se da en la mayor cantidad de citas que aduce en su texto, así como en 

la diversidad de sus fuentes. En este sentido, es notable la diferencia que 

establece con el bestíario catalán, en el que casi la toralidad de las citas son 

bíblicas. El autor castellano, por supuesto, no prescinde de ellas, sin embargo, 

dedica un amplio espacio a fuentes eruditas r a fuentes menos doctas, pero más 

empíricas: pescadores, marineros, labradores, azoreros, pastores r lugareños: 

Fuentes culta." 

Pescados son syn cuenta, maguerqut Plinio nonbra cxliii (CXXIlII,3).i5 

& desto dizen ¡¡ anciul que quien bc,iesse del .... mo en que pa anguila] fue afogada 
nunca des pues ayrie sabor de ,-ino (CX.XIIII, 3). 

Et faUomoJ en las antiguos eSlon"ai que un mo~o de ClIlpania crio un delfm f ... ] & 
des pues dcxossc morir quando fue aper\cbido de la muerte del mo~o que lo criJr.l 
(ciento X),,-VIII, 8). 

Serenas. segun! di::;:.en los auc/ores, son tres [ ... ] (C~-x, 9). 

[ ... ] pero que dizen 1m ontigo! que non enpec;:e aquel gue "ce primeramente el 
blsolisco lllte que el hasalisc" a el (Cx..TIIIIl. 11). 

';"~ J. Le Goff, L(H Íflfeltmtales, p. 61. 
':5 Los suboyados son míos. 
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Et desta serpiente di,>! San Anbrono que es la cosa mas cruel (Cx..XXVII, 14) .. 

Et desta bestia [el buey] dizen Iosgriegos [ ... ] (CLXXI, 39): 

Et esto dize .A~·stotJ(lú, que quando echan' los maruecos a laS ovejas, si-las traen 
p3t;iendo contra el viento que viene de septentrion, engendran maslos, & si el 
viento viene de o<;idente, engendran fenbras (CLXXrr, 41). 

[ ... ] et en su eora<;oo [del ciervo] fallaredes un hueso que vale mucho en la 
melezina, segunl que di,>!nlos fincos (Cl.X}."VII, 43). 

[ ... ] -dezir vos hemos algunos exemplos de que los sabios maestros mentan en ~IIS libros 
(CL"\:...XVIlI,45). , _ 

Fuentes populares: 

Ét Jizé. -/oi labradom que en las montañas de Gre<;ia, quando canta [ ... ] alguno, que 
se alliegan muchos <;isnes. (CL,:,28). 

Et sabet que quando [las grullas] aper<;iben qu.e an pasado la meyta.d del agua, 
dexan c;:aer las piedras que lievan en los pies, segllnt que diZtn los marineros, qm áeron 
caer muchas vezes las piedras aderredor de si (CLVIl, 30). • 

Et por esso dizen los ofOreros que en escoger el buen at;or que debe el ome' catar que 
sea bien grande & bien formado en todo (ciento & cuarenta, 16). 

Et son de tan grand virtud pos alciones], segun! di"en los mun'neTOs, que lo an muchas 
vczes provado, & fazen ffe deHo que tod:1S tenpestades se parten, & esclarec;e el 
3)Te, & es todo el tiempo bueno & sabroso mientra duran Jguellos dbs [el tiempo 
de la eria] (CXL V, 22). 

[ ... ] dizin los paslom que alguna vez bive de la tierra, & de alguna vegada de ,-imda 
que roba, & alguna vez del viento [el lobo] (CL"\:...XXIlI, 53). 

Fuentes testimoniales: 
! , 

. ,. . 
[ ... ] dende ayuso fasta la cola es de color de purpura o de color de rosa [el fenix], 
segun/ que di::;p' IIJS de Aratia & dan deDo fe, que /o vieron muchas t'e~p (CLVI, 29). 

I;.t di::;!" ¡os ¡"dialJOs que esta ave {el papagayo] non la fallan si non en india (CL"'\II, 
32). . - .. . . 

& di,>!lllos de Car%na que el enperador Fradique ovo uno [elefante]·(CL'0..'d, 50). 



[ ... ] = dii!n Ú!J ,¡biopianos que la parancla muda su color quando a gran miedo 
(CL'O.:.."\.'VlII.55): 

Fuentes anónimas: 

[El delfin] bive 1reynta años, Seglfn! qllt di:;.'" las que la han protJt1lÚJ tajandoles las colas 
(ciento XX'VII. 8). 

Et alglfnos dii!n que el pico del aguila que cres,e y toma [ ... ] (Cxx..'UX, 15). 

Et" dii!n aqlfellas qll' bJ an provodo que [las abejas] nas,en de lacame podrida del buey 
(CXL VIII. 24). 

Et dizen QtJluUos que lo an acostunbrado que siguen las huestes pos buitres] (eL"-,', 
34). 

Et di:::!n aquellas que! titron que sale del pobo una piedra] que a nonbre ligyris; & esto 
sabe bien la bestia mesma, segtmt Ijue lo vitron Ú!S ames qlle /o ueron cobrir con su 
estiercol por que tal piedra non venga en poder de omes (CL'DI....'XIII.53). 

Citas bíblicas: 

Et debe cme. mucho guardar que non 'le cara en los ojos el estiercol de 13. 
golondrina, cafallomos en la B,itia que por esso perdio Tobias el veer (CL", 32). 

& desta Da calandria] dii! la Brida que non coma ninguna della (CXLIX, 26). 

Respecto a l~s fue;"tes cultas. es e,'idente la influencia de los griegos, a los 

que se refiere con el nombre de "sabios maestros" o con el título genérico de 

"antígos". Según el estudio genealógico que del bestiario castellano hizo 

Spurgeon Baldwin," una las fuentes principales del autor fue el Fi.<iólogo griego, 

esto por lo que respecta a su [']iación con ia tradición textual. en la que san 

Ambrosio fue una figura esencial. No obstante, la presencia del' recuperado 
. , 

Aristóteles r de los "fisicos" supone la influencia del impulso científico del siglo 

XIII. Esta influencia se expresa en la actitud que el autor tiene [especto a· ciertas 

" S. Baldwin, op. dt" p. x. 
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afinnaciones; es cierto que respeta a la auctoritas, pero ~bién' q~e c0mi~nza a 

manifestar un atisbo de actitud critica. 

En el capítulo de la sirena relata la· historia "segunt dizen los auctores" de 

los tres s,eres híbridos ,que "an semejanc;a de mugeres", y después de n~rrar las 

fonnas en que "fazien peresc;er los ames de poco entendimiento que andavan 

por la mar", agrega: "Mas segunt verdat las tres se,~as. ,fueron tres malas 

mugeres que engañav.an l,:,s traspas~dos & los metien e~ ~obreza" (CXXX, 9) y 

continúa con la explicación del simbolismo de la historia original. También 

desmiente una antigua im~ en la serpiente: "& muevense la lengua mas 

lih",ramente que ninguna otra animalia; et por esso dizen muchos que an tres 

lengu~, pero que non esmas de una" (CXXXI, 10). E~ cierto que la may<;>ryarte 

de las citas son cuitas, las peculiaridades de la enciclopedia medie,-al así lo exigían. 

No obstante, dedica un amplio espacio a otro tipo de fuentes. , -
Las fuentes populares carecen del prestigío que poseen las cultas, pero 

tienen la ventaja del conocimiento empírico. El espacio que el autor les dedica 

refleja la importancia que daba a estas experiencias; la ,-al'idez con la que aparecen 

en el texto dl'll1uest;a que tienen ~I mismo rango de veracidad que 'fuentes 

~octas. La mayoría de las .veces que. recurre a ellas es para comprobar una 

actividad o una cualidad poco común: el canto con el que. corean los cisnes al 
. , " , 

músico se confirma en las palabras de los labradores; la cos~bre de las grullas 
. . ' 

que dejan caer piedras al mar y la asombrosa ,-irtud de los alciones para esclarecer 
, • .'''' \' •. ¡, 

el aire y calmar las tempestades se verifica en la voz de .Ios matineros. 
, , 

El mismo ,-alar empírico se arribuye a las fuentes testimoniales y a las 

anónimas. Los testimonios poseen un alto grado de confiabilidad: lo afinnan los 
, ," ,. . 

pobladores de las tierras en las que vive el animal; la cercanía que tenían con los 
-"r.,:.., , f" ". ';~... 

animales y la lejanía de los receptores propició la autoridad de los primeros. En 

las fuentes anónimas se insiste en el ,~a1or de la experiencia y la experimentación, 
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quizá para compensar la ausencia de! nombre: '10s que lo han pro"ado"; los que 

"lo an acosturtbrado". 

Las citas bíblicas ocupan un espacio muy reducido y casi todas se refieren 

con una intención' utilitaria: que e! hombre evite la ceguera (a causa de la 

golondrina) o la enfermedad (por consumir carne de . calandria). En e!.bestiario 

catalán, la cita bíblica resUmía y explicaba e! sentido motal del animal .. 

2.3.3. Diferencias de organización '" estilo 

La organización del bestiario castellano y del bestiario catalán presenta 

diferencias. importantes. Veamos la tabla de contenido de ambos autores: 

BOstiario castellano Besti3rio catilin 

Capitulo Animal a.sific:lción Capítulo .'uUoW Gasificación 
TI 

1" CXXIIll PESCADOS Peces ] HORMIGA Insecto 
Siea:a 
Puercos 
Laoco . . 
Escwpioo 

. Anguib 
Moru:a . 
EchIDos 

2 OQ.."v CORAL & Setpiente TI ABEJA " 
COCATRIZ 
(cocodrilo) . 
Esrro6ros 
ydta 

3 cn:V] CETA {b3Ileoa) Pesado III ARANA .. 
"4 OO • .-VTI OSTRlAS (05tru) .. IV GALLO Ave 

Perla 
Monca . 

Ú1n=ío 
5 OQ.."VIIl DELFIN .. V LOBO Bestia 

mamífero 
. 6 CXXIX YPOTAMA .. VI ASNO SALVAJE .. 

'(hipopótuno) 

T. Es la clasificación que hace el autor, ya sea explícita o implícita. 
78 ~s números arábigos corresponden a mi num"Cración; los romanos, a la de los autores. 
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, 
7 1CA->;X ,A<; - Ipez !\"II 

. - . 
IInsecto 

"~o. ,., , -- , 

8 ~"ES I 1\"Il1 OS~E I_~>e 
9 IASPII ,(asp;d) i IX L~.e 

. 10 .' ::'''IB !X C"-:.; 
. -- --1{i 

: 11 IXl . LlSUR.~ 
. 12 Qu'J,.\' 1" . I IXlI ' 1~IOl'A· ., 
113 IC:XU'VI OTALES IXlII CUERVO L~.e 

I 14 ::x:xJ.:VIJ IVIPRA (.iba",) 1"' 1Xl\' LEal' 
15 -XXX"lli LAGARTO I IA'V COMA 
16 .A lAve lA''! lAve 
17 ICXL ; (azores) . l· IA''II -- cnan= 

18 ::xLI ~ IA''lIJ IASPID 
119 1= - . :- IXIX· , ) CIIlAI1JRAS 

I~ : - '~J" "C· ',. I~: : 
120 IFA IXX IlJl>1U:. 

1- - jLaiier ---- -- . 
·1 . ~~. - 1- - - , 

- .. Ir:. ,.,: -- - . -- .- -- - 1 -, , , 
" 

~:El0N"ES - . 

i 21 . IXXI . ) 

22 ::xLV lA N 1= IP M'TER!\. 
23 ::xL \'! IAl IXXIII GRULLAS . lAVe 

I 2;1 L\TT -. 1~~~nF;;<& - ..- . IXXIV . IPAVO __ • ". lAve .. . 
25 CXLVIII IABEJAS Ilnsecto In" ~( 1" 
26 ::xLIX ~RIA In,,! ) 

127 ICL In'VI! ~iliN~_ ' -- - - - .- 1-- . - - -
28 CI1 ~s ORA' 
29 CLIJ IXXIX IV DE Ipez 
30 CI1IJ 

~. 
1= I IIrA!\J( lAve 

131 ICLIJIJ IXXXI 
- IYv05 . --

132 !CLV 1= 
la 

lAve 

33 eL\'! I FENIS (fénix) 

34 ::Lvn GRUAS ( .... Has) '. 1" - 1HA! _UN"-' - -- -- --
135 CL\'lIJ lA 1" . 1= . - . -

, " . - .. , ,', , I 

36 ::LIX' . 1" .• -" 1, IAGUILA . '. 
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... 

3i :L\: 1XX\.'ll IOB.-\LLO 1l\1amiiew, 
38 :LXl . IPERDIZ IX-'ü, III IP.-\LO~H I:\.ve 

39 lXll IP APAGA YO 1" I~-xrx 1.\ \'E5TRUZ " 
40 [o..:>3:rr ,~ (¡n~o 

. lreal) 
1" ¡XL B.-\l.l.&'i:\ Pez 

41 " YTTl ITORTOLA 1" XLI IZORRO Mamífcr0 
'42 ll'V IB(f\"!'RE 1" XLII .\VE ffi'iIX 
43 1Cil.'Vl .IESTRUc;:rO:-< 1" XLlll ELEFA."lE Mamífero 

44 ::u.''ll ) 1" XLl\' PAPAGAYO Ave 
45 ILEON IBestia XlV PERDIZ " 

146 . 

47 CLXX 
48 ¡c¡:xxJ ¡BUEY 1" 

1B.lndi2 
lb. aJem:in 
lbú&los 

1= 
49 1" 
50 IMOST 

51 
52 CJ..JO." CASTORJO . 
53 LXXVf . ;(Coao) 1" 

.JO.\'ll ~S 1" 
l.X},.'VlII 1" 

LXIX 
:AVALU 

58 ~ IELEF:\N :ES 1" 

~ TI '" IInsecto 
60 """"lA IBestia 

61 
.. , 

'62' 'v íLiJCRUTt 1" 
63 fMA.NT¡¡Y)RI'.~ 1" 
64 (\'ll Ip Al'''lERA 
65 (VIII 

f66 JS 
67 1" 

168 IT )PO 
I 69 1" 
~ OSO . 
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Es evidente la ma"or organización de! texto castellano, que obedece a una 

agrupación por especies y géneros. Se comprueba, además,' que eL order¡ de 

aparición en e! te"'1:O es e! mismo del Génesis. 79 Ésta es ~obablemente una de las 

mejores' ex¡'m;siones del espíritu que guíil e! trabajo del autor castellano, la 
- - -- - - - - - . -

organiza~ó~científica de s~ obra. no oh-ida I~ verdad religiosa, más ~en intenta 

explicarla. Inquietud que nace·tambi~ delfiJidsmo chartrense, como 10 llamó Le 

. Goff.~Sólo en.e! caso de los·reptiles no hay una co~cordancia completa. 

En la organización por especies existen dos excepciones: la abeja, que e! 

autor coloca dentro de las aves; y.la honniga, dentro de los mamíferos. En e! 

primer caso, la inclusión es resultado de la tradición científica.que veía en la abeja 

una especie de ave y no un insecto. En e! casq de la honniga, no podemos 
, 

suponer que ignorara su verdadera condición, pero. !a .historia que .c:u=n.~ ~ca 

la posible atribución de mamífero; por más extraño que esto pudierarésultar,e! 

ejemplo no tiene que convencernos a nosotros: 

Et dizen los de Ethiopio que a en una ysla fonnigas tan grandes conuno canes, que. 
cavan oro de la arena con sus pies, & lo guardan assy fuerte que svnmuérte .. 
ninguno non lo podrien aver. Mas los de la tierra toinan las yeguas que:an porro"'· 
et carganlas de bons arcas: & quando las fonnigas veen aquellas arcas, el oro que. : 
tienen metenlo en ellas, quydando que lo ponen en salvo. Et. quando viene a la 
noche que las yeguas son bien farras & bien catgadas,parase.aquel que Ias.guarda 
con los fijos de las yeguas aquende del tio & quando oyen relinchar los fijos, 
metense en el tio & pasan,e con todo el oro que esta en las arcas (>iento & 
ochenta &dos, 52). . • ' . , 

Esta organización -aunque más científica- no eliminaba la antigua forma de 

estructuración de fisiólogos y bestiarios: la. que establecia e!.orden de los animales, 

" En el quinto día: "Dijo también Dios: Produzcan las aguas.reptiles animados que vivan en el 
agua, Y aves que vuelen sobre la tierra [ ... ] Creó pues .Dios los grandes peces'y todos los . 
animales que viven y se mueven, producidos por las aguas según sus .especias, y asimismo todo 
volátil según su género" (1: 20.21): Un día después fueron creados los reptiles y mamíferos: 
"Hizo pues Dios las bestias silvestres de la tierra [ ... ] y los animales domésticos, y todo reptil. ~ 
terrestre según su especie" (1: 25). 
10). Le Goff, Lo! inukctuale!, p. 60. 
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segun las referencias a1egóriau:, las ,""loraciones " fundamentalmente las 

., anaIoglas de i!nagen, sonido o ramaño. El autor pudo colocar a la horr:ruga entre 

lo~ manúferos no sólo por la historia anterior en la que aparece como tal, sino 

porque antes habló de! elefante, cuya imagen creaba una fuerte antítesis -en el 

caso de la horr:ruga común· y una analogía inmediata -en el caso de la hormiga 

etiopiana. Las dos relaciones se basan en la diferencia o parecido én e! ramaño. 

Sin embargo, estos casos son poco frecuentes, pues si no elimina este criterio de 

organización, si lo restringe. 

El bestiario castellano forma parte de una enóclopedia y esta circunstancia 

determina e! grado de organización (e! primer capítulo es e! 124, se conctbe como 

parte de algo más grande), e! autor está pensando en un texto cuya consulta 

resulte práctica y se realice más o menos rápidamente. El autor del bestiario 

catalán píensa en e! sermón, su obra sigue la antigua forma de organización y es 

un conjunto que no depende de otro. 

La conciencia estructural que e! autor castellano tiene de su obra es muy 

grande, al tem:ooar cada grupo de animales establece explícitamente la división 

por géneros. Cuando finaliza con los pescados escnbe: 

Et departirniento de los pescados nin de su natura non queremos mas agora fablar, 
mas diremos de l2s animalias que son en tierra, & primeramente de l2s serpientes, 
por que semejan mas a los pescados en mucru.s propiedades que an (<:XXX, 9). 

Donde anuncia el cambio de materia y explica las causas de su organización, 

que siguen, por supuesto, una secuencia lógica fundamentada en las similitudes 

de comportamiento y formas de vida (frecuentemente encontrarnos afirmaciones 

similares en la obra). Por ejemplo, cuando termina e! capítulo del lagarto, señala: 

Mas agora dexarernos de contar de l2s serpientes & de la natura delJas, & de los 
gusanos [ ... ] Non vos diremos agora mas ende, C?- serie gr'3flt materia sin grant 
provecho; mas siguiremos de nuestra materia, fablando de las anifl.ulias otras 
(ouo.'VIII, 14). 
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La materia por la gue evita seguir hablando del gUsano son las aws, de las 

gue se poOrá obtener'más provechó: en la cocina con el gallo 'o en l~ cerrena con 

los halcones, v en el ámbito mocil con el águila El autor está consCiente- dd 
• r' .. 

problema estructural gue su fascinación por las aves ha" originado; 'Por eso, 

después ,de los capítulos gue les dediCa eScobe: 

.0 o 1 

.:Mas agora dexaremos a'l"\ de fublar de las aves con que ca"",, & commolas 
deven criar & enseñar para tomar ~esiones quigieren que tornCfl en canpo o een 
ribera, & commo las dcven gwres~er qwndo en alguna enfermedat caen,ca esro, 
non penenes~ a este hbro, ante querernos dezir de la narurá de las 01r.IS animalias 

, 00 (CXLIIl, .22). , 

El número de animales gue ambos textos incluyen expreSa dos estados de 
, . -. . , 

evolución diferente. Recordemos gue en las últimas etapas, cuando el. bestiario 
.. ' ..! . • , 

entra a formar parte de las enciclopedias, la cantidad de animales aumenta 
."J ,.'- -.. . . - L(... ' 

conSiderablemente. Es el animal el gue interesa, no la alegoría.' El bestiario 

castellano dobla al catalán en la cantidad de animales y.presenta, incluso dentro 
, • l ' ..". • • ...., 

de cada capítulo, variedades del mismo animal o la descripción de otros 
. ....-... .'" ,J 

relacionados con el principal; lo cual no ocurre en el catalán. Es característico del 
: ".' 

bestiario castellano, iniciar el capítulo estableciendo las diferentes clases de un 

mismo animal, así-como sus cualidades: 
',> -, ..••• '.1 . , 

.' . _. ~.' ..... _ .. -,,, " \. r",,¡ r.- ", , . t ' 

Lagarto es de tres maneras, uno grande & otro pequeño y otro que se escalienta en 
verano & muerde a los omesmuy mal (CXJIJc'VIll,14). 

',.. ,¡ _". ~ , 
. .~, .. ........ ' ~ . 

. Et saber que a~ores son de tres,maneras: pequeños & grandes & medianos. Et el 
''-''pequeño es menor que los otros [ ... ] &'es muy bueno (ciento & quarenta, 16) .. 
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FalcOnes son de siete linajes: el primero es lañe!, que es asi como vilano enir~ l~s' 
.. otros todos; e~. este es en .dos ~maneras. ,que ay lUlO que a la ca~ pequeña 

(CXLIIl, 22). 

Esmerejones sson de tres maneras; el uno que a el espinazo gris et ,el otro que 10 a . 
negro, & son pegueños & fuertes boladores, et el ott'O es grande (CXLIIII, 22). o 

, . .1' ,,}. 
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Et devedes saber que leones son de tres ~eris. ca -los "lD10S son cortos & an la 
cabelladura cresp~ & estos non ~ori lidiadores; et los otros son luengos & grandes 
&:ID ia cabelli!dura llm.;& estos son muy fuertes y muy crueles (CLATIII, 36) 

CameUos son en dos =eras [_] El los grandes son muy buenos para levar-muy 
grand carga; el los otros pequeños que sson Ua:mdos dromedarios son muy 
buenos para andar ayna muy gran! omino (CL-xxIU,42). 

De los otros canes que nas~en en casa asy ay de muchas maneras: los \mos que sOn 
pequeii~elos son buenos para en C3S4, & ay otro C3Ile5 romos, que sson buenos 
pa.'"3 en = de dueñas [_.] Los otros son podencos & sabuesos, que conos,en 
por el olor las bestias & las aves, & por ""de sson bU<nos para en cal'" [ ... ] Otros 
ay que son lebreros (CL'O.\'III, 45). 

El afin por clasifiCar te1:úa un fimdamerito científico, pero también utilitario. 

Era importante conocer las variedades de un animaI para saber aprovecharlas o 

para evitar un daño. En e! lagarto, hay CjU(' reconocer al CjU(' 'muerde mal a los 

hombres'. En e! caso de las aves de presa,' la deraJ\ada clasificación y la amplia 

descripción de las cualidades obedece a 1m peculiar interés por la cetrería De 

manera general, eSta clasificación quiere resaltar a la mejor 'clase', principalmente 

para CjU(' el hombre la aproveche, pero también como reconocimiento de los 

valores morales más apreciados por e! autor: en el caso de los leones, la finalidad 

es destacar al de mayor fu= y nobleza En la división de los camellos y los 

canes predomina otra vez la visión utilitaria. 

Si comparamos e! texto castellano con e! caralán nos parecerá muy extenso, 

pero si lo hacemos 'con ottosbestiarios de! mismo tipo (mtegrantes de una 

enciclopedia y carentes de alegoría), nos daremos cuenta de que el autor tiende a 

abreviar las tendencias prolíficas de otrOs textos. La longitud de sus capítulos 

suele ser mucho menor;_ ya que elímína muchas referencias a animales menores 

(serpientes, reptiles, gusanos e insectos). 

Respecto al tipo de animales que cada bestiario incluye en su repenorio, los 

dos dan prioridad de espacio a las aves, las cuales ocupan el mayor número de 

capítulos. En el bestiario castellano existe una matcada. predilección por las aves 
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de presa, Et1 segundo lugar aparecen los manúferos, que también abundan en 

ambos te,:tos, Otra similitÚd: d escaso número de insectos; d bestiario castellano 

es aún más esmcto, sólo acepra dos: la hormiga y la abeja, mientras que en el 

catalán aparecen, además, \a, araña y la cigarra. La ausencia de esros últimos en e! 

castellano es norable por trararse, de dos seres muy comunes en ,la tradición' 

te>."tUai, Spw:geon Baldwin' trara dé explicar esra ausencia en e! espíritu sintético 
'~- _.. , 

de nuestro autor; que, -según él- ,lo habría lleYado a omitir mamras de lugares 

comunes, pues en e! texto castellano no aparecen gusanos, insectos menores, 

puercos, gatos, ratone~, utracas o pájaros carpinteros, A Baldwin le asombra 

patricularmente Ja ausencia de! murciélago y del ruiseñOL" 

, No obstante, ~ existepcia de capí!ulos, completos ,(ésros sí muy extensos) 

dedi~os a pollos, perros" <;abaDos, ovejas y animales bovinos (tÚnguno de los 

cuales, sin embargo, viene de la tradición textual del bestiario) puede contradecir 

esra opinión. Aunque evidentemenfe influye la tendencia a abreviar la longitud de 

los capítulos y e! tamaño del texto, creo más" bien que a la hora de hacer Ja 

selección, e! a,!~or piensa en la utilidad de los ani!nales o en e! interés deJa 

historia natural más que en su condición hwnilde, , Una persona buscatia en su 

enciclopedia más probablemente al gallo, al b.uey o al can (con un fm utilitario), o 

al león y al fénix (c~nun fin más docto) que al gusano o a la araña La indole de 

su ,trabajo baria inn7"es~:l¡¡:pres",cia de cienos seres, ,La araña, por ejemplo, 

vital en un bestiario ~orali?ado, ,en ,~ quesim~oliza~a las. trampas de Satán, no_ 

era indispen~able e!J"una <;nciclope~C'!ya prioridad'era,cientifica., ' '- -.. 

"Ninguno dedica espacio a 1"" .piedras o ,hierbas, éstas aparecen siempre 

como tópicos y sujetas a la acción animal: El bestiario casteUano sólo habla de 

una piedra -la perla- dentro dd capítulo d~ las, ostras, debido ,a c¡ue considera esra 

materia en otra parte de su enciclopedia. 

" Ver S. Baldwin, op. cit., pp. XlX-=. 
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En ambos textos son mur pocos los animales marayillosos, si bien el 

castellano incluye un número mayor comparado con el catalán. Pero frente a 

te>.1:os de similar natutal eza es claro que el bestiario castellano tiende a restringir 

la presencia de estos seres, aún los' que acepta en su repertorio son objeto de . 

comentarios que suelen ponerlos en evidente desventaja frente al tratamiento de 

"maraYilla" que reciben en otros textos similares. 

El estilo del bestiario castellano es mucho menos doctrinario que el del 

autor catalán, la ausencia de alegoría no requería ese tono. En cambio, es más 

descriptiYo, pero también menos apasionado, nada de las interjecciones, las 

exclamaciones e interrogaciones emocionadas que caracterizan a nuestro autor 

franciscano. Las peculiaridades de su acercamiento a la Natuta!eza exigían del 

autor castellano un lenguaje más mesurado y menos arrebatado. Aunque no 

posee la fluidez del catalán, el ritmo apresurado y la acumulación de frases cortas 

contribuye a generar una imagen viyaz Y nítida de las acciones animales. De 

modo que no es un lenguaje elaborado, la sencillez es resultado de la impronta de 

sintesis. Rara vez es solemne, pero tampoco reconocemos humor intencional, ní 

sarcasmo o ironía Cuna de las peculiaridades más interesantes en el bestiario 

catalán); el autor está muy concentrado en la materia, no en YanO, para Spurgeon 

Baldwin: "the end result is a Bestiary of high quality with regard ro textual 

fidelity, and better organized than the sources from which our thirteenth-century 

. encyclopedist drawS,,'2 

" Ibid, p. xx 
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3. TE.l-;i.>\S Y MOTIVOS DEL BESTIARIO CATALÁN 



.. 



"Y los animales bien uh;enen 
que no estamos muy a salvo en casa, 

en este mundo interpretado" 

Rainer Maria Rilke 





3.1 PECULIARIDADES DE LOS TEMAS Y LOS MOTIVOS ' -

El estudio naaatológico de los temas y los motivos del bestiarios' catalán 

r~Ponde a dos consideraciones. La primera es que un análisis de este tipo. 

constituye el primer nivel de estudio del que puede ser objeto el bestiario y el 

primer acercamiento para el estudio mítico que propone la psicologia de las 

profundidades.' La segunda es que un análisis naaatológico revela las 

preocupaciones esenciales del hombre mediITal, sus angustias cotidianas y sus 

obsesiones más profundas sin la complicación que supone el estudio mítico, pues 

no necesita hacer referencia a los arquetipos ni a los supuestos del 'inconsciente'. 

El análisis narratológico tiene la ventaja de tocar "arios elementos del análisis 

mítico, como el grado cero y uno de simbolización animal,' sin que nuestras 

obsesiones modernas puedan arrojar alguna sombra; también descubre todo lo 

concerniente a los detalles fariW.iares de la vida, eso que restablece la verdad 

original de los caracteres y de las costumbres. 

Los ejes temáticos del bestiario cónfuman que los hombres de la Edad 

Media no conocian .la soledad, al menos no la soledad exist~cial que los 

I Precisamente el tipo de esrudio ;"oderno que propone 1. Malaxacheverría, "P. cit., p~. 217-
118. '. 
, Sigo la clasificación que hace Malaxacheverria respecto al análisis simbólico de los bestiarios: 
a) El grado cero de la simbolización, cuyo carácter "elemental y obvio" .. seria el que explicita el 
propio texto; b) El grado uno de la simbolización que atiende a la función proppiana del 
animal (el significado del animal. según, el esrudio de '~adimir Propp); y e) El grado dos en el 
que se esrudia el significado simbólico del animal en el plano de la psicológía análirica; aquí 
enttaria el análisis de los arquetipos. Op. cit., pp. 216-128. 
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hombres de hor han 'llegado a amar.' En el bestiario tOd0 participa de una 

compañía: la de Dios, la del Diablo, la del hombre. Ese hombre conocia el 

consuelo de una vida poblada de seres benéficos llamados ángeles, de santOs 

protectores con los que establecia una relación estrecha e intima, y de un Dios 

gue conocía el número de sus cabellos. Contaba, además, con Otra compañía: la 

del mal Y s~.,múltiples ~os; UIll\ presencia ~.común y, probablemente, 

también más cercana. El bien y el mal tenían como puntO de referencia la 

conciet;t~ hwnana del hbre albedrío que cornprotI\et!a de foqna inevita~le~· surge 

así la p~eocupación y~ no por Dios o el Diablo en sí 1IÚsm0S, ,sino por el.hombr: 

y su comportamiento frente a ellos. Tales son los ejes temáticos del bestiario: el 
.. _ . .. . ~';., _", l. '-

comportamiento moral del hombre, los atnbutos de\ bien (Dios) y 10s .. '\tf1butos 
. _...1 .. l' ~ ~ - '. - - - - 1, , 

del mal (Diablo). ' , 

Por terna entenderé ,la unidad máxima de signififado ,de ,un texto; por 
• 1 .. · - (l 

motivo, la unidad mínima narrativa de significado.' De ahí que primero anali~e 
, ~ •. _. . . . ' '. ...J. '" 

los temas, después los moiivos temáticos v finalmente los motivos menores. . 
, . _ .1 . ~. ~ " r. _.' ,.[ 

Antes de comenzar el análisis de los ejes', temáticos connene hacer una, . . . . 

aclaración sobre el manejo de los temas en el bestiario. Debido a que el bestiario 
, .. '. - . '. ,: 

expresa un grupo estructurado de temas con valor significativo aur9nomo, no 
_ • .J •• _'.. •• /. _ • _ •• _. _ _ _ _ _. 

podemos establecer un solo tema. El hecho de hist9fia natural rara ve? ,es único: 
'--'. --'''''' .......... --'. 

-1 -, .• 'J 

______ "'.'~,_",...." •• :_...,._ • ,[ •..• - ,"!-' •• 1-

, Sobre la soledad en la Edad Media, George Duby escribió: "Era una sociedad gregaria; los 
hombres vivían en manadas. Si penetramos en la vida privada de nuestros -distantes 
antepasados, advertimos 'que estaban siempre cerca:: donnían -varios en W1 Ínismo lecho; áI 
interior de las casas no había paredes verdaderas, sólo colgaduras. NWlca salían solos; se' 
desconfiaba de quien lo haCÍlc = ,locos o criminales. Resulraba duro vivir as~ pero tlImbién 
concedía seguridad. Se consideraba que los eremitas que se marchaban al fondo de los bosques 
para expiar sus pecados eran lUlOS santos: aislarse constituía Una demostración de coraje muy 
excepcional". Año 1000, año 2OO0.·Lz huello'de nuestros miedos, Santiago de Chile, Andrés Bello, 
1995, pp. 28-29. . ' . • - .... ., .... 

4 Sobre la definición del motivo trato en el inciso 3.3. . .J l • .!.' ' , .• ','., , ' 
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cada animal presenta dos o más características f"icas o de componamiemo gue 

pueden referirse a un tema o ~ varios.' 

Por otra parte, el hecho natural siempre se encuentra enmarcado en una red 

narratin en la gue cada elemento forma parte del proyecto alegórico. Así, por 

ejemplo, la abeja posee seiS características de componamiento gue sugieren otras 

tantas interpretaciones. Las caracteristicas y las interpretaciones jamás se dan en 

una simple enumeración; sino dentro de· un relato en el gue si bien la abeja es la 

protagonista principal, la encontramos rodeada de otros elementos (la miel, la 

flor, la cera, el·vient~ y la tempestad) a los cuales se atnbuye también uná función 

alegórica. 

Los temas no tienen un 'orden' de aparición 'jerirquico', además, varios de 

ellos se repiten con pecjueñas variaciones. La estructutación temática responde a 
-

la conformación propm del bestiario gue -al integrar en un plan general de 

conjunto una secuencia descripriva de cuadros autónomos, independientes y 

autosuficientes- detennina un orden de aparición subordinado a las necesidades 

de la expresión o de. las ~es, pues éstas se utilizan como elementos de un 

vocabulario simbólico .. Por ejemplo,. después de la araña, en' donde aparece la 

ironla sobre la justicia humana, el autor hábla del gallo, gue representa las 

cualidades gue debe tener el principe para un buen gobierno. 0, más adelante, 

~do del rebuzno desagradable del asno salvaje, imagen de los hombres 

deformes de espiritu, pasa al canto de la cigarra, símbolo de los amantes de los 

placeres mundanos, y continúa después con el canto del cisne, representante del 

VIrtUOSO gue muere alabando a Dios. Los contrastes son tan auditivos como 

morales. 

5 En el bestiario castellano, por ejemplo, el' capítulo de la araña narra dos características, una 
expresa el tema de los atributos del mal, mientras que la otra corresponde al tema del 
comportamiento moraJ del hombre. En cambio, en el capirulo del erizo.las dos características 
gue constiruyen el hecho natural se refieren aJ tema del comportamiento moial del hombre. Sin 
embargo, es más frecuente la presencia de varios temas en cada capítulo. 
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Ahora bien, el, que . no exista una correspondencia entre el' orden de 

aparición del tema y el orden descendente de la degradación moral o la. 

trascendencia de las' distintas virtudes, no sigrúfica que el autor las qesconozca en 

el te>.1:o. En· el bestiario existe una valoración jerárquica de los viCios y de las 

virtudes' que. podemos descubrir. en el número de veces que un mismo tema es' 

representado por distintos' animales, en el espacio y elaboración que se designa a 

cada alegoría y en la selección de simbolos más O menos prestigiosos de .. 1a 

tradición. De acuerdo a estos criterios organicé el orden de aparición de los temas. 

y motivos en este trabajo, así como de los vicios y.virtudes al interior de cada eje 

temático. 

" .:..1 . 

L 

J ., 

r 
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· ~ 3.2 LOS TEMAS 

El bestiario catalán encauza dentro del espíritu religioso el renacer cienúfico 

del siglo XIll. Al recapitular las dos razones por las que "los hombres de este 

millldo saben" (por entendimiento y por ciencia) e integrarlas en rula perspectiva 
." 

teológica, el autor está tratando de equilibrar el avance cienúfico con los 

conocimientos sagrados, de ubicar un trabajo científico en el pla1).o religi<;,so: 

Por lo tanto, actuemos para dar gracias a Aquél que es tan misericordioso 
Padre y Señor nuestro, que nos ha enseñado y dado a conocer todas las 
cosas para utilidad nuestra; y que tomeniós ejemplo para nuestt2 edificación 
[proemio, 5]. 

Trabajar en el conocmnento del mundo no obedece a la soberbia, tan 

frecuentemente asociada, sino al cauce natural de las cosas, al deseo mismo de 

Dios y a la utilidad que este saber representa para sus criaturas: 

Dios f.o] quiere que los hombres las sepan ~as 'cosas del mundo] y que 
se conozca por naturaleza que todo cuanto creó Dios, lo hizo 
propiamente para utilidad de los hombres [proemio, 5]. 

Los 45 capítulos que componen el bestiario catalán' tratan de animales 

exclusivamente, no hay piedras o hierbas con papeles protag6nicos; aunque éstas 

aparecen frecuentemente dentro de los capítulos, siempre tienen illla función 

secundaria y rara vez se individualizan. En cambio, el autor dedica illl capítulo a 

cada animal, salvo tres excepciones: él capítulo XIX, en el que agrupa a los cuatro 
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" 

El núcleo de lá ética' dd ñésriii;:;~ s~ élésarrolloi' ';¡~ededor de dos grandes 

líneas de significación, cada una, de ellas apareCe en unidades conceptuales 
. .' . 

antitéticas, dispuestas en relacioneS sintagmáticas )" en paradigmas semánticos 

jerárquicamente organj;>:ados: acercarse a Dios y guardarse del Diablo es el primer 

eje en el que se inserta la segunda línea de significado, más concreta: el 

comportamiento moral del hombre, cuyos pilares son las nociones cardinales del 

\';cio y la virtud En efecto, el acercamiento a Dios se da a través del 

comportamiento virtuoso, dentro de éste se considera, la conducta del 'buen 

cristiano' o 'buen feligrés', En el extremo opuesto se encuentran los artificios del 

Demonio, vicios y pecados. 

La moral del bestiario catalán es una moral de acpón; las buenas obras 

deben ser bien administradas: 7 "todo cuanto hará de bien el .40mbre en este 

mundo, sépalo administrar de tal manera que no pueda perderse o que dé fruto 

en vida y en gloria celestial" (l, 6). 

Sin emb~, no se trata dé'una moral utilitaria; como podria ser la de los 

exemplos del Conde LNcanor. Cuando el autor catalán escnbe: Dios hizo para IItilidad 

'del hOfllhn a la homnga, se está refirienqo al ejemplo que el animalito da en el 
, . 

ámbito espiritual: "Esta hormiga nos enseña a ser muy ordenados y sabios [oo.] y 

no debemos ser negligentes en preparar nuestro cuerpo para que nuestra alma sea 

alimentada" (l, 6). Las motivaciones de Pattonio al relatar la historia de la 

6 Entiendo ética en el sentido erimológico de 'morada' o 'lugar en e1 que se habita', que se 
puede traducir como la costumbre o modo habituill <le obrar. La ética es el punto de partida de 
dos cuestiones esenciales, la primera se refiere, a la manera en la que el hombre ha de vivir 
mejor; la segunda, a cuáles son los principios que rigen la vida humana. A diferencia de la 
moral, la ética no prescribe el curso de nuestra conducta o nuestras acciones; de ahí que abra la 
posibilidad de comportamientos distintos de los de la moral eStablecida por una comunidad o 
por la sociedad. La ética no establece las normas generales que señalan cómo se debe actuar 
(papel' que corresponde a la moral), pero sí puede abrir las posibilidades para transformar el 
compomun.iento y orientarlo hacia otra fonna de vida. De ahí que para Mercedes Garzón 
Bates la ética sea un arte de la vida, una estética de la existencia,' más que una disciplina 
plenamente teórica. Mercedes Garzón Bates, La ética, México, CONACULTA, 1997, p. 4,5. 
i ~érmino propio de una actividad so~ que cada vez tomaba más importancia. 
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hormiga al conde Lucanor no 'son precisamente de índole espiritual: "pues la 

fomUga, que es tan mesquína cosa, ha tal entendimiento [ ... ] el rrUo consejo es 
• ." . -,.' •• - e r ... .. • 

este: que si queredes comer et folgar, que lo fagades siempre manteniendo ,"uesto 

estado et gua&ndo vuestra honra"." D~ modo que si la ~otal del bestiario no es 

profunda, si es una ~otal' cl~'ada, tiene 'una fmalidad rcis sublime y no por ello, 

menos' humana: encontrar la unidad, el equilibriO entre lo qué quiere el hombre y 

lo que le han mandado cumplir en ]á Tierra; íntenta calmar un poco ese 

desgimamiento del que hablábamos antes: 

considerando que el hombre ha nacido en mezquina vida, éste siempre está ' 
en camino hacia la muerte, así como la afuma Dios Nuestro Señor en el 

, EVlI1lgé1io: Vigilad y rezad, porque no sabeís el día ni la hora en que' yo os 
llamaré; a fin de que viváis siempre paIll alabar Y bendecir a Nuestro Señor 
(VIII, 13-14). 

y por tanto, eres hombre mezquino porque VlLS buscando los grnndes lucros 
de esta tu perversa existencia, más desnudo naces y 'desmido mueres, y, 
cuanto más poseas, con ~yor dolor moricis, Por lo tanto" pide a Dios 

,. aquello que te han mandado cumplir' (Xi., 48). 

.' ' i. .• " "o".... ~ .'. - ~. _ " l' , ! • ,.' _. 

Esta mora! elevada no implica Un desconocimiento de las necesidades de! . 
hombre, ni una simplifiaición maiuqueisci; ela~tor conoce bien los conflictos de 

la condicióri huinaná: -.' '.' '-_ ........ - '," 

y asi como la pantera es bella y mezclada de blanco y negro, así ocurre con.' 
los amigos de Dios [ ... ] y están mezclados porque ellos tienen muchas veces 

. u. deseos mundanos;así como los tiene todo hombre que en este mundo esté. 
Y, por lo tanto, setán ellos mucho mejores y más bellos con tal que 'se' 
purifiquen bien, de' manera semejante el oro que se purifica en la, fragua' 
(XXll, 30). ," . " . 

Los hombres' que se' ejemplifican, en" e! bestiario catalán " son, 

mayoritariamente, el hombre común Y, el prelado.' Sín embargo, también aparece 

• Don Juan Manue~ El ronde l.J¡~.or, México, Porro.; 1968: ejemplo XXIII, p. 74. 
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el principe gobernante y los dos nue"Os tipos de hombre característicos de la 

ciudad el comerciante·o mercader \. el intelecrual. Podemos encontrar 

representados en el bestiario a todos los estamentos sociales de los últimos siglos 

de la Edad Media. 

3.21.1. Cómo debe ser '" acruar el hombre común 

a) El hombre común 

Los 'EnmgeIios determinan el compottamrento moral Todas·1as atas· 

bíblicas qué aparecen en el texto pertenecen a estos libros, lo cual denota la 

. conciencia de la diferencia eJÓstente entre·la significación moral de la ley mosaica 

y de la evangélica: 

y nos aconsejó [Jesucristo] lo que debíamos hacer y decir, Y cómo debíamos 
orar a Dios, y qué obras son placenteras a Dios. Todo esto lo encontrarás en 
la palabta del Evangelio (XLV, 52). 

La sencillez y la humildad· son los preceptos fundamenrales del 

comportamiento virtuoso. El deseo de peneéción es obligación moral del 

hombre, compromiso que lo llevará a su plena realización. a través de los 

mandamientos de la religión cristiana y de tres virtudes: sabiduría, providencia y 

previsión, todas persiguen el mismo fin: enconti:ar el equilibrio en la vida y 

conseguir la eternidad del alma. 

Al equilibtio se refiere el autor en el capítulo dé las grullas: 

la sabiduría [nos] guarda [ ... ] de no ser saturados corporal y.espiritualmente 
[ . ..]' siempre la sabiduría debe velar para que su obra no sea saturada ni al 

.principio, ni a la mirad, ni al final [ ... ] si las otras virtudes se olvidasen de. 
obxar bien, siempre la sabiduría debe velar para que su obra no sea saturada 
ni al principio, ni a la mitad, ni al final (XXII1, 30). 
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,.La sabidurla conduce a esa seguridad tan anhelada por el ,hombre, (cu~'~ 

imagen es el sueño tranquilo de las grullas), es una especie. de brújula esr.irirual: : 

[la sabiduría] es la esencia que nutre al alma r al cuerpo del hombre; y es por 
eso que acude el buen hombre, que es sabio, al predicador: para oír la 
palabra de Dios y rerenerla en su corazón ~'0,."Y, 42), 

, 
SabiduOa es entendimiento, así lo comprende el autor cuando recuerda la 

respuesta que Salomón da al ángel: 'Porque con el entendimiento conseguiré 

todo lo que sea preciso al cuerpo y al alma" (proemio, 3). Esra virrud introduce 

varios ternas: el hoinbre debe pensar antes de hablar y debe juzgarse a sí mismo 
~,.-' í . , ...•. 

antes que a los cbnás. El gaDo y la grulla recuerdan la sentencia bíblica sobre las. 
" ¡" I _l.. . i.... . , 

palabras vanas, toda palabra ociosa le será tomada en cuenta al hombre: "aquél 
'-1 r,~ .. ,,"~-;"_ i""'l'T'-,;,\~r'r;,' 

que 'quiera' hablar ~'debe pensar e imaginar, antes de hacerlo, las palabras que 

quema pronunciar y mostrar si son palabras de provecho y de razón [ ... ] y, si no 

lo fuesen, que se las callase" (IV, 9), Y más adelante: , '. 
, ~ " '1 " ':' + 

antes de hablar debería torcer tres veces SU 'cueIlofpensaren'lo que'dice,' 
para que sea verdad )' no sea palabra \'ana, r así nadie lo tenga por necio r 
menos aún falto de entendimiento, y de voluntad, y sin que nada le retraiga. 
Así, cuando ab;e la boca, lanza sus vanas palabras desmesuradaIDente, y es 
menospréciado por las gentes, y salen de él palabras que no' agradan a Dios;~r 
gran pecado es hablar desordenadamente, y con sucias, erróneas y groseras' 
palabras (IX, 14).' , ,1 ,... • , . '. " '. , 

.. Las, palabras del hombre deben ser verdaderas y provechosas, El mensaje va: 

dirigido no sólo a los seglares, sino principalmente·a los prelados (de los ,que se 

hace mención explícita) y' a los intelecruales· (alusión, implícita). Las palabras 

ociosas del hombre coni~' ,no . podrian pasar de ser presunción necia; su 
• I ... .-,.. "-',' • 

hipocre~ía, poco elocpente. M,uy, diferente, e,?', "el . i:,~o de,' los. 'prelados e 

intelectuales. La dignidad' de los primeros les 'imponía una obligación de principio 
~- .. 

" 

158 



\. una labor ejemplar que no permitía falras; pues como representantes del sistema 

religioso ponian en peligro la credibilidad del dogrnz:-

Mas quien prim=ente no se limpia de pecados y de viCios. ¿Puede 
predicar, castigar a los otros francamente? ( ... J Y así tú predicador, deja 
todos tus pecados, , desp!,.és podtás castigar y reprender al pueblo de Dios 
(rV,9-10). 

Por otra parte, sabemos que los intelectuales del siglo XIII no sIempre 

mantuvieron el equilibrio entre razón y fe. El redescubrimiento de Aristóteles, 

que implicaba una explicación' :racional del mundo y una visión @osófica del 
. -

hombre independiente de las verdades cristianas, sólo tuvo a un santo Tomás 

para su cristianización; incluso el rechazo al @ósofo griego, su aceptación a 

medias o en otros conte>.-tos' (doctrina de las dos verdades) podía generar 

cambios importantes en el dogma. ¿ Quién es ,rn;o el intelectual que no creyó en 

la cristianización de la @osofia aristotélica el que lanza SIIS vanas palabras 

desmeSJIradamenlt, J' es lJIenospreciado por las genlts, e! de las palabras que no agradan a 

Dios? Esas SllCias, erróneas J' grosems palabras no pueden ser-más que las de aquellos 

cuyas ideas heterodoxas arriesgaban la integridad de! dogma cristiano. 

La providencia mira hacia e! futuro, 've' el posible fmal de las acciones del 

hombre: 

Porque por providencia puede escapar el homhre a mucbos peligros que le 
'pudiesen ocurrir; consecuentemente el hombre nunca sufriría daño. Mas, 
cuando los hombres siguen su voluntad y no tienen providencia en sus 
asuntos, viven en grandes luchas yrrabajos y-,caen en grandes males y 
peligros, espirituales, temporales y corporales. -Por lo tanto, en todas 
nuestras acciones deberíamos tener providencia. Dios nos la otorgue, si le 
place (XXX\lIII, 46). 

La finalidad de la prov:idencia también es material: evitar los males 

9 El contexto filosófico y el religioso. 
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"temporales )' corporales", pero, ya que la "ida fue dada al h,?mbre para 

conseguir el paraíso, esa eternidad será su ,principal, objeti,·o, La preyisión, en, 

cambio, tiene una fmalidad más inmediata, hu,'e de la negligencia )' es una ,-irrud 

que e! esfuerzo humano puedé conseguii"rio se opone a la providencia, requiere , , 
. - ~~ .. - . ..". -

de ella. Los animales que les sirven de imagen guardan la misma proporción: la 

paloma, para la providencia, don divino; la hormiga para la preruión, trabajo de! 

hombre, 
" 

No sólo e! porvenir, también e! pasado ofrecia al hombre posibilidades de 
, • . r r . 1 ~ 

redención. ~te un hermoso ejemplo, En el capírulo' XXIV se describe al pavo 
. , r·,. ~ "" ... _-.,- _ 

como un ave "toda hecha a .manera de espejos". I;as manchas de, color que 

';¿o~an la cola de! ave, implican una TtJirad. a 'j;s rec:,erdos" de nuest~ ';em¿~ 

veamos cómo es 'nuestCl Vida pasaru.; Y de qué manerá la'hemos pisado y 
llevado, y si ha sido placentera a Dios, debemos tener gran placer. Y si, no, 
debemos estar muy tristes, y debemos perseguir aquello que pueda 
acontecer, y debernos llevar una vida que sea semejante a aquélla que es 
placentera a Dios; y de esta manera el tiempo habrá sido pro\"echoso. Y aún 
deberíamos sacar provecho de las cosas pasadas, si han sido placenteras o ' 
no ,a las gentes; . .y s.i ,han sido placenteras, debemos estar satisfechos, y lo 
debemos satisfacer siempre que podamos, porque el hombre que ha 
reobido insatisfacción, jamás lo olvida, yhusca la manera de poder ofrecer 
la recompensa. Y por esta razón cada uno dehe aprovechar su ~ernpo 
pasado 9fXIv, 31).' , . - ' . 

La consideración del, pasado perrrute la reflexión en dos ámbitos, e! de 

nuestra relación intima co~ Dios y'el de nUestra relación con las personas. La . ' , 

tristeza motivada por ,la insatisfacción no paraliza.; impulsa a la acción; el pasado 

es algo tan vi;o c;;~o, e! presente: veamps' cómo es nuestra vida pasada -dice el 

autor- no cómo fJle, El pasado como imagen especular bririda al hombre las 

claves de su libertad 
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b) El príncipe 

Las disquisiciones sobre· e! príncipe y e! buen gobierno son una muestra de 

originalidad de! autor catalán frenre al texto Toscano. En los capítulos de la 

araña, la abeja y el gallo, rompe con e! hilo del discurso. temático para introducir 

sus· consideraciones sobre el orden social, mismas que no aparecen en e! original 

Toscano. Son, pues, muestra de un interés muy específico del autor catalán~ y 

expresión de la vinculación que su orden -plenamenre urbana-· tuvo con la 

ciudad. . 

El equilibrio que la orden franciscana prerendía alcanzar en la vida espiritual 

se transmite también a la vida social, pues el haber elegido a la ciudad (que en 

este tiempo ya se habia transformado en un lugar con inrensa vida económica, 

cultucil y religiosa) como centro de sus actividades, le exigía una preocupación 

por su organización y reglamentación moral La vida social de la abeja ofrecía un 

modelo ejemplar: 

Es nrgen, y tiene un gran orden en su casa, y gran justicia; y todas trabajan 
en ella, y las que no hacen nada, las sacan afuera O las ajustician. Es una gran 
maquina, y tiene orden en el gobierno, que no puede ser más y mejor, ya que 
quien allí no trabaja es expulsado. Si así lo hiciesen los gobiernos, que no 
mantuviesen a los gandules, el pobre viviría. Y, así, ahora es tanta la malicia, 
que no hay justicia sino para I~ pobres, que los ricos salen fitvorecidos y 
amenazadores, de tal manera que el mezquino no se atreve a cuestionarla. 
Las. abejas tienen su rey, y por él se rigen, y, ruando se encuentra a otro, se 

. unen y lo toatan (JI, 7). 

El cuestionannento al mal gobierno no implica la insubordinación; el autor . 

valora la fidelidad que las abejas tienen a su 'rey'. La antigüedad ya conocía este 

simbolisrrio de la abeja como iffiageh de la virtud de justicia, base del orden, la 

concordia y la paz. El autor catalán mtroduce otra crítica a la justicia humana en 

el capítulo de la· araña, pero esta vez con cierta ironía: 

161 



Esta araña fue bien adaptada al propóslto de la justicia. por<jue no la 
proporciona sino al pobre. Que si en la tela!aña cae un anllnal pequeño, o 
tábano o semejante, se enreda y la araña se lo come; si cae un animal grande, 
como una paloma, un pájaro, rompe la telar demás, y2Se ,-a sano " sal\'o' 
CIII, 8), 

, 1 

'Los rasgos de ircinía son 'J'tremadaffiente raros en' la' tradición te>.-rual, el' 

tono doctrinario de los bestiarios no permitia la apertura al humor, Tono que' no' 

predomina en él texto cataián, muestra de la' disposición aleWe d~ la espiritualidad 

franciscana.' , '- '. J 

En el capitulo del gallo aparecen los atributos específicos del Príncipe: ' 
'""':" . 

" 

Tiene una _ de las condiciones, que ha de tener el buen príncipe: que sea _ 
hberaJ Y vigilante sobre sus vasallos; y la otra condición que ha de tener el 
principe, es que sea muy benigno y sencillo y esruche a rodas; otra, qué, sea " 
como el ágWla: qu~ sea misericordioso y muy vigilante; y otra: que se finja ,a 
veces un zorro, y que se muestre 2snito y sabio cuañdo convenga (IV, 9) , 

,~ 

, ,. , ¡ r ~ ,1 

Liberalidad, vigilancia, sencillez y sabiduría, las mismas virtudes qUe exigíal 

de sus .ruembros y de sus fieles la orden franciscana El autor no vuelve a hacer 
, ,; 

menciÓn' del Príncipe o del buen gobierno, en ~a: ,obra. .. Estos' ,capi¡:uIos 

ejemplifican 'el' proceder' en la éstructúración' temática que predorrUná - en el 
• • • ¡, ' • .. ,o...! 

bestiario: la abeja"la araña y, el gallo aparecen en ,capitulas consecutivos porque 

en los tt~s animaJe~ e~~en figuraciones de un ord:n, s04 . ," '. ' 

3.2.1.2 Las diferentes' clases de hombres 

, , 

, El criterioquegtiía la clasificacióp de l<:,s diversos, tipos ,de: hombre se basa, 

en el esquema' ,binario :Vicicis_virtud~s,Alrededor de esta pareja' conceptual se , 

conforman dos gt'\lpos t~ticos: el ,de las, acci0Il:es de los 'hombrt;~ malvadqs' , 

(Viciosos y pecadores) ye1 de las acciotiesd~ 15's 'l:Jo~br~s .bu.~~S: (~osos)" , 
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,'.'1-.• ,' 

. asi algunos hombres [ ... ] que entraD en cienos oficios eclesiásticos ,. 
mundanos; propiamente, para robar aquellas cosas que les lncen estar en 
peligro de muerte. Y van sua,e e ingeniosamente para parecerse a aquellos 
que 00 lo son, a fin que puedan entrar i aquell,ugar, ,. si '·en que podriao ser 
decepcionados por algunas mal\"adas obtaS, a veces se hacen pasar por 
humildes y por hombres buenos, y a veces por malvados, para que 00 sean 
reconocidos; de la misma manera que el IODo ry, 10), 

El prelado y e! hombre coo cargos públicos que practican e! pecado de 

venalidad cometen dos tipos de simonía: la eclesiástica, en el caso de los 

representantes de la Iglesia; y la secular, en e! caso de los representantes 'de! 

Estado. Aunque e! lucro indebido y e! tráfico deshonesto de los cargos públicos 
. ., 

desacreditaba a ambas instituciones, la simonía se reprueba principalmente en e! 

prelado, pues reviste la máxima forma de hipocresía. 

En e! capítulo de! águila, la simonía eclesiástica prueba la ilegitinlidad 

espiritual del que la practica. La critic~ y la interpelación al. prelado venal son 

~ectas; sin embargo, existe un cambio de perspectiva al. que se dedica la alegoria 

truÍs; extensa de! texto: e! papel del feligrés en este pecado: 
, 

Y, si ooso~s, les ~eremos ofrecer nuestras riqueZas y nuestros bienes, ¿oc 
las tornarán? No son tan incapaces para no tomarlas, mas la incapacidad 
reside en nosorros; que les damos aquello que no es nuestro. Y dice el Hijo 
de Dios: "¡Oh, hipócrita! Satis&ce a tu prójimo lo que le debes; después . 
ofrece rus bienes al altar". Porque ellos a menudo se pelean unos coo otros, 
y se desheredan unos a orros, y matan y roban, muchas veces con falsedades 
y mentitaS, y, a continuación, van haciendo al=. e iglesias y capillas de ·10 
que no es de nadie; y aquéllos las toman con agrado. Date cuenta, hombre 
mezquino, que 00 te sacarian del infierno, si te pudiesen sacar por una 
mooeda, tanto es lo ,que les costaIÍa de lo suyo (XXA\lI, 44). 

La simOnla supone una relación en la que peca tanto e! feligrés que compra 

prebendas y beneficios eclesiásticos como e! prelado que los vende, La 

responsabilidad del devoto se toma en cuenta no para juStificar al prelado sino 

para establecer e! comportamiento que debe seguir el devoto: 
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si tú ves que los prelados y presbíteros que goblemim la Santa Iglesia 
desfallecen en algo, .. éausa de las riquezas que los pertUIban [ ... ] no toDies 
tú mal ejemplo, no los qweras cont:taria.r, acusar, ni mariifesiar sus faltaS, es 
decir, la de los obispos y presbíteros; que la ganancia que deben tener, y la 
sentencia, ya la ha firmado el Hijo de Dios [ ... ]: ''Vosotros pregoruijs el 
camino de salvación y tomáis el de perdición; vosOtrOS cargáis a los OtrOS 
con un gran haz Y descaigáis d vuestro' ¡Oh 1Upócrita, ciego, loco, tú que 
pregonas el bien y haces el ~: el fuego infemal lo tienes preparado 
~'J,\'l,44-45). ," 

El autor podía 'reprendedas faltas de su própio estamento, Pero no estar en 

c~ntta de él. Para proteger la legitimicÍad 'de la inStitución eclesiástica, que se "ería 

~eriamente cuestionada si el feligrés se convettla en predícádor del religioso, 'el 

autor se 'apoya' ~ ia aut¿riciad del texto btblico: "Oesús], en la palabra oél 
E"angelio dice: "Todo lo que ellos os 4n. haréis, respetaréis y ¿bedeceréis; 

;.;"is no actuaréis según sus o~" (XXXVI, 45). El deber del feligrés se restringe 
, , 

a no ~tarlos: "B~ta con que te guardes de suS ~bras" (XXXVI, 45). 

También el fraudulento men~r ti~e un lugar en el bestiario. Al ~rero se' 

reservan algunos de los "súi,boios con' más des~o y antigüedad en la 

tradición textual: la mO,na y ~ z"c:'~o, por ejemplo:. dos animales emblemáticos del 

Diablo. La mona que imita al cazador es la imagen del hombre que imita al , . 
Diablo ':que fue el primero que,~~cÓ",: : " le: ' ~". 

hay unos hombres que cuando ven practiCar la ,usura, de igual ma:".,;,. la 
qweren dIos hacer; y si ven mentir' o blis'femar u otros viciOs;qriieren 'liace.:: 
otro tanto (XII, 19). ' " ',. ., "~' .. 

'. '1 

El hombre de la Edad Medía asoció al mono con el Diablo por el rasgo 

insólito de no poseer cola Rasgo que, por otra parte, compartía con el 

hombre; pero éste, a diferencia del mono, poseia _esctitura. El autor del 

Bestiario de Cambridge lo explica así: ,"Los monos no tienen cola (_da).· El 

diablo se parece a estos animales,:.pues tiene, cabeza,- pero no Escritura 
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(caudex)".1O El ténnino 'códice compane .= con 'cauda', en el códice se 

encuentra la escritura humana ,. la sagrada. La. Biblia es taJldex, codex, 

Escritura. Como el Demonio no tiene Escritura, hbro sagrado, carece de 

cauda; al igua1 que el mono, carece de fimdamento. La cauda del hombre es 

la linea escrita que Ya dejando tras de sí. 

El autor menciona en primer lugar a la usura porque la considera más 

contagiosa; al identificar a los usureros con el zorro, los descnbe de la siguiente 

foona: 

no hay ningún hombre que de ellos se pueda guard3r, porque ellos engañan 
con evidencia, comprando, y vendiendo, y haciendo USlml, y ofreciendo de 
tal manera que puedan dar y manipubl:; porque ellos están dañados y 
quieren dafutt a otros (Xll, 48). 

Una descripción muy simi!iu: se encuentra én el capítulo del erizo, en cuy~ 

imagen (tien. apariencia de puerco y está todo lleno de espi1JlJS) y componarniento (una 

vez satisfecho se revuelca .; la viña para lIeyar más uvas a su madriguera) 

podemos reconocer nuevamente al usurero: 

todo lo que ellos pueden atrapa!, gastar y coger, todo lo llevan a su casa con 
sus ingeniosas maldades, y engañan y arañan forzando a las gentes; porque 
todo el mundo se debería guardar, tanto como pudiese, de conocer y 

. asemejarse a tales gentes (XA"VI, 34). 

El topo es quien mejor simboliza e¡' destino de estos hombres. Como ellos, 

aquél es ciego pues toda la vida vive bajo tierra (alegoria del que se mantiene 

pensando y viviendo de cosas ·materiales). Es el único capítulo en el que 

escucharnos hablar al animal: 

Se dice que como es una bestezuela que, como es ciega, piensa que le ha de 
faltar aquello por lo cual se mantiene, y no se atreve a comer todo lo que 
podría y nunca ve hasta que llega la hora de su muerte: poco antes abre los 

10 Ca",bridge, 34-35, cit. por. 1. Malaxacpeverria, op. cit., p. 40. 
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ojos, y hl ,'el tanta tierra dice: "¡Desgraciado de mi! ¿Por qué no he ~oinido 
abundantemente, y, por guardar, me hS mantenido flac", y débil'" Y de enojo 
se muere (XIX, 25), ' 

El monólogo del topo, su zoo-liloquio revela la semejanza con la ouedad 

que constiruye la condición animal, su diScurso r",ela nuestra conciencia. Es la 

muerte del topo, más que su >ida, la que retrata el verdadero car.ícter del usurero: 

el ,autor muestra al animal en toda su impotencia, podríamos suponer que'la 

frustración y el dolor -emociones que podrían redimirlo en algo- domIDarían sus 

sentimientos; sin embargo, el pequeño topo niuere de,enojo, 

J.-os vol!IDtariosos se reconocen en la gozosa cigarra: "una especte de 

hombres y de mujeres que se deleitan en seguir su volwúad, y en sus riquézas, y 

~ sus bellezas, Y, en sus gentilezas, yen todos los placeres n.nmdanos" (VII.' 13), 
.. -. _. , , 
El canto de esta despreocupada criatura simboliza los placerestettenales pOr los 
'.' ' : ',.'.' 

que el hombre olvida el amor a Días. El voluntarioso y el mundano son hombres 
... ' ... _ _ J • I 

muy semejantes, salvo que éste último 'carece de la disposición caprichosa del 
- .',J'. 

ptimero, pues 'el ser voluntarioso supone una dignidad social que no todos tenían 

el lujo de poseer; los hombres mundanos'son más frecuentes en el bestiarioo 

,El comportamiento de la Vlbora. es un SÚIlbolo de lo que después sera 

llamado fortuna y que aquí se identifica con el "mundo malvado que nos acecha" 

(XI, 17). Mientras más apego tenga el hombre hacia el mundo, más daño y 
1':' .... -.~ :: ' r 

tnbUlación le dará: la Vlbora devora al hombre vestido, pero huye del hombre 
,." ' i - " . 

desnudo. Los ejemp~os están impregnados de cotidianidad, de una tnste 
, ~ ',' 2 I 

aceptación basada en la experiencia: 
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y cuando un hombre arrebata a un rey su reino, mucho más es su dolor que 
si 'pierde un'cistillo ouná villa. Así oCurre con todas las 'riquezas que posee 
el hombre, porque' tenernos que hacerlo por agrado o por la fuerza: que el . 
hombre las deje 'a su muerte; o qUe las pierda en su vida, a pesar suyo. Y así, 



ocurre con los rujos, y con las ruja, y con los parientes. ,. con todas las Otras 
cosas del mundo; porque el mundo da y quita a aquellos que más tienen (XI, 
17-18). 

Más que para alcanzar la beatitud o el paraíso, el autot aconseja huit del 

moodo para evitar el sufrimiento. En el capírulo XIV aparece arra referencia al 

hombre mundano. El león que representa al mundo guarda un paralelismo con el 

simbolismo de la víbora: 

[ ... ] cuando el hombre más encariñado está de este mundo, más trabajo 
tiene. porque siempre tiene rrriedo de perder a los hijos, padres o hacienda, , 
o que sus pertenencias no le pierdan el alma; Y por lo tanto el mundo se le 
viene encima, )' ora le quita un niño, ora los bienes y ora le da trabajo y 
tribulaciones y enfermedades. Por esro el hombre siempre tiene mal. Porque 
si el bombre no pone su apego en este mundo tri en sus bienavenmranzas, el 
mundo no le puede hacer daño tri dañar. Porque quien no desea avaricia, la 
avaricia no le puede dañar el alma; Y quien nO quiere 1ujuria y se la echa a la 
espalda, ésta tampoco le puede dañar el alma; Y asi ocurre con todos los 
demás pecados (XIV, 22). 

La motivación del autor cuando sugiere la virtud Y advierte el peligro del 

vicio no tiene su origen en una preocupación exclusivamente ruerática, sino 

fundamentalmente humana. A pesar de la amenaza de las penas infernales, la 

inmediatez del castigo en vida (la pérdida de un niño, las tribttlaciones ye,germedades) 

podia conmover más al creyente. 

La recompensa no esci sólo en una vida beatífica y eterna, . sino en un 

mundo que "no le puede hacer daño rú dañar". Por eso aconseja el autor echarse 

a la espalda los pecados, tal como hace 'la mona con su rujo. La historia de la 
" 

mona que pierde al rujo que más ama es la imagen alegórica del alma del hombre 

mundano que alimenta los deseos del cuerpo y se condena: "Así proclaman los 

clérigos, en Santa Iglesia, que las obras de los hombres sigan a ellos" (XII, 19). 
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Las;'¡egO~" referentes al desUno del hombre mundano rimen su imagen 
• .•• i", ~ • 

culminante en la ballena que al sumergirse en las profundidades del mar hace 

desaparecer a los desafortunados. hombres que la co,:,fundier,on can una isla: 

Ya que:nosorros.vemos que emperadores, reyes, condes, prelados, toda
clignidad temporal que exista, hábilmente son desheredados, avergonzados, 
humillados, y pierden hijos e hijas, anllgos, parientes, , son traiciónados y' 
muertos por aquéllos de quienes se flan, cuando la ira de Dios, los arremete 

(XL, 47). 

Sorprende encontrar en' e! bestiario'algunas referencias a,los incrédulos. Los 

halcones' que ,al pnncipio, sólo 2~en palomillas, petó con d' tieinpo ~e aliffientan 
, . . . , " ~ . ..- . 

de toda inmundicia representan' a los hombres que creen poco en las cosas 

espirituales:,: 

.'. 
porque no ha;""; riada por entender y razonar en lo que' respecia a Jas obras 
de Nuestro Señor Jesucristo, antes se olvidan de ello, como ,si fuesen niños, 
y no quieren entender sino a duras penas; y si alguien les habla de la obra de 
Dios con delicadeza, afirman que no se adatan con esas cosas, porque tales 

" hombres son de poca estima y poco a poco se vuelven incrédulos p...'XXlV, 
41), . ~ -, , . ; '.". 

. .. ~ . 
En e! éapítulo XLIV los encontrarnos nuevamente: "desgnCiado séci aquél 

que dude de: algo que DíoS¡J.y~ 'cr~o o q;;;e,:,¡ hacer; porque tcido sera 

cumplido" (XLIV, 51), 

La esterilidad condicionada del lobo simboliza al hombre {,ili;o: "mentras 

que '5':";' pec;.oos vivan ~ él, es decir, 'mientras esté en pecado y pets~vere en ello; 

ninguna de las buenas obras que. haga púéde dar fruto que seá a¡ÍrádlIblé a Dios" 

01, 11). Así nos recuerda e! capítulo de! cuervo: 
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, ' . ~ .' ,J 

hay otra clase de gente <j1,le 'están en pecado conociendo su maldad; pero 
están tan obcecados, que no sáhen salir de ella ni arrepentirse, aún más, lo 
á1argan de hoy para mañana, y asi cada vez están más lejos del' 
arrepentimiento (XIII, 20), 



La obcecación en el pecado aleja al hombre del arrepentimiento, esencia del 

sacramento de confesión y pieza e1a,'e de la Iirurgia católica La repulsi,-a imagen 

del' can comiendo su ,-ómito se resen-a al hombre que después de confesarse 

reincide en el pecado. 

Los hipócritas y ,-anidosos son atta clase de hombres falsos. Los espejos 

que fascinan al tigre simbolizan los pecados por los que el hombre pierde su 

alma: nnidad, deseos hacia las mujeres, amor a los hijos. La lujuria es el e,.-tremo 

opuesto al ardor espiritual de los predicadores, la salarnandra conoce los dos 

simbolismos .. 

Una maravillosa criaturn, la sirena, advierte de los peligros que la mujer le 

puede traer al hombre: 

Es1lIS sirenas podemos comp=u:las a las mujeres de mala WIa, villanas Y de 
vil condición, que engañan a los hombres que se enamoran de ellas, por su 
bello cuerpo, o por las bellas. palabras que les dicen, o por las palabras 
ingeniosas que les pronuncian o de atto fonna que ellas pueden engañar al 
hombre. Es entonces cuando el hombre se puede dar por muerro [ ... ] todo 
aquél que deja el amor a dios por el amor a la mujer [.,.] se condenará de 
Cuerpo y alma (}..·vn, 24). 

No le preocupa tanto al autor la lujuria como el amor desmedido a la mujer. 

Pereza (en el asno salvaje), gula (borrachos y glotones en los halcones menores) e 

ira (en el unicornio y el erizo) terminan la lista de los pecados capitales. 
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3.21.22 Las acciones de los 'hombres buenos' .' , 

Desconcierta. encontrar en la :serpiente," representatln del mal en la 

tradición texrua1, el símbolo del hombre bueno. El desafommadoenl~e de las. 

Vlboras recuerda la cO!'trariada relación entre . el cuerpo y el alma. Cuando el 

macho quier~. ~drar, cuenta el bestiario, pone la cabeza en la boca de la 

\'1bota hembra y ésta se la corta con los dientes, .. 

'. ~ J • 

Y CUlIIldo se la ha cortado, no la deja haSta que le ha bebido toda su ~angre 
[ ... ] y de aquella sangre se engendcan dos hijos, uno macho y el otro bembrn; 
y CUlIIldo van a nacer, bac~ reven?,. a su ~ ~ ent~ces sal,:!, de su 
cuerpo (XXVllI, 36). '. ." . . ~,. . ~ , • . ' 

., , . 

Los detalles de este violento relato eran muy conocidos. Desde el Fisiólogo 

griego hasta el Tesoro de Brui.etto Latini 'eri"conttam¿s dos, i.n;'cd01i'S'; la . . , 
peculiaridad de la "relación amorosa" 'en~ bis víbÓras y el matricidio que implica 

su nacimiento; La trlI,dición textual se. interesó únicam~te por e;ta· úl~ pues 

veía en ella la representación de los "felones judíos que dieron muerte ~ la cruz a 

nuestro Creador" (Bestiario, Gervasio, vv. 523_228)12 y de Jos "fariseos que [ ... ] 

igualmente [ ... ] dieron muerte a sus padres espirituales los profetas [ ... ) y. a la 
•.• " . . '. J. . 

Iglesia" (Fisiólogo griego, 48-49);13 esta identificación tenía un fundamento btblico." . . . . . 
El antecedente alegórico del que disponia nuestro autor era bastante 

" ' .' . . 

previsible. En este conte>.1:O se aprecia la originalidad del bestiario catalán, el 

autor elabora dos alegorías sorprendentes, no sólo inusitadas sino contrarias a la 

: tradición: a) la cruenta relación de las Vlboras expresa la dualidad entre el cuerpo 

, " El bestiario destina dos capítulos a la V1bora (Xl y XXVIII). En el primero posee un 
simbolismo negativo, es e1 mund.o malvado que nos acecha. En el segundo, a1 que me refiero . 
aqu~ tiene una valoración positiva. 
"Cit. por 1. Malaxacheverría, op. cit., p. 169. " . ¡bid., p. 168. 
" En el Evang,lio de san Juan, Cristo había asimilado las V1boras a los fariseos. 
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, e! alma: "podemos comparar la ,·íbora macho al cuerpo de! hombre bueno, , la 

,",bora hembra podemos co~pararla al alma de! hombre bueno" (X1:VIlI, 36); y 

b) eld=·enturado nacimiento de las "boras es el súnbolo luminoso de la 

resurrección: "[ ... ) cuando venga e! dia del juicio[ ... ) nacerán e! cuerpo ,. el alma 

del buen cristiano: alma glorificarla y cuerpo glorificado" (XXVIII, 37). 

El autor reflexiona sobre el cuerpo Y el alma -la ';eja dicoronúa cristiana 

responsable de numerosas herejías y de conrinuos tormentos espirituales- y, 

consciente de la complejidad de esta relación., establece claramente su postura: 

e! alma Y e! cue!pO no son entre ambos sino un solo hombre, y , parten e! 
uno de! otro, e! cue!pO es el CUe!pO y el alma es alma Siempre que estén 
juntos, luchaci.n, porque e! cue!pO quiere hacer cumplir su voluntad y e! 
alma quiere hacer aquello por lo cual pudiese conseguir e! reino celestial. Y 
cuando e! CUeqx> hace la voluntad del a1ma, ésta lo mata, .y le hace que se 
aflija y que ayune, y lo neva al martirio paza aprender gracias a Dios, as] 
como ha ocurrido con los santos mártires, aquél10s que se dejan atormentar 
su cuerpo por amor a Dios y por salvar sus almas. Y cuando el cuerpo sufre 
pena, as] nllsmo la sufre e! alma porque uno no puede sufrir la pena sin e! 
otro (XXVIll, 36). 

La unidad de cuerpo y alma no puede ser para el crisriano medieval -como 

lo fue para Platón- un mero accidente, pues de ambos se consrituye el hombr~: 

parten el lmo del otro. Además, en la negación de la unidad estaba el origen de 

teorías heréticas como la de los albigenses. 

, Esta unidad no suponía una igualdad; la diferencia, comprobarla por la 

conrinua zozobra existencial (siemprr qlle. esti" jllmos, btchará,,) , no radicaba 

únicamente en los fmes perseguidos (el CIIerpO qllim haar CIImplir SIl voluntad)' el alma 

qllim hacer aqueUo por /o CIIal pmliese <,,,,seguir el "';,,0 "lestial), sino en su cualirlad El 

desrfuo, por naturaleza inmortal, del alma -que tantos. trabajos le costó a san 

Agustin .comprobar- la situó en un lugar prominente durante e! medioevo. Sin 

embargo, el descubrinúento del Aristóteles ético r metafísico en e! siglo XlII 

significó un replanteanúento de la doctrina cristiana sobre e! cuerpo y e! alma. 

175 



/I.nstóteles acenruaba' Su unidad, pero desconocía la inmortalidad dé! -ruma 

indi\'idual. Santo Tomás replantea y corrige estaS nociones en' el conte>.'to de tesis ' 

propiamente cristianas; no obstante; reconoce la importancía de sah-aguardar'la': 

unidad, a la que da más impOrtancia: :el-hombre indiTIdual es el que piérisa'Y no' 

sólo el alma, el hómbre indiTIdual es el que siente y no sólo el cUerpo. Por est>, , 

para santo Tomás el cuerpo es tan sagrado como el ahña " 1 ' ;." _. ", • 

La influencía de la doctrina tómíSta en los 'ültiriios siglos de la Edad Media' , 

no siempre garantizó su correcta interpretación, muy pronto esta unidad· 

proclamada por . el Aquinita se interpretó como igualdad Doctrina, que se 
• # • L # I . 

rransfo'Wó t:ápidamente en fuente de preocupación para la autoridad eclesiástica 

y que provocóeficamizados debates. 

El autor del bestiario catalán, consciente ?e los peligros que Suponía esta 

nivelaciÓn, a4q,ta una postura 'nlás conservádora y; sin desconocer la 

substancialidad de los componentes' de la unidad que eS el hombit( (el'tibl:a y el 
• ...... !' 

C1Ierpo no son mi,. tJtnbos sino /In s% bombrr), reitera nuevamente la prioridad' del 

alma (el ampo es el ampo J' el alma es alma) y el sometimiento del cuerpo (C1ItJndo el 

C1Ierpo hact/a /JObin!ad del alma, ésta /o mata). No éxiste' Un desconocimierito retórico 

de la verdad: C1ItJndo 'el Cuerpo J1Ijre pena, 'así-;msmo la suj,. el alma, porqtle'/lno no puede ' 

.rufrir la pena sin el olro, el autor se ~ a hombres 'coriitin~, no 'a lóslléhiés de 

los primeros tiempos cristianos. Si menciona a los mártires' es sólo 'po~ su Vai6r 
, '. " ,", - .. '. :' ~ 

ejemplar, el martirio que pide no es el de la cruz' o el de ·Ia sangre, sino aquél al 

que puede soineterse,aunque no sin pena, todo buen cristiano: dejár'los exces01" 

a los que wh:ompla6entemente se acomoda d cuerpo: gula, luj";';'" péreza, 

avaricia' Preocupación que responde de manera concreta a Jos conflictós morales 

de su época y tesOmonia el ~ecelo que en' el siglo XIII genéró h elabcir3.cióO: de 

las teorías aristotélicas. . ,-".. " 

- 1. ':.: 
, ' 

_'l,¡ .. J( ... "! 
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En el bestiario catalán las yirtudes se presentan a rrayés de las acaones, 

nunca de manera absrracta. Acción e intención determinan los límites de la 

integridad moral. Los capírulos iniciales se destinan a la hormiga y a la abeja, , ' 

súnbolos tradicionales de la constante actividad propia de la moral cristiana: 

Que así como la abeja va buscando las flores que deben ser las adecuadas 
para dar su buen fruto, y esquiva aquéllas que están esrropeadas, así 
nosotros lo debemos ha=. Porque nuestras ObIaS deben ser tales que sean 
hechas con fe, y con buena esperanza, y con caridad, y con humildad, y con 
paciencia, y con doctrina, y con limosnas, y con contrición y con penitencia. 
y debemos esquivar la soberbia., y la ira, Y el odio Y la mala ..-oJuntad, Y todos 
los otros vicios y pecados. Así nuestro fruto seci dulce como la miel y . 
placentero a Dios (Il,7). 

Resume aquí los elementos que catarterizan el 'buen comportamiento': 

seguir la virtud Y huir del vicio no es suficiente, la motal cristiana no sólo es 

a.'<iológica, sino sacramental y litúrgica. Aunque el autor menciona cinco de las 

siete virtudes capitales (las tres virtudes teologales -fe, esperanza y catidad- y dos 

virtudes cardinales -paciencia y humildad), la enumeración apresurada nos da la 

impresión de que le interesan arras obligaciones: doctrina, limosnas, contrición y 

p~tencia. En efecto, es 'el cumplimiento ae los sacramentos y el compromiso 

con los requerimientos del culto y la liturgia lo que en realidad quiere destacar el 

autor como componente esencial del comportamiento motal del hombre. 

E! mundo natural y la conducta animal dieron fe de las posibilidades del 
~ , ' . 

bien que, infinitas en Dios, se manifestaron en el hombre medieval a través de 

tres tipos de conducta qúe implicaron una forma de vida: la del buen feligrés, el 

buen prelado y el converso. 
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a) El buen feligrés 

'T ~ • 

El autor continúa la tradición simbólica que yeía en d cisne la im:igeri del 
, ,-

hombre puro, en el texto catalán es ef fiel- que sigue los caminos trazados por el 

Evangelio, ,El canto _ acordado elel ciSne ("canm cuando algún hombre tañe el 

arpa, Y va al compás dé-ésta, ásí como 'e! cara1nillo con el tambor" VIII, 13)_es la 
• -, r • ,. • • _.' -. '., .. 

alegoría del hombre que afirma su fe en Dios a través del prelado: 
...,. . , 

y así· como el -ásne ~Cl por sU volunrad y va al· compás de aquellos . 
insttUmentos; así [ ... ] el buen hombre, porque ésre afirma por su prop;a 
voluntad los bienes que conoce, y esrurua, y adora de buen gado a Dios 
Nuestro Señor; y cuando él escucha a un buen predicador comulga con él y 
le place mucho su predicar; y cuenm de buen ~o lo que ha 9Ído decir de ' 
bien a las ottas personas, para que por sus buenas obras los pueda conducir 
a la salvación (VID, 13), 

.. 
El autor establece uno de los elementos capitales, de!. dogma, ese. 

movimiento intemo del alma que es e! I1bre albedrio, tan importanre para la ética_ .. ' '.' -' . - "" " ,- ~ :.~ 

Y, ~ religión judeo-cristiana. El buen feligrés goz~ de la predica y ~ ~.: 

enseñanza. del prelado; También se alude ~ !tom!>re, co~~o aja Igles~ .<;S , 

frecuente que el autor Se dirija en una mísma alegoría tanto al secular como al 
,. ¡ " 'J' . '- _ 

seglar. 

El último canto del cisne, celebrado en la antigüedad por su bell.eza, fue 
,. , ~ " '.. . . .. . ., .. J. _ . 

comenrado p'!r el,mislllo Aristóteles, sin duda más admirado por la .~ esto¡~a ,_ 

con la que esta "riatura de luz etÍfrenmba su agonía. ,Cualidad CWe no olvi~ el • . .. , .. 
autor del bestiario: 

cuando se aproxima el final de su vida canta mejor y más fuerte como no JO. 
hizo nunca; y, así, cantando, él acaba su vida Aún se dice que algún cisne 
puede cantar bien hasta que le llega la muerte (VIII, 13). 



Precisamente por el \'alar ejemplar del eStolclSmo -imprescinUible en una 

moral como la cristiana- se comprende el lu,,<>ar destacado que el a"e ocupó en 

los flSiólogos y bestiarios. No otra fue la última erlSeñanza de Cristo en la 

forraleza y resignación con que sufrió la Pasión. 

El canto final del cisne recuerda la necesidad del sacramento de confesión: 

y así como e! cisne cuando está más cerca de su fin, se aplica y muere 
cantando, así ocurre con los buenos bombres de! mundo. Porque a ellos les 
parece bien que, considerando que el hombre ha nacido en mezgujna. vida, 
éste siempre está en camino hacia la muerte, así como lo afirma Dios 
Nuestro Señor en el Ev:mgeIio: [ ... ] Vigilad Y rezad, porque no sabéis e! día " 
ni la hora en que yo os llamaré; a fin de que viváis siempre para alabar y 
bendecir a Nuestro Señor, Y cuando negan a su fin, ellos se confiesan 
perfectamenre de sus pecados, y loan y ruegan a Dios Nuestro Señor que les 
neva a buen fin; y así, rogando y loando a Dios nuestro Señor, acaba su mla 
(VIII, 13-14). ' 

Sólo Dios elige el momento, pero el hombre construye su propia muerte. La 

forma 'en la que un hombre moría denunciaba sus actos, era la comecuencia de 

las decisiones que había tomado, el vestigio de su t"ic!a 

Tres son, pues, las acciones que caracterizan al buen feligrés: 1) obedece los 

mandamientos, 2) escucha al prelado y 3) cumple con los sacramentos: 

y [Jesús] prometió (la gloria] a todos los que cumplieran su voluntad, y 
observasen sus mandamientos, y lo creyesen y fuesen bautizados, así como 
lo afirma la palabra evangélica: "Quien verdaderamente crea y sea báutizado; 
será salvado (A...'XX, 38). 

1) Obedece los mandamientos 

Vernos al fiel 'actuar positivamente sólo en tres preceptos: primero, tercero y 

cuarto; los demás se refieren de mimera genérica. Como le ocurrió a Moisés, 

cuando el autor se refiere a los mandamientos es principalmente pata reprochar 

su incumplimiento; por esta razón, el mayor número de referencias al decálogo, 
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aparece en las acciones viciosas del hombre. Mucho nos dice, sin embargo, la 

elección de estos mandamientos. El autor da los dos más imporranres de los tres 

que se refieien a la majestad, verdad ybondad de Dios; y el pmnero:de los que 

aluden a la imagen de la Trinidad en el prójimo;'en esta caso a la pidaS, El primer . 

mandamiento establece el > principal deber con, Dios. El tercero, la obligación 

esencial de la orden franciscana, a la cual pertenecía el autor,. amar al prójimo 

como a si mism? Y el 'cuarto, el principai deber social: l:ioíuai: al padre Y a la 

madre, 'compromiso fundamental eri un mundo de aliao";'s· doiíde el Yalor más 
. - . - . , . .' - 1:" . 

apreciado era la fidelidad. Son los tres preceptos que instiruyen en mayor medida 

lo que ha de ereer y ~ t;1 hombre: :""';' ::' 

El primer mandamiento garantiza la salvación' del ah=, pero también otorga 
'., . \. - , . ~. -- .-' '~', . 

una seguridad inmediata: el hombre no sufrirá más la sens,.pón de despojo e 

impotencia: 

¿Sabes en qué te puedes deleitar? En ~ servir y alabar a Dios, y en ha= 
buenas obras. Que esto' sea tu tesoro; y lo encontraIás en el cielo, donde no 
te seci rohado ni quitado. (XXIV, 32). 

Debemos amar aquello que nos pueda hacer menos daño. Tal es la .' 
enseñanza del avestruz que mira el cielo: 

Porque nosotros' deberíamos dll:igir nuestra mitada al cielo, alabando a Dios.' 
Nuestro Señor por el .bien que.nos ha hecho y nos hace, y pidiéndole" 
misericordia, gracia y perdón, y después de esto deberíamos ha= tantas 

buenas obras como pudiésemos, para que Dios fuese correspondido .y 
alabado por nosotros y así fuesen salvadas nuestras almas, y diésemos buen 
ejemplo a todos (XXXIX, 47). 

Amar a Dios,es, ante todo" una obligación moral .. La gratitUd' del hombre 

debe comspontkr a Dios. Frecuentemente el autor se refiere al Hijo con el nombre ': 

del Padre, así maneja la substancialicl¡¡flde la T rinidad e~ el b~~tiapo, 

, , 

'_'-,,-,-~--------~-----------



Reconocerse en la divinidad es otra forma de cumplir el primer 

mandamiento. Los halcones, a,·es de presa centrales, emblemáticas de la cetrería 

medie,·al, sin·en de alegoría a estas "personas [ ... ] que se mantienen )" reconocen 

en la dITinidad de Dios" (XXXJV, 41). Las ayes con más.prestigio en el bestiario 

simbolizan a los fieles que cumplen con este precepto. 

La fe acompaña siempre a la acción, amar a Dios es cumplir sus 

mandamientos: 

Debemos 'creer en Él y obedecer sus mandamientos. Y [_.] dice Nuestro 
Señor [ ... ]: '''Vosotros que homáis de palabra Y DO cumplís los 
mandamientos de mi Padre, habláis en vano". Dios [ ... ] DOS permita hablar Y 
obrar en los mandamientos ®-mos (XLIV, 52). 

Existen dos virtudes implícitas en el primer mandamiento, la hwnildad Y la 

caridad La hwnildad se pone en re!aciónc~ e! amor de Dios y con el 

cumplimiento de! decálogo: "que Dios nO ama a nadie si no es por hwnildad [ ... ] 

Y por cumplir y observar sus mandamientos" (IX, 15). Por eso es una de las 

virtudes más estimadas en e! bestiario; si e! pecado que más se condena es la 

soberbia, la virtud que más se aprecia es la hwnildad: 

Así obra Nuestro Señor ante el hombre humilde y de buenas obras: lo hace 
rey, y na mll:a sus bienes y riquezas, ni amigos ni linaje. Porque [ ... ] 
Jesucristo dijo a los Apóstoles [ ... ] "Aquél que entre vosotros sea así de 
humilde como uno sólo de "estos niños, éste· será el primero en ~ reino" 
(IX, 15). 

La' caridad, como virtud teologal, también implica el amor a Dios. La 

serpiente calcatriz (el cocodril¿), cuya fama de hipócriro, "ganada a pulso, había 

recorrido una larga tradición textual, se convierte aquí en la imagen del hombre 

carirativo. Basta recordar lo que este animal simbolizc'> en la tradición textual para 

no dudar de la originalidad del autor catalán. En e! Fisiólogo griego aparece la 

siguiente conclusión: ''El cocodrilo es, pues, semejante al demonio" (Pf!)Is. Griego: 
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Zambon, 63.64, n.o 25-26); el Propielez du bu/es lo define' como "una bestia 

glotona, que comedemasiaélo. Y cuando está harto~ se tien& en' la orilla de aIgún-' 

río, y no hace sino eructar, de puro ahíto" (Propit/'i, 527). ¿Que podría sentir un 

hombre de hi Edad Media poi: una bestia que ademáS de harrarse no hacía' sino 

eructar constantemente una abundante c~mida, tumbada plácidamente enl~ 

orinas de un' río? Tal vez algún tipo de en';'¡dia por su despreocupación y gozo, 

seguramente no la simpatía que hoy podríamos dispensar a esre animal 

infinitamente humano y orgánico .. El autor del ffianus~ro de Cambridge es el 

que más lo reprueba: 
.' 

El cocodrilo simboliza la muede y el ~o [.:.) La genre ~'~luta ' 
Y avara tiene la misma naturaleza que esta bestia, así como todos los que 

. están hinchados. por el viciodel.orgullo, .. sucios por la corrupción de.la 
lujuria, u obsesionados por la enfeanedad de la avaricia (Cambridge, 178-
180,49-51). . ,., .. , 

,'! • r' 

y sigue diciendo co,sas terribles acerca de sus heces (¡con las que hacen , 

mascarillas las Pf9stitu1?'S.~, de su olo~ azafranado, de la.dureza de su aspecto y la . 

bajeza de sus costumbres. En fin, una larga lista que deja al cocodrilo sumido en 

la más completa miseria espiritual. Pero el autor del bestiario catalán no ve en la 

característica fundamental dé la 'setpiente'- (que come al hombre y después lo 
'-. I • • ....,. • - .-' 

llora) la,imagen de la hipocres.ia o larepreseritación de la muerte (que seguia la 

tradicioniJ' sm:,bol~gía btblica de J óriás en el vientre de la ballena), en c~bio 

ptopone ooa interpretación más !iliintrópica e intima: 
, ., '.'P· 

.' A esta caltriz [ .. ;la) podemos comparar algunas personas espirituales de este 
muncloque dentro de su cuerpo tienen hecho hombre a Nuestro. Señor 

'Jesucristo (XA'VII, 35). .' _... " ."' . , 

-- . 
El autor continúaco:n una. wolija descril'~ión de la Pasión d~ Cristo y de sus 

sufrimientos, pretende conv~cer del amor a Dios ~o por la doctrina en prime¡ . 
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lugar, sino por el sentimiento. El llanto de la calrtiz es el llanto del hombre que 

recuerda la Pasión. La caridad se connene en piedra de toque d~ una de las 

aspiraciones principales de la orden Franciscana, la aplicación del E,angelió con 

toda sencillez: . 

Así como hizo San Francisco, que ruvo gran dolor de la pasión del hijo de 
Dios, que recibió semejantes heridas en su costado, en sus píes r en sus 
manos. Y cuando a los corazones de los hombres vienen estas verdadens 
compasiones y las mantienen, aparece una noble virtud llamada caridad. 
Debéis saber que caridad tiene muy buenos fines, y en caridad se cumplen 
todos los mandamientos de Días, es decir, amar a Díos, a su prójimo como 
a sí mismo. Y quien ama a su prójimo, ama a Díos, porque uno no puede ser 
menos que otro; y quien tiene verdad=mente caridad, puede decir que 
posee en sí todas las otras virtudes (X}."VII, 35). " : 

La estigmatización de San Francisco se menCIona con relación al tercer 
.' 

mandamiento. Amar al prójimo como a sí mismo forma parte esencial de la 

espiritualidad franciscana que impregna el bestiario catalán. En este amor se 

refleja la imagen de la Trinidad. La caridad confiere al cumplimiento del primer y 

tercer mandamiento una causalidad axiomática, así se establece en el capítulo de 

la perdiz: 

y éstos son los que aman a Jesucristo; y éste es el cristiano que ama a Dios y 
a su prójimo como a sí mismo [ ... ] Estos dos bienes son todo el placer y 
satisfacción del hombre (XLV, 53). 

Según declaró el autor, la caridad es la virtud teologal más imponante. No 

pretende convencer al receptor a través de complicados razonamientos 

teológicos; busca, en cambio, una relación más inmediata: "en aquel bien reside 

aquella virtud que tiene muchos fines" (XXVII, 35). Por eso elige a la bidra para 

simbolizarla: 
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Asíócurre 'con la' cáridad como' ocurre con' la seql1ente que saca dos . 
cabezas, cuando alguien le corta, una. Que, cuando alguien quita a quien 
tiene caridad una gonela, que la duplique éste por medio de :-.; uestTO Señor, 

. que' tiene siempre dispuesto perdón, caridad y humildad; y si alguien le 
quitase la vida, se la duplicarla Dios ~uestro Señor; y si alguien, le 
manirizase el cuerpo, Dios lo glorificariapor la caridad que aquél ttr<'o en Sí 
(D.'VIl, 35). 

, . : . 
De la caridad proviene otravirtuCl cd~brada en el bestiaiió:'I~liberaJidad 

. . _" , ' .", I •.• ,. . " 

El autor;aseguraba así la cooperación. del feligrés en los requerimientos de una 
. .., ~ 

orden ~endicanre, de ahí que el p~er elemento. referi4o. sea el ~oríetario. 

Caridad; humildad, sencilléz y obedíencia'soo'las 'virtudes más destacadas en el , 
buen feligrés, pues lo eran también para la'orden a la quepertenecia el autor. 

La piedad filia1 de la cigüeña introduce el cuarto mandamiento, mismo que 

forma parte de un motivo temático, el de '1aS ~elaciones entre ~r"'; e hijos. La' , . ., . 
cigüeña: 

.: !. 4" _~ ~ __ 

produceunagan:vergüenza a la· mayor parte de los hombres del mundo 
puesto <¡l!e pocos hombres son los que hacen semejante diferencia con sus 
madres, así como hacen los hijos de la cigüeña (XXXIII. 40).' ~ 

Es significativo que la simbología, en la mayoría de los casos masculina 

(oestiarios franceses' e ingleses), admita aquí. si' bien con'e1 ~cisentido; un _. ; -' . ". ,.... 
cambio de género; ahora es un símbolo femenino: la madre. En varias alegorías el 

autor. se refiere a la humanidad no sólo con el ténnino genfnco de 'hombres', 
• .' • 1 ... • - , ~ •• , 

smo queexplicitamente menciona a los hoñrbm y mlgeñs de eSU mundo. Por otra 

., 

, parte, no reconoc~~s'; ~o~o en el corbacho, una ;e¡;robación . genénc~ de. la ' 

rrí~j~~, únicam~te ¡;abl~ ~ d~: ci~ muj~~es qu~ el mismo autor clásifi~á 

co~o de mal~ vida (en el ~aSo de lá ruenas) y esto ocupa ~ lugar muy reducido 

en el texto. No existe en el besnario catalán una generalización negativa detrás de ' 

la cual pueda adivinarse algún resentimiento o prejuicio apasionado y, por 
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supuesto, perso'nal, 'de los que, en cambio, está lleno el Arápl?ste de Talavera, De 

nuestro autor, por lo ranto, no sospechamos nada. 

Obedecer la ley de Dios es cuestión de fe, pero rainbién de razono Por 

reflexión pued~ el hombre deducir la pertinencia y obligatoriedad ética del 

mandamiento, Dios sientprr hoa las rosas por IIn gran motiva 

Es cierto que el hombre sabe que uno de los diez mandamientos es que 
debe amar y h= al padre y a la madre. Porque Nuestro Señor no hizo 
este mandamiento sin un gan motivo, por lo cual nosotros debemos pensar 
-porque Dios nos ha capacitado para razonar- cuántos rrabajos sufren por 
nosotros nuestros padres y madres; por esto deberíamos obedecerles y ser 
humildes en todas las cosas. Ya que la cigüeña, que es ave S3h-aje, procura 

, dar larga vida a su padre y madre; por lo tanto, ¡qué debemos hacer nosotros 
para 'servir a Dios, sino mm.r pÓl: ellos y librarlos de enojosl Y Dios nos lo 
agradece en este mundo, y nos da Iarga vida, y en el otro, reposo (XXXIII, 
40). . 

El autor demuestra la racionalidad de los mandamientos. Y SI por su 

pensamiento no llegara el hombre a convencerse -lo cual evidentemente seria una 

contradicción, pues para eso fue dotado de razón- el autor asegura una 

recompensa más cercana que el reposo después de la muerte: una larga vida con 

tranquilidad de conciencia . 

2) Escucha al prelado 

El virtuosismo del buen feligrés no residía tanto en las virtudes que 

demostrara poseer, como en su capacidad de arrepentimiento, en la inteligencia 

para reconocer sus errores y en la voluntad para no volverlos a cometer. En este 

contexto, se entiende la trascendencia de uno de los principios más oportuno~ de 

la religión católica: la posibilidád ele redención. Algunos de los más gnindes 

santos de la Iglesia fueron, en un principio, insignes pecadores, así lo recuerda el 
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autor catalán en el capítulo del urucorruo, cuando refiere el carácter cruel e 

iracundo del apóstol san Pablo antes de la com-ersión: 
, ' 

.[.,,] pers¡guió con maldad a todos los ensIlaDOS y lo,s martirizaba; pero 
cuando Nuestro Señor jesucristo lo adoctrinó [ ... ] Y San Pablo vio el 
resplandor del hijo de madonaSanta Maria, se impregnó de olor de Dios 
Nuestro Señor y cayó a rier:ra como muerto; y desde entonces todos los 
mundanos deseos le fueron mortificados, r firuUmen,te vino a morir por 
Nuestro Señor Jesucristo, y se fue a Roma, en compañía' de San Pedro, en 
un día. ' ~ , 

y así ocurre con, muchos santOs hombres (XXI, 28)_ . . 

El prelado, representante -del ,ideal evangélico y heredero de la tradición 

apostólica iÍliciada con san Pedro y 'continuada por san Pablo, trabaja por la , . . . ; . - .. , . 
redención 'del fiel 'Paracrear la, alegOria de la relación 'feligrés"prelado la ciencia 

ofreció varias historias: 

. , - .) . 
que si (un elefante] llega a caer a tierra, jamás se puede l=mtar hasta que 
muchos otros elefantes se reúnerí junto a él y profieren grnndes gritos, raÍl 
. fuertes, que él por los gritos se esfuerza y se l=mta . (XLIII. 51): , 

, . ' 

~ ... ' . .' , l .' ' •. 

Ya. hemos visto con qué deleite elabora el autor metáforas y alegorias que 

tienen como. motivo central e! manejo de los sentid'ós, las impresiones 

sensoriales. Buscar un mayor efecto emotivo en la conciencia de! receptor a 
. . .¡ , - ."~ - ~, ; ,-: . :. 

través de la fuerza y viveza de las sensaciones corporales fue una estrategia usual 

de la tradición textual del fisiólogo que se acentúo fuertemente en el bestiario. 
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Si por lo; sentidos entra al'~~'la c~rrupción, como rea,;.,rda la abeja: 

y así como la,aheja sella y cierra su casa para que su fruto no se pierda ni sea 
malgastado (por el viento y la tempestad] de esta mallera debemos nosotros 
controlar los cinco 'sentidos cOrpocileS': es decir, );i'vista, el oído; el gusto, el 
olfato y el tacto, para que estos cinco sen.tidos corporales.~o sean puerta por 
donde pudiese entrar algUna cosa que nos causase engwo y malgastase 
nuestro fruto (TI, 7). 



También por ellos se consigue la sah'ación, pues son el principal \'ehículo del 

conocimiento ,. condición indispensable para alcanZar la sabiduría. Los sentidos 

de la vista y el oído -por ser los que más podían aponar al conocimiento de Dios 

l' a la ttansfonnación del alma hwnana (al ser considerados los más espirituales)-. . . 
tuvieron un lugar privilegiado en la escala de ,'al ores gnoseológica y teológico

moral de la Edad Media 

Como ha señalado Le Goff, la culrura medie\-al fue antes que una cultura 

visual, una cultura auditiva. 15 Ambos sentidos se destacan en el relato de los 

elefantes, en una imagen que si bien percibimos visual, es esencialmente auditiva. 

La alegoria que se elabora a partir de esta imagen también lo es: . 

Así ocurre con el hombre y la mujer, que cuando han caído en graves 
pecados, nunca se pueden levantar si no escuchan la Damad. del Evangelio 
del Hijo de Dios, en el cuiI enconttaI:Ín cómo se pueden salvar y librar del 
pecado, y 'pé se puede hacer, y qué penitencia se debe cumplir, y cómo se 
debe amar a Dios, y obedecer sus mandamientos, y cuáles son éstos (XLIII, 
51), 

Sólo en el prelado encontrará el fiel la llamada de Dios y el criterio moral 

para normar su conducta: "las palabras de los predicadores, por las que aquéllos 

~os pecadores) se podrán levantar cuando caigan en pecado morral" (XLIII, 51). 

Así justifica el autor la existencia de su estamento y afirma su funcionalidad, pues 

ésta última había sido cuestionada desde el siglo XIII y durante todo e! siglo XIV 

debido a la corrupción de los votos religiosos y a la lucha entre e! Papado y el 

Iinperio. 

El llamado de la perdiz señala nuevamente.el papel conductor de! prelado. 

La capacidad de los bijos de la perdiz para reconocer la voz de su madre y h.uir de 

aquélla que los ha robado sugiere e! retomo de! hombre a Dios: "Así lo 

" El hombre medi,vaI, ed. de J. Le Goff, Madrid, Ali=za, 1987, p. 67. 
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deberíamos hacer nosotros: Que huyésemo~ de! pecado, y pusiésemos .atención " 

en Aquél que. nos ha creadó" (XLV, 52): '.' 

:' '.: 

Por lo tanto, acude a la casa de Dios, y escucha al Padre celestial que le ha 
creado y le daci todo el bien; Y conser\'a todos los bienes que has recibido 
de, tu, creador. [ ... ] Por lo tanto, qbedezcamos, a este Señor;.y cuando 
oigamos su voz y la palabra del Santo Evangelio, acudamos de inmediato 
(XLV,52-53). ' . ' 

Tanta insistencia en la obediencia a Dios no era necesaria en una sociedad ... - - , 

como la medieval, en es~ ~echo tod~>s estaban. de acuer~o. Má~ traJ:ajo_ r<.T"fría 

convencer al feligrés para que obedeciera al prelado; éste es el verdadero objetivo 
, ... . . - - - . 

del autor, restablecer la dignidad Y la autoridad moral del predicador. 

El sentido del olfato preside otJ:a alegoría' con e! mismo tema: ~ buitre es 

un ave de olfato "tan gentil" que puede ol~ la ~za' a una distancia de 

"trescientas millas", de alúque sig.i con gran interés a las huestes "¡:ioÍquesabe 
'.. - - ... "':":.t:.! .' .! .. : 

que allí no le puede faltar el alimento"(XXXV, 42). La dudosa repuración qUe en 

los últimos tiempos de! cristianismo medieval tuVieron las aves de carroña no 

impidió que él autor cons:.uyera la alego~ del h~mbre que acude al p~dicador: 
.. - .. .. ~'l 

Este buitre que así olfatea, y sigue con interés a las huestes, pUede ser. 
comparado a todos aquellos que por su propia voluntad acuden 'a donde se 
habla y se demuestra la verdadera sabiduria [ ... ]; y es por eso que acude el' .' 
buen ,bombre, que es sabio, al predicador: para oír la palabra de Dios y 
retenerla en su coruón. Porque muchos hombres bonrados fueron los que 

" .vinieron de lejanas tierras para reunirse con Salomón, y así aprender su 
sabiduria (XXA-V,42). 

El valor ejemplar de :Salomón-personaje bíblico rector de este besci,;rio

radica en su sabiduría, ante la 2ual, sin embargo, e! 'auto; parece 'olvida:r"l"'"diül 

postrimera de!' rey, tan ¿au~va deI placer y las mujeres. Hecho gue ~videncia la 

prioridad de su mensaje: e! primado de la inteligencia (entendida como sabiduría) 

para encontrar la verdad y e! 'buen carnina' que pennita la salvación:, "Así ocurre 
, '. _. ,1 . . 
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con el hombre bueno que razono J'piensa en ,ieradas m,dilaáonu por las cuales espera 

la gloria .del paraíso" (XXYIl, 35)." La conciencia de que la operación del 

intelecto es la más peneera y propia del hombre atraviesa el besriario catalán. 

Inteligencia beaúfica, pero inteligencia al. fm, expresión del·impulso cienúfico del 

siglo XIII y de la influencia de santo Tomás. 

3) Cumple con los Sacramentos 

La naturaleza del águi1a recuerda las pruebas de fe que Dios pone al hombre 

con los misterios del dogma (Eucaristía, Trinidad, Encarnación) y con el 

cumplimiento de los requisitos cultuales de los s~tos: 

Y, así, de aquéllos que creen verdadecu:nente en la Santa Trirudad y reciben 
el santo baurismo, puede decir Nuestro Señor Jesucristo: "Estos son 
verdadecu:nente mis hijos. 

Y así como el águila que despeña a sus hijos si no miran los "'yos del sol, 
así lo hace Dios Nuestro Señor Jesuoristo con aquéllos que verdadecu:nente 
no creen en los santos Sacramentos de la Santa Madre Iglesia (XXA"VI,43). 

En e! momento en que se escnbe el bestiario catalán el. sacramento como 

ceremonia cultual babia perdido la autoridad de los primeros tiempos cristianos, 

debido, fundamentalmente, al cambio de la rel.ación entre la Iglesia y e! Estado. 

Durante la alta Edad Media la participación de la Iglesia en la administración de! 

reino <on derechos iguales a los de la nobleza y funcionarios- había motivado 

una interacción entre las prescripciones eclesiásticas y las imperiales (el Estado 

garantizaba con su legislación las resoluciones eclesiásúcas y la Iglesia sancionaba 

religiosamente Jos decretos del Estado); pero esta 'unidad' no podia ser duradera 

una vez que Iglesia y Estado hubieIlln alcanzado una vida propia e independiente. 

La Iglesia se independizó primero y reclamó la libre elección de Jos Papas y de los 

16 El, subrayado es mío. 
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príncipes de la Iglesia (que se hallaban ligados al Estado por 'ser señores feudales). 

Así comenzó la larga lucha entre"el Papado \. el 'I~erio~ El 'influio de este juego . 

de fuerzas históricas se puede' percibir en e! bestiario a través de la insistencia der' 

autor en la Validez y relevancia de la adniinistráéión'de los·sacra~to~.' 

En e! bestiario catalán, la Virtud' más apreciada del· águila:,' el 

rejuvenecimiento, sirve de alegoría a los sacramentos de baurismo y penitencia:, y 

no -como la tradición te>.'tWIl había manejado (en\ma analogía más inmediai:a)- al 

de la resurrección de Cristo: 

, y así como el águila; 'que rejuvenece 'bautizándose tres veCes en el :¡gua; así . 
mismo ocurre con todos aquéllos 'que se llautizan en el, Sant? Bautismo y. 
son rejuvenecidos en la santa fe de Jesucristo y en Su obediencia. Aún' 
conviene que el hombre se arrepienta de los pecados que ha cometido; r de 
aquéllos qúe son' ánriguos que se arrepienta por confesión y penitencia:, a 
semejanza de otro baurismo, sin el cual ningún otro hombre su puede salvar. 
y de esta manera conviene que el hombre rejuvenezca como hace el águila; , 
que.se quema sus alas, y después se baña tres veces (XXX,,!, 45) . 

.. , 

La e>.'traordinaria elevación de! significado de! sacramento en e! bestiario 

catalán' queria consolidar la total independización sociológica de la jerarquía 

eclesiástica:, así como afu:mar la libertad de la Iglesia frente a los ataques del 

Estado,: que .pretendian cuestionar su injerencia en los asuntos políticos y 'su . 

capacidad para litigar en cuestiones que no fueran .estrictamente 'espirituales'. El 

desarrollo' de! derecho. eclesiástico, uno de cuyos puntos cenrrill.es fue la doctrina . 

de los' sacramentos, pretendia validar e! poder ·de.la·Iglesia para decidir sobre, 

asuntos civiles.· Sólo~ este contexto .se· comprende que la totalidad de la 

.docrrina de fe crisriana pudiera acomodarse y.encajar.ell e! punto de vista de los 

sacramentos. (osi /o hace [despeña] Dios· Nuestro Señor jesumsÚJ con aquiUos que 

vm:loderamenu no creen ",/os saNÚJs.SacramenÚJs de. la Santa Madre Iglesia). 

La doctrina de! sacramento como centro de gravedad alrededor del cual se 

podia ejercitar e! culto y la asimilación de! cristianismo de ·una manera 



esencialmente práctica y litúrgica era especialmente adecuada a la moral ele\'ada . 

del bestiario catalán. El sacramento -escribió AJois Dempf- es costumbre en el 

sehtido de disciplina y orden moral, el gran medio de educación popular para 

todas las circunsrancias importantes de la >ida.'; De la misma manera que la 

moralidad del bestiario no se había encamado en una ética abstracta, sino en una 

motal sencilla encamada en e! comportamiento animaJ, la Iglesia pretendía ejercer 

su, autoridad y dominio a través de los sacramentos que, en e! sentido del derecho 

c~nsuetudinario, equivalían para e! sentir popular al derecho y disfrute de 

pertenencia a la comunidad Por otro lado, la liturgia del sacramento como 

m¡stica o, mejor dicho, como simbólica del.culto, en ranto explicaba los actos 

simbólicos, respondía al desarrollado 'sentido de! símbolo' del bestiario. 

Bautismo. y penitencia, los únicos sacramentos que no tlenen mención 

gehérica, son los más importantes ~l. bestiario. Si e! pelicano remite al 

sactan:\ento de bau~o, e! cisne recuerda la penitencia y la confesión en articulo , 
mOrtis. >ida Y muerte quedaban dentro. de la normatiTIdad establecida por la 

I 

Iglesia. La inmersión de! águila en e! agua remire al rejuvenecimiento propio del 
, 

bautismo, a través del cual se contrae la primera alianza con Dios, que confiere el 
". . I ' 

nacimiento a la vida como miembro del cuerpo místico de Cristo. 

La penitencia se considera, en la alegoría del águila, otra forma de bau~o 

(que se arr.pienla por coifesió11 y penitencia, a semda11'{!l de otro bautismo, si11 el C1IIJI 11i11g1Í11 
I 

otro hOl11bre se puede salvai). Recordemos que el arrepentimiento de San Pablo 

implicó una resurrección: "cayó a tierra como muerto" (XXI, 28). La Iglesia se 

reservaba así, a través del prelado, la autoridad para indultar e! pecado. 
, 
: La sabiduría con la que e! pájaro carpintero encuentra la manera de salvar su 

nido reitera este sacramento: 
, 

" AJois Dempf, Lo concepción del mllndo en lo Edad Media, Madrid, Gredos, 1958, p. 100. , 
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algunos hombres ( ... J cogen'un pedazo de'madera y.obsrruyen,su nido con 
firmeza, de la manera más fuene que pueden; " el pájaro carpintero 
encuentra el nido tapado. y 10 picotea fuertemente con el'pico. para ver si io 

. pudiese abojr;. rocuando des~bre qlle no puede abrirlo, se '"a ,. ttaellna', 
hierba que nadie conoce, r la pone sobre el pedazo de madera, r al instante 
éste se desprende (XXXII, 39). '.'" ., ¡ ',.! 

•. - .... 1 ... '" 

El pájaro carpintero. representa ": k¡s pecadores ~e hacen penitencia; la 
. ' - ' . 

hierba es el sacramento por el que ,podrán salvar sus almas: 
; r . . . " .. ~ , .' , 

• . '. I __ , •. '. _ . •. .,. • . 

Cuando el hombre está'eri pecado mortal, el diablo le cierra su nido, que es 
su corazón: ese es su nido, el de su ~ y a este pecador no le puede semr 
nada de lo que haga para abrir su nido si no neva consigo la verdadera 
hierlia, es decir, la verdaderaconfesiÓD y lit verdadera penitencia; porque 
esta es la hierba que abre,el • .'Pdo¡de la virtud, Y atta no (XXXII, 39). 

-, - .. " .. "'~""'''-Y-. ,-,~. -. r ,_. - o", r,. • ".,.;. 

La penitencia es el sacraniento que más se valora en el texto catalán porque, 
- ,., - " • -' " ~ I • , I ' " .•• • 

al hacer posible la restauración de los fallos que ocasiona la fragilidad ioherente a 

la cOnStituciÓ~ h~ au,stigwi· lit po~ibiJidad de' r~en:ción. El siu:ramento 

posee el mismo carácter 'eficaz' de la hierba del: carPintero, Pero adetcis· es . 

santificadó!,¡'u~s al ser instithid~ Pói cristo participa dé ~ ~~~zadi..:ma.·La ' 
búsqueda de :I~ hierb~ por' eÍ . c"arpii{i~ro comparte el simbolismo déJ éaballo 

sediento: 
, . .' •• r . :, ~': 
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Este caballo lo podemos =.parar a aque1los ,hombres que están en pecado, 
que no' han bebido de aquella gracia ni de aquella misericordia abundantes ' 
en el mundo, las cuales' sacian el alni.a Y el cuerpo [oo.]' Cuando los, hombres' ' 
están sometidos al pecado, van a buscar el agua de Dios y de la gracia de la 
misericordia de Dios Nuestro Señor, y se dediCa a hacer peíiiienaa;'urios "de 
una manera y attO de atta. Y bien saben que ellos no alcanzan' la 
misericordia y la gracia de Dios, pero tienen esperanza en encontrarla. Y 
cuando alguien se fija en estos homoreS,sabe que 'ellos han encontrado el" 
camino de la gloria celestial. Y es necesario que, epcuentre graaa y., 
misericordia aquél que las busca (XXXVII, 45-46). 






































































































































































































































































